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(Que en los escritos de San Juan de la Cruz se emplean siste- 
máticamente principios teológicos que vienen a ser algo así como 


columnas graníticas que sostienen las filigranas de sus exposiciones: 


ascético-místicas, es cosa evidente para el que tenga cabal noticia 
de lo que significa la Teología y de lo que es la ciencia del es- 
píritu (1). 

Sin embargo. la obra del Santo no es un-arsenal de material 
teológico, como la Suma, de Santo Tomás. Es más bien una cons- 
trucción gigantesca en que los cimientos, el armazón y el nervio 
los forma ese material teológico. No se nos venga a decir por eso 
que Santo Tomás, Bacón, Suárez, Báñez o Molina sabían más teolo- 
gía que el ínclito Solitario de la Peñuela. ¿Quién conoce mejor el 
arte de la construcción, el industrial que cuece los ladrillos y fa- 
brica el cemento y modela los barrotes de hierro, o el arquitecto 
que va entrelazando el hierro y el cemento y los ladrillos para alzar 
con seguridad y belleza la mole del edificio? Toda la originalidad, 
el acierto genial y la perennidad de la obra sanjuanista. consiste 
precisamente en esto. Es tarea más artística el labrar una sortija 
de oro que el buscar las pepitas del precioso metal en las doradas 
arenas del Ganges. 

Por eso es siempre una tarea difícil el querer poner escueta- 
mente de manifiesto los principios teológico-especulativos de la 
Obra del Doctor Místico. Y no menos una tarea ingrata. Difícil, 


(1) Cfr. P. Crisócono DE Jesús: San Juan de la Cruz: Su obra cientí- 


: fica, cap. TIL 


£ 


de cu | e férreo te ico 0 
1 Santo. había ya Mela cuerpo. común con Es resto 
y trina.. Ingrata, por eso mismo, porque semejante tarea es, 
erto .modo, dilacerar. la obra tan unida, tan natural, tan divina 


le saciar! las. curiosas exigencias, no sabemos si propias de niños | 
de hombres, di o ciencia. De todos modos, ponemos DAARúA a la 


Ed * * 


raciones trascendentales, es el siguiente: La posibilidad en esta vida J 
_de una unión perfecta del hombre con Dios. ON 
- Principio es éste que el Santo supone ya, como base de par- ee 
tida, en las primeras líneas de la Subida, donde, abriendo el plan «q 
de su obra, dice que en ella «trata de cómo podrá un alma dispo- | 
-nerse para llegar en breve a la divina unión... y quedar en la suma 
desnudez y liberiad de espíritu cual se requieré para la ae 
unión» (3), 

¡Este es un principio estrictamente teológico, porque lo toma el 

Santo del campo de la Teología católica, deducido inmediatamente 

de las fuentes mismas de la revelación divina. En efecto, para lle- 

gar a determinarlo distingue San Juan de la Cruz las dos maneras 
específicas de unión entre el hombre y Dios, de que, prescindiendo e 
de la unión hipostática, nos habla de Teología. La primera, por la. 
cual «Dios, en cualquiera alma... mora y asiste sustancialmente (4), 


(2) Cfr. nuestro artículo La doctrina de la gracia, como fundamento teoló- 
gico en la doctrina 'sanjuanista, ap. El Monte Carmelo, t. XLVI (1942), pági- LES 
- nas 521-541. LE 
(3) Subida del Monte Carmelo, subtítulo. AOS 

(4) Subida, lib. 1, cap. V, núm. 3,6; lib. HL, cap. XVI, núm. 4. Citamos 
por la edición breviario del P. Silverio. En la Subida y la: Noche, el primer 
número romano indica el libro, el segundo el capítulo; en el Cántico y la 
Llama, el número romano indica la estrofa; en todos ellos, los números ará- 
bigos señalan los números de la división hecha por el editor en cada ca- 
pítulo o estrofa respectivos. 0d 


da virtud (9), comunicándosele... por naturaleza 
E así «el alma su vida radical y, aturalmente, como ambiér 
q _las cosas criadas, en Dios... En Dios tenemos nuestra vida y. 11 
tro movimiento y nuestro sér (11), de manera que, si de ellas ( 
- las criaturas) de esta manera faltase (Dios), luego se aniquilar 
ES 04 y dejarían de ser» (12). o es 
Esta es la unión que los teólogos llaman por esencia, presencia 
y potencia (13), y cuyos efectos sustanciales acaba de ponderarnos 
el Doctor Místico, deduciéndolos —y aquí aparece expresa y for 
malmente su labor de teólogo— de la fuente escriturística (14). 


d 


e 


San Juan de la Cruz, aunque considera la segunda y tercera ma: 
nera de estar Dios unido a las cosas, a saber, por presencia (15) 
-por potencia (16), describe, sin embargo, de una manera especialí- 
sima y autonomástica la unión por esencia, que es, a nuestro modo 
de entender, la raíz de las otras dos, puesto que nace de ser Dios. 


. 


unión es —nos lo dijo ya el Santo— la conservación ininterrumpida 
| del sér natural del alma, y, en general, de toda criatura. Por eso, 
, su carácter específico, su propiedad esencial es la indefectibilidad, 


A de modo que tal unión existe siempre (18) «en cualquiera alma, 
; (5) Subida, Y, V, 4; Cántico, XL 3, 4% 

(6) Subida, IL, V, 3, 4. . 

(7) Subida, IL, V, 3,4; Cántico, XL, 3,4; Llama, IV, 7. AE 
(8) Cántico, XI, 3. Dio di 
Mes: (9) Llama, 1V, 7. e 
eo: (10) Subida, MU, V, 4. 
>” (11) Cántico, VII, 3; Llama, 1V, 7. : e 
4 (12) Subida, IL, V, 5; Cántico, X1, 3; Llama, 1V, 14. des 
(13) Cfr. Sanro Tomás: Summa theologica, 1, p., q. VII, a. 3.' Todas 
$, - tres se reducen a estar Dios en las criaturas «per modum causae agentis»: 


sp» q. MILE a. 3, 
- (14) «Tiene el alma su vida radical y naturalmente en Dios, según aque- 
llo de San Pablo, que dice: «En él vivimos y nos movemos y somos». (Áct., 
4 XVII, 28). Y San Juan dice «que todo lo que fué hecho era vida en Dios». 
0 (Joa. 1, 4). Cántico, VII, 3. «Dios todo lo sabe y entiende, y hasta los mis- 
el mos pensamientos del alma ve y nota, como dice Moisés.» (Deuter., XXXL 21)... 
Cántico,: 11, 4. 

(15) «Dios... presencialmente está escondido en el último ser del alma»: CIA 
Cántico, 1, 6. «Teniendo (Dios a todas las criaturas) en sí... presencialmen- 
te...»: Llama, IV, 7. Ñ 
(16) «Dios siempre... está... moviendo, rigiendo y dando... virtud... a 1o- 
das las criaturas»: Llama, IV, 7. : da 
(17) No principio formal, sino principio eficiente. Por eso ya advierte: 
Santo Tomás que dicho modo de estar Dios en las criaturas se dice «per es- 
sentiam, non quidem rerum, quasi sit de essentia earum, sed per essentiam: 
suam, quia substantia sua adest omnibus, ul causa essensl.» pride 


a 3 ad l. A 
ho (18) Subida, 1, V. 3. 4. 6; Cántico, XL, 4; Llama, IV, 7. ON 


0), e, de , llevaría consigo el an 
miento 21). Por eso el Santo - 
Mama unión substancial (22) y esencial (23), por el efecto que pro- 
En duce -(24), y natural (25) por ser requerida por las mismas intrín- de 
secas. exigencias de la naturaleza creada. La razón formal de esta 
op esencia de Dios en las criaturas y, por consiguiente, de la unión $ 
dde las criaturas con Dios que de ahí resulta (26), es la operación de 

dios transeúnte, que continúa y hace perenne su acción creadora, 
“sosteniendo en la existencia aquellos seres que él sacó una vez de 
rada. Es la única razón que en diversos lugares de sus obras (27) 
ena el Maestro, acomodándose a la sentencia del Doctor Angé- RE 
y de su escuela (28). Tratándose de una operación transeúnte, a 
's atribuída totalmente a las tres Personas de la Santísima Trinidad, 


E 


a 


(19) Subida, 1, V, 3, 4, 6; Cántico, 1, 8; XI, 3, 4; Llama, 1V, 14. AS 
0 5(20) Subida, 1, V, 3; Cántico, XI, 3; Llama, IV, 7. HN 
(21) Subida, 1, V, 3; Cántico, XI, 3; Llama, IV, 14. TE 
2 0(22) Subida, IL, V, 3; cfr. XVI, 4; Llama, IV, 7. ee 

(23) Subida, 1, V, 3; Cántico, XI, 3. <= 
(24) Del mismo modo y por la misma razón, Santo Tomás llama íntimo 105 


a este modo de estar Dios en las criaturas, porque les da el ser, que es lo 
más íntimo y profundo de todas las cosas. 1. p., q. VIII, a. 1. a 
(25) Subida, 1, V, 3; cfr. IL, V, 4, 6; Cántico, XI, 4. E 
(26) Decimos «por consiguiente» por la razón de que, según nos dice el. 
- Santo, este segundo concepto es correlativo del primero. En efecto, a la afir- ; 
mación de que Dios «mora y asiste sustancialmente» en la criatura, «dándole 
- y conservándole el ser natural», sigue la atestación de que toda criatura 
- «tiene su vida... movimiento y... ser en Dios», «vive en Dios por naturaleza» 
y está «en Dios sustancialmente». ) a 
al) Cir. Subida, M,*V, "3, 4,563 Cántico, VNMUL 3; XL. 3,4: lama E 
CuvV, 7, 1: : 
(28) Santo Tomás: Summa theologica, 1 p., q. VUL, a. 1; In I Sent, z 
dist. 37, q. 1, a. 2; Capréolo, In 1 Sent., dist. 37, q. 1, a. 1-2; Cayetano, | 
In I p., q. VII, a. 1; etc. Por eso escribieron atinada y profundamente los- 
Salmaticenses: «Secundo respondetur ad totum hoc argumentum, omnipoten- 
tiam et immensitatem non distingui in Deo, ut duo attributa, ex aequo dis- 
tincta; sed sunt duae rationes inadaequatae ejusdem attributi, ex parte nostri : 
modi cencipiendi distinctae. Caeterum cum hoc stat, ut licet ad hoc, ut omnipo- 
tentia concipiatur sub conceptu expresso omnipotentiae, ut praecise aequivalet dE 
=virtuti activae quoad id quod exprimit, non sit necessarium concipi sub con-. 
- ceptu immensitatis; attamen ad hoc, ut eadem omnipotentia intelligatur, ut 
ratio essendi in loco, debet etiam concipi sub illo conceptu omnipotentiae et 
immensitatis, idest sub conceptu expresso operantis quantum est ex se in omni 
loco. Sicut ad hoc ut Deus concipiatur sub conceptu ubicati, requiritur illum 
concipi sub conceptu operantis et sub conceptu immensi, idest operantis modo 
dicto in omni loco: et ibi immensitas per modum actus purissimi erit tam 
vis ad essendum in omni loco, quam ipsa ubicatio connotando locum: et. 
propterea omnipotentia, ut dicit etiam immensitatem, potest praestare omnia 
quae in argumento referuntur». De Angelis, disp. 1, dub. IL, núm. 83, pá- : 
gina 125 (ed. Palmé). z Dx AR 
O) Cántico, M6: ; SS 


A 


propio, unión POR Era rap (30 an: 
pora (31, por sus efectos: espiritual (32), por el su > 
natural (33). por la entidad de su sór y de sus efectos, que «e 
que no puede caer en sentido y habilidad humana» (34). En 
comunica Dios al alma el sér sobrenatural (35), que cons: 
- perfeccionarla (36), dándole semejanza y transformación. 
Dios (37), de tal manera que Dios more «en el alma brida 
Nai satisfecho de ella» (38), y «el alma (tenga)... en Dios... 
espiritual por el amor con que le ama» f 39). ; 


E ral, son: Primera, la defectibilidad, por la cual ni en bodas ls 
mas (40), ni siempre en determinada alma (41) existe. La razón « 


la siguiente: Siendo.- como es, unión de semejanza y de transfor- 
mación producidas por la gracia, solamente existirá donde y cuan- 


do exista la gracia: y, una vez destruída ésta por el pecado mortal, 
también aquélla se desvanecerá (42). Segunda, la imperceptibilidad, 
por seguir la condición de la misma gracia santificante (43). : 

La razón formal de esta unión es doble: una es la operación: de 


, PISA 
(30) Subida, Y. IV, 4; V, 4, 5; Noche, subtítulo y passim; Cántico, XL, 3... 
A (31) Subida, Y. V, 3. 
(32) Noche, IL, XIV, 2; fúgipo, XI, 4. 
(33)- Subida, IE-1IV, 2; V, : 
+ ) (34) Subida, MIRES pd 
de (35) Subida, Y, E 4. Cfr. Salmanticenses, De gratia, disp. TV, dub. mes 
EA (36) Cántico, XI, ES 
(37) Subida, TL, e "4. Cfr. Salmanticenses, De Gratia, disp. IV, dub. 1H. 
(38) Cántico, XI, 3; cfr. Llama, 1V, 14. Distinguen los teólogos entre el 
agrado que Dios tiene en todo ser, y la complacencia y amistad con los jus- 
tos, El primero es un agrado general, el segundo un agrado antonomástico. 
Aunque se llama en sentido lato gracia todo efecto del amor general de Dios. 
; a las criaturas, se da este nombre antonomásticamente y teológicamente a los 
SA efectos del amor de amistad entre Dios y los hombres. «Dicendum, quod cum 
dilectio Dei bonitatem creaturae causet, secundum diversos gradus bonitatis 
in creaturis diversimode Deus aliqua diligere dicitur, nulla diversitate in ipso 
> intellecta: unde et diligere omnes creaturas dicitur, secundum quod bonum 
naturae omnibus tradit. Sed illa est simpliciter et perfecta dilectio quasi 
amicitiae similis, qua non tantum diligit creaturam sicut artifex opus, sed 
etiam quadam amicabili societate, sicut amicus amicum, in quantum trahit 
eas in societatem suae fruitionis...; et haec est dilectio qua sanctos diligit, 
quae anthonomastice dilectio dicitur: et ideo etiam effectus hujusmodi di- 
lectionis anthonomastice gratia vocatur, quamvis et omnes naturales bonitates 
gratiae dici possunt, quia gratis a Deo dantur». Sanro Tomás: In II Sent., 
dist. 26, q. 1, a. 1 ad 7. 
(39) Cántico, VII, 3. 
(40) Cántico, XI, 3; Subida, TL, V, 4. 
(41) Subida, UL, V, 3. 
(42) Subida, IL, V, 3, 4; etc. 
(43) Cántico, XI, 3. 


EA 


La continuidad: e 


e de dicha unión en la presente economía, si el perO 
eya a quitar los CORRA que SOS su libertad dosarreginia] 


ps ose, br medio de ellos, a Dios en el orden sobrenatural (46). A 
pe Y tenemos ya el primer paso que ha dado el Santo Doctor en a 
a determinación de su principio previo fundamental: dos páginas 
,rrancadas a la teología católica, poniendo de manifesto, con pro- 
'fundidad de concepto y con naturalidad de expresión que no debe 
envidiar a nadie, las dos clases de unión que existen entre Dios y 
¿os puros hombres, a saber, la natural y la de gracia. 30. 
-El principio era: posibilidad en esta vida de una unión perfec- 
S con Dios. Esta posibilidad no es para San Juan de la Cruz una 
mera cuestión especulativa, sino una verdad con imperativos eminen- 
temente prácticos. El Santo Escritor trata —ya lo hemos visto—- 

- «de cómo podrá un alma disponerse para llegar» (primer imperativo 
práctico) «en breve» (segundo imperativo práctico) «a la divina 
unión» (47). Luego la cuestión de la posibilidad no se establece sino 
como trampolín que constituya el punto de partida para su conse- 
_ Cución. 


La posibilidad, la necesidad y el hecho inevitable de la prime- 


(44) El alma recibe «semejanza de Dios» (Subida, IT, V, 4). Dios conserva 
al alma «el ser sobrenatural... por gracia». (Ibidem.) 

(45) Por ejemplo, Subida, 11, V, 4: «El alma no ha menester más que 
- desnudarse de estas contrariedades y disimilitudes naturales, para que Dios, 
que se le está comunicando naturalmente por naturaleza, se le comunique - 
sobrenaturalmente por gracia». Cfr, Subida, TV TAX ds eneto. ' 

(46) «Cuando viene a hacer semejanza de amor.. Cuando el alma qui- í 
tare de sí totalmente lo que... no conforma con la voluntad divina, quedará 
transformada en Dios por amor.» (Subida, TL, V, 3): «Ratio amicitiae (inter 
, Deum et hominem) invenitur formaliter in charitate, fundamentaliter autem 


in gratia»: Salmanticenses, De Gratia, disp. IV, dub. 1H, núm. 37. 
(47) Subida, Subtítulo. 


Nos lo avisa él E (48). 
Por el A la defectibilidad, la condicionabilidad de 


a! 
> 


Abd Si 


hombres. Pero antes nos ha dejado a las claras la primera determi- 
nación del principio genérico base de su doctrina, con la siguiente: 


a 
Do 

de Juan de la E arremete con la tarea te de dar satisfacción. 
le. a estos interrogantes, de importancia tan trascendental para los 
> 


coneretización. La unión de que trata es la unión sobrenatural por. 
5 gracia. : 2 
Segunda determinación.—La unión sobrenatural, por tener en 
la realidad diversos grados (50) y diversas partes (51), exige tam- 
- bién en su tratado teórico diversas catalogaciones. Sin embargo, el 
A - Santo, no queriendo distraerse con semejantes estadísticas de divi- 
| “siones y subdivisiones, indica solamente, y con brevedad, las más 5 
notables e indispensables, Así distingue la unión de la substancia del 
alma (52) y la unión de las potencias (53); en particular, la unión 
del entendimiento (54), de la voluntad (55) y de la memoria (56). 
La de la substancia es unión habitual, que consiste en sola la pose- 
sión del sér sobrenatural; es, por ende, total y permanente. La de 
las potencias es unión fundamentalmente total y permanente tam- 


Ñ 0.0 (48) «Y así, cuando hablamos de unión a alma con Dios, no hablamos 
| ; de esta sustancial que siempre está hecha...» (Subida, 11, V, 3.) 

(49) «Sino (que tratamos) de la unión.. a alma con Dios que no está 
siempre hecha, sino sólo cando viene a haber semejanza de amor.» (Subida, 
II, V, 3.) 

(50) Cfr. Subida, IL, V, 4. 

(51) Cfr. Subida, IL AA lA . 

(52) Subida, U, V, 2; Noche, TI, IX, 9; etc. ¿ 

(53) Subida, 1, V, 2; Noche, UL, IX, 9, y passim. 

0 - (54) Subida, 1, V, 1; etc. - ie 
(55) Ibidem. 
(56) Ibidem. 


AN 


GE permanente y transeúnte, seg 


ón que el acto. de 1 


S E Me aquí el esquema de las anteriores divisiones: 
Laa 


: dela subemer e habitas! 1 
UNION SOBRENA- total y permanente 
TURAL DEL ALMA habitual 

ES de las potencias pio 
| l actual (operativa) : E 
A transeunte - E 


Excepto de la actual permanente, que es imposible en la pre- 
os nte vida (57), de todas las demás clases de unión se Promcne ha- 


E 
tancia y las potencias, lo declara él expresamente (58). Acerca de la aa 
erativa transeúnte, lo deja sobresntendes en el ¿Paneieria de 


: significando así cómo es necesario conseguirla por la operación no- 
-bilísima de la potencia más eminentemente activa (61). 

Una Tercera determinación previa prosigue marcando al autor 
del Cántico la ruta que ha de seguir en sus escritos. Su principio 
ei cena! completo era, según decíamos, «la posibilidad de una 
_unión perfecta con Dios en esta vida». El género próximo de dicha 
unión ya lo ha dejado establecido, habiéndonos dicho que se trata 
de una unión por gracia. Pero el eximio Maestro tiende a una es- 
_pecificación más delicada de dicha unión por gracia. No es la suya 
labor de simple moralista. La misteriosa unión a que él desea con- 


(57) Subida, Y, V, 2; Cántico, XXVI, 11. En Cristo es completamente 
cierto que se daba esta unión activa permanente de las potencias. De la Vir- 
gen Santísima se complace en afirmarlo la piedad de los fieles y la teología 
mariana. , 

(58) Subida, UL, V, 2. 

(59) Ibadem. 

(60) Cfr. Subida, Prólogo, 1; 1, XL 3; IL, IV, 4; V, A 4; VIL, 5; 
XVI, 10;XXVIL, 6; IL, XII, 7; Noche, Subtítulo; Prólogo: 1 IL 2 vir, 
LIV 6 IE 2: 0, 5 1; XL: XIV, 1 25 XVIL L; XXL 187, E 
XXIIL, 1, 13; XXIV, 1, 2, 3; XXV, 2; Cántico, 1, 6, 10; XXIV, 1; XXV, ds el 
XXXL L; XXXVI 3 33. et alibi. XXVIIL AOS NES 

(61) Recordemos cómo nos dijeron antes los Salmanticenses que la unión 


gracia basta para constituir esa unión (65), porque: 
los principiantes y a los aprovechados —que ciertamente ció 
gracia— en camino todavía hacia esa unión (66); b) Requiere. de 


espíritu» (67), así como la carencia absallta de todo apetito vel E 
tario de pecado venial y de iperiocción: (68), que ciertamente 30 e 


de aquellos que no llegan a él afirma que permanecen en un bajo 
modo de trato con Dios (70); luego tratan verdaderamente por gra ñ 
cia con Dios, aunque sin haber llegado a la unión perfecta. 
Esta perfección, sin embargo, de la unión por gracia no es ab 
soluta, sino cuanto en esta vida es posible (71), no siendo la condi-. 
ción de la naturaleza humana capaz de soportar los grados subidísi-. 
mos de esa transformación divina, que sólo se poseerá perfectamen-. 
te en la gloria e | E 


es producida formalmente por la caridad. Esto en cuanto al amor; en cuan- 
to al conocimiento, lo es por la fe. Por eso, la manera de estar Dios en el 
alma del justo es «secundum quod cognitum est in cognoscente, et desidera- 
tum in desiderante». Santo Tomás: Summa thelogica, 1 p., q. VIL a. 3. 

(62) Subida, Prólogo, 1; L, XL 3; IL, IV, 4; II, XXXIL 4; Noche, 
Subtítulo; Cántico, XXXVI, 3. A NT 
(63) Subida, Argumento; IL, IL, 1; V, 6; IL, V, 5; XV, 4; Noche, Pró. 

logo; 1, 7 DENT 1 E IX 9; xIV, e XXI, 12; Cántico, 
xxmri, XXIV, ls XXXI de XXXVI ¡be Llama, IL, 27, 32. Oe 
(64) > gr. Alto estado (Subida, TL, XVI, 9; Llama, TL, 27), alta unión 
(Subida, 11, VII, 5; Noche, Prólogo), el más alto estado a que en esta vida : 
puede llegar el lod (Subida, Y, VII, 11; Cántico, 1, 11; Llama, 1, 28). 
(65) Cántico, XXIIL, 6. 
(66) Subida, Subtítulo; Noche TDi UL, 12 LOs 
(67 Subida, Súbtítulo. 
(68) Subida, 1, XI, 2. - 
(69) Subida, Prólogo, 3. 
(70) Subida, Prólogo, 3. 
(71) Subida, Prólogo, 1; U, VII, 2; Noche, Subtítulo; Cántico, L, 6. 
(72) Cántico, XUL, 8; XXXVIUL 3; XXXIX, 14; Llama, “, 29. 


£ 


¡e 


e ese 


rentes. En ambos el sujeto quí se mueve, los medios intrínsecos 
“transmisores del movimiento y el agente motor son los mismos, .con | 
- sola diferencia en la manera de ser actuados o de actuar. ; 
Está fuera de toda duda científica que estos dos caminos, en la. 
“calidad de distintos, constan claramente en la doctrina del Maestro 
: ontiverino: dilucidado el primero en los tres libros escalonados 
de la Subida del Monte Carmelo, y el segundo, en los otros tres li- 
¿0 bros independientes de la Noche Oscura, Cántico Espiritual y Llama 


e 


de amor viva. 


- Los argumentos sanjuanistas en que apoyamos nuestra anterior 
aserción son los siguientes: : 


A) El primer medio tiende únicamente a quitar los verdaderos 
impedimentos de la unión perfecta por gracia con Dios, que son 


> - pecado venial..., ahora sean solamente de imperfecciones...» (73), 
_ esto es, a procurar que el alma «advertidamente y conocidamente 


-apetitos naturales, o primeros movimientos desordenados, si no son 
consentidos por la voluntad, si bien no es posible quitarlos del todo 
en esta vida con el propio esfuerzo, tampoco es nececsario hacerlo, 
porque no impiden para la divina unión (75). 

En el segundo medio, se aspira a acomodar la parte sensitiva o 
inferior al espíritu (76) y a poner el espíritu a temple para que 
ER _pueda recibir las infusiones de Dios (77). En él se considera como 


alo) Subida, 1; XI, 2. A 

(74) Subida, 1,XI, 3. : 

(75) Subida, 1, XI, 2: «Los apetitos naturales poco o nada impiden para 
la unión del alma cuando no son consentidos ni pasan de primeros movimien- 
tos...; porque quitar éstos, qué es mortificarlos del todo en esta vida, es 
imposible. Y éstos no impiden de manera que no se pueda llegar a la divina 
unión, aunque del todo no estén... mortificados; porque bien los puede tener 
el natural, y estar el alma según el espíritu racional muy libre de ellos. 
Porque aunque acaecerá a veces que esté el alma en harta unión... y que 


«ellos parte la parte superior, que está en oración.» y 
(76) Noche, I, IV, 2; VIL, 1; XI 3. i 
(77) Noche, 1, VII, 1; XI 3; IL, VIL 3. 


o princip io, por la división y distribución realístico-teórica que E 
e de él. Es multiplicación del principio en dos modos distintos. 
la unión perfecta del amor se Suede llegar por dos caminos dife- 


+ «los apetitos voluntarios, ahora sean de pecado mortal..., ahora de 


- actualmente moren éstos en la parte sensitiva del hombre, no teniendo en . 


de JU; 24 V UE 23 Fi XVII, 4; Cántico, I, 14; IX, De Llama, HI, 47. Nó- 


alma para las infusiones extraordinarias. 


para el alma ad) 

B) Por los primeros caminos el alma se dispone por sí: as 
unión (81) y camina y llega a ella por medio de la fe dai de 
esperanza (83) y de la caridad (84). 0 


dice el Santo que antes servirían de etibo (86). Los diversos « 
los se obran en ella pasivamente, por una especie:de «ex opere ope: 
rato» que lleva consigo la potente actación de Dios (87). 

C) Por otra parte, tenemos dos afirmaciones capitales barajad 
frecuentemente por el Doctor Místico y que vienen a establecer la 
distinción y separación de estos dos caminos o medios pS ta po 
a la unión. : ; 


eee 
Primera. La perfección (léase unión perfecta), según el Santo, E 
consiste y se adquiere en el fruto y en el fin específico de aquella 
verdadera actuación del alma que él nos describía en la Subida. 
Todo es cuestión de vaciarse de los apetitos voluntarios, de modo 
que la voluntad no quiera nada que Dios no quiera (88). En las 
Cautelas, que es donde el Santo hace el resumen, con una ordena-- 


(78) Cántico, XV, 0 ANIOS ANTI LO, 

(79) Noche, 1, XIL, 7; Cántico, XV, 30; XXVI, 14. 

(80) Cántico, XXIL, 1 NL XL. 

(81) Subida, Subtítulo. 

(Insular INTL ANT LO 37 LAS Ls y passim. 

(83) Subida, UL, VIL, 2; XI, 1; XIL 3; y passim. 

(84) Subida, MI, XVI ide XXXIL 4 etc. 
(85) Noche; LL .1; VIL 5; VII 3;.1%, 2,75 X; 1,25, 16; XL 
XAO AV Es UL, . 1: TI, 35 V, 001; VL 63 NUCA 
VII, LAA XIV, es XVI, 8; Llama, TAO 3Z 34, 46. pl 

(86). Noche, , 1, IX, O Td rs Tes TL v, e vIL 3; VIL 1; 
XIV DEV TL: 2 squete: ; Llama, TI, 29, 32, 34, 47. 

(87) Noche, L, canc. La, declar,, 1% vIL 5; IL, XXIIL 2. 

(88) Subida, Y NEO ALS, a Tí, V, 3; 4; II, XXIX, 12; Noche, 


tese de una manera particular este último testimonio, donde viene a asegurar 
el Santo que por medio de «esta perfección evangélica» se ha de disponer el 


de otras infusiones extrac dinarias. Afirmación que abar- 
s dos apartados: a) Se trata de verdadera perfección y unión: 
dice allí el Santo: «El religioso que quiere llegar en breve AS 
- santo recogimiento, silencio, espiritual desnudez y pobreza ¡de 5% 
itu, donde se goza el pacífico refrigerio del Espíritá Santo, y 
lega un alma a unirse con Dios...» (89). «...Irá a gran perfec-. 
-—ción..., ganando todas las virtudes y llegando a la santa paz» (90). 
o se hubieran podido desear afirmaciones menos ambiguas. 
db) Se adquiere con el esfuerzo del alma ayudada de gracia or- 
inaria, sin influjos extraordinarios en cuanto al modo: Véase cómo > 
centúa el Santo Doctor esta modalidad: «Tiene necesidad de ejer- , 
EE citar los documentos siguientes: Con ordinario cuidado y sin otro. 
, abajo ni otra manera de ejercicio, no faltando de suyo a lo que 
ya obliga su estado...» (91). De hecho, todas estas cautelas que el FAA 
S eximio Director de almas recomienda son fruto del trabajo activo 
del alma (92). 
Segunda. El camino descrito en la Noche, Cántico y Llama 
parece con caracteres innegables de gratuidad, añadida a la gratui- Es: 
dad fundamental que lleva consigo toda actuación de la gracia. En 
el tan famoso y asendereado paréntesis sanjuanista: «Porque no a 
_todos los que se ejercitan de propósito en el camino del espíritu 
“Neva Dios a contemplación, ni aun a la mitad; el por qué, él se lo 
sabe» (93), por no citar otros pasajes (94), encontramos la clave sE 
que nos abrirá la inteligencia de este camino sobrenatural extraor- ». 
-dinario. A través de todo el pasaje en que está enclavado el texto ) 
- aducido, distingue el Santo dos clases de almas entre los que pene- 
- tran, introducidos por Dios, en este primer grado de la disposición 
- pasiva o infusa: Unos que han de seguir adelante en ese método, 
porque quiere Dios llevarlos adelante; otros que no han de seguir 
adelante, porque Dios no quiere llevarlos adelante. Los primeros se 
dicen ir «por camino de contemplación»: los segundos «no van por 
camino de contemplación». Unos y otros «se ejercitan de propósito», 


Y 


- (89) Cautelas, 1. Ne 

(90) Ibidem, 2. Cfr. también Consejos: a un religioso, 1. ; 
(91) Cautelas, 1 y 2. a 

- (92)  Cautelas, 5 sqq.; Consejos..., 2 sqq. «Entra en cuenta con tu razórm 

- para hacer lo que ella te dice en el camino de Dios.» (Avisos, 41.) 


(93) Noche, 1, IX, 9. 
(94) Cfr. Subida, UY, XXXIL, 2. - 
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es decir con entera cooperación por su parte, «en el camino del es- 

píritu», y, sin embargo, no a todos (ellos)... lleva Dios a conterm- 

plación, ni aun a la mitad». ¿Razones? No porque el alma falte y 

no quiera cooperar con Dios, sino porque Dios no quiere: «él se lo 
sabe». Luego si este camino fuera necesario, se mostraría Dios en 

cierto modo injusto no dando a todos facilidades para dirigirse 

por él; en vano impondría bajo precepto la necesidad de la perfec- 

ción, no dando a todos el medio necesario para ella (95). 


El Santo Doctor se ha colocado así en el punto de arranque de 
todo su sistema ascético-mistico. Ha cavado las zanjas donde va a 
fundamentar sus cimientos. La zanja no constituye por sí los cimien- 
tos. Pero es la preparación esencial para ellos. Por eso a este prin- 
cipio teológico de la «Posibilidad de una unión en esta vida con 
Dios», definido con-las cuatro Delerminaciones que hemos visto a 
través del presente artículo, lo llamamos nosotros «principio o fun- 
damento previo», que ha de servir de posición impulsiva y consti- 
tutiva de los verdaderos cimientos teológicos de la sublime cons- 


trucción positiva sanjuanista. 


(95) La disputa sobre este particular, en calma, por lo menos aparente, 
después de las violentas sacudidas y erupciones de los años que mediaron 
entre los dos Congresos ascético-místicos, Teresiano y Sanjuanista (Cfr. CRrrI- 
sócono de Jesús: La escuela mistica carmelitana, caps. XI. al XIV), no: 
deja de ser suscitada aquí y acullá por escritores de uno y otro bando. Entre 
los que la interpretan en sentido contrario al nuestro, cfr. BALDOMERO JimÉ- 
NEZ Duque, ap. Revista Española de Teología, vol. 1, cuaderno 5. (octubre- 
diciembre 1941, pp. 970 sqg., quien procura entender el famoso texto san- 
juanista (Noche, 1, IX, 9), bajo la sola fórmula de gratuidad de la gracia 
santificante primera, o de la completa y efectiva predestinación. Nos parece, 
sin embargo, que el texto en cuestión del Doctor Carmelitano lleva en sí 
mismo el antídoto contra dicha interpretación. En efecto, el aumento, hasta 
la. perfección, de la gracia santificante está regulado por aquel principio teo- 
lógico: Facienti quod est in se, Deus non denegat gratiam, que, si bien dis- 
cutido en cuanto a su alcance más extremo, en este aspecto del aumento de 
nueva gracia por la cooperación a la anterior, es admitido por todos los teo: 
logos (cfr. BerAza: De Gratiía Christi,'n. 387; ZUBIZARRETA: De Gratia Det, 
q. IV, a. 3). La famosa perícopa sanjuanista sostiene, por el contrario, la 
completa gratuidad de las actuaciones infusas, aun habida cuenta de la irre- 
prensible cooperación del alma, pues, como ya advirtió certeramente el Pabr£ 
Crisócono: San Juan de la Cruz: Su vbra científica, cap. 1X, pág. 226, 
aquellas palabras: No a todos los que se ejercitan de propósito, significan: 
No a todos los que hacen lo que pueden; con lo cual tiene la expresión del 
Maestro una fuerza incontestable.» 


| El pasaje de San Lucas (X, 38-42), en que pinta rápida pe 
viva y deliciosamente el Sci de Marta y María, ha servido 


pr 

fondo, de composición de lugar, a la literatura espiritual de todos | 
A los tiempos para estudiar el problema de la contemplación y de a 
pa , A 
ES - acción, sus relaciones mutuas, su graduación de importancia y dig- A 


nidad, etc., todo ello en orden a la. práctica de la perfección 
: la vida cristiana. 


Exegéticamente, el pasaje presenta sus dificultades. Si prescindi- 
mos de la tradición que le ha comentado de una manera casi uná- 


nime y admitimos, por otra parte, el texto griego que parece más se- 
| guro (1), el sentido literal de la perícopa evangélica no resulta tan 
2 fácil. Dejando a un lado pormenores que a nosotros no interesan, 
fijémonos un momento en los versículos 41 y 42 solamente: «Dixit 
illi Dominus: Martha, Martha, sollicita est et turbaris erga plurima. 
y Porro unum est necessarium. Maria optiman partem elegit quae 
non auferctur ab ea.» 


La significación obvia y natural que en seguida se impone es la. 
de que el Maestro regaña dulcemente a Marta por su agitación en pre- 7 
parar muchas cosas para obsequiarle, cuando pocas cosas son real 7% 
mente necesarias; es más, con una sencillamente basta. Por eso 
María ha acertado y escogido lo bueno: escuchar su palabra. Si no 
hacen falta muchas preparaciones de alimentos, ¿por qué perder la 
' ocasión de aprovecharse de la parte buena (optimam partem)? No - 
se le debe, por lo tanto, quitar: «Non auferetur ab ea.» 
Como se ve, esta paráfrasis cuadra en el fondo con la tradicional, 


(1) Según el Novum Testamentum, de Merk, por ejemplo, y en Lagran- 

“ge, en Sales, en Lebreton, etc:; Fillion, Knabenbauer y Otros, siguen, sin em- 

bargo un texto griego que responde al pie de la letra a la versión de- la 

vulgata, en cuyo caso la dificultad de interpretación es menos fuerte. La- 

0. grange confiesa, sin embargo (Ev. selon S. Luc. 'in l. c.), que la Vulgata 

ofrece un sentido fundamentalmente conforme con el texto griego más acre- 
ditado. Esto es. cierto, teniendo presente la tradición eclesiástica. 


a 


)$ que no le será, pues, quitado; que será la ocupación Perea E 


y 


. Ñ 
NES 


Los escritores eclesiásticos se complacieron pronto en tomar las 
dl s simpáticas figuras de las hermanas Marta y María como símbo- 
os de las llamadas «vida activa» y «vida contemplativa» (4); a ve 
«ces como representantes de la «vida presente» que pasa, en oposición - 


, «vida futura» que permanece (5). Alrededor de ellas desarrolla- > 


on frecuentemente su pensamiento sobre el valor de ambas «vidas». A 


' 
s 1 :] 
e 


1 


¿Qué entendemos por «vida activa» y «vida contemplativa»? $ 
Desde luego, todo acto de nuestra vida es algo activo. Resulta 


- nente sea el acto, cuanto más íntimo y más específica y puramente ; 
o humano (intellectio, volitio...), más valor de acto tiene. Por eso, la y 
«contemplación, en el rigor filosófico de la palabra: «simplex intuitus 
E werilatis», es un fenómeno de lo más activo de nuestra vida. Y esto 
aun en el caso de la contemplación infusa o pasiva, que no es pasiva 


más que en cuanto al principio eficiente o generador de aquélla, pero 


E (2) Desde luego, en el texto griego tén agatén merida tiene un perfil 1554 
- -COMparatilvo. N ; ; 
; (3) Menos verdadera nos parece la interpretación que proponen algunos: 
una sola cosa es necesaria: contemplar. Implicaría una falsa exageración. » Vi 
5 (4) El primero parece ser Orígenes: In Joamm, 11, 18, fragm. 80, Kloster- 0 
mann, t. 4,, p. 547, Cfr. S. Basilio, Constitutiones asceticae, c. L, n. 1, MG: 31, ES 
1325; S. Agustín, Sermo 103, n. 5, ML. 38, 615; Sermo 104, n. 3 y 4, 38, 617; AS 
 Sermo-179, nm. 3 ss., 38, 967; Casiano, Collationes, 1, 8, ML. 49, 491; XXUHL 2 
3, 49, 1246; Apophthegmata Patrum, de abb. Silvano, 5, MG. 65, 409; 'S. Gre- Y 
gorio, In Ezechielem, 1, 2, 8, ML. 76, 953. S. Gregorio encuentra también un 
símbolo escriturístico, de ambas vidas en las figuras de Raquel y de Lía, cfr. 


In Ezechielem, YU, 2, 10 y 11, e igualmente S. Agustín, Contra Faustum, XXI, eS 
57, ss. ML. 42, 436. A 


(5) Cfr. S. Agust., Sermo 104, antes citado. NES ES 


que dentro de esa vida nd: podemos distinguir todavía actos y 


A 
a Y 


actos muy diversos. Y así podríamos hablar de actos activos, pao 


me (8). Todo ello es relativo y deperide del punto de perspectiva: de 
.. _ de el cual se enfoque: ca il 
] Pero a nosotros interesa principalmente considerar la vida en su 
conjunto. De ese modo es como se plantea el problema comparativo | 
de los géneros diferentes de «vidas». Evidentemente, la vida es acción, 
y en toda vida ha de darse actividad externa, y más «a fortiori», 
actividad interna. Pero según la mayor o menor preponderancia. de 
- una u otra clase de actividades, tenemos el tono dominante, que ca- 

lifica a una vida y la permite llamarse «vida activa» o «vida con- 


templativa». Y esto en todos los aspectos de la vida del' espíritu que ca 


se quiera, ol 
Mirando hacia la consecución de la vida cristiana perfecta, ¿cómo 
se entienden estas clases de vida? ¿Cómo se clasifican por razón de 


su importancia? 


En toda vida cristiana ha de darse ejercicio interno y externo 
de virtudes, de obras efectivas internas y externas de caridad para 
con Dios y para con el prójimo,. de oración vocal y mental, de con- 
templación. Esta variedad de actividades se encontrará necesaria- 


(6) Cfr. J. a. Spiritu Sancto, o. c. d., Cursus theolog. mystico-scholasticae, 
t. TIL d. 20, q. 3 (Edic. nova, 1931, p. 40, ss.) E 
(7) Cír, el sentido “que daban a la distinción de vidas los filósofos griegos 
y latinos (que dejaron su huella en los autores cristianos alejandrinos): 
Bíos teoreticós = vida dedicada al cultivo de la filosofía, y Bíos practicós = 
vida entregada a los quehaceres públicos, a la política..., en el erudito Pa- 
«dre de Guibert, S. J., Etudes de Theologie Mystique, Toulouse, 1930. Charité, 
+ gout de Dieu, service de Dieu, p. 264, ss., y en Theologia srta Roma, 
E 1937, p. 322, ss. 
2 (8) Así distingue finamente Santo Tomás, IL, q. 182, a. 3 y 4. 


16 


Pero en cualquier hipótesis y en Euslgmer Oda 2 Cu: 
quier género de vida que finjamos, lo más importante y mecesario es. 
[elemplación Su primacía es indiscutible. ¿Por qué? (9). 

Da: medida de la perfección y el elemento formal de la misma o 
: E caridad, ya que la perfección del hombre consiste en la unión . 
Dios, su Sin, y esa unión la proporciona el amor sobrenatural, 
lazo divino que en El nos sumerge (10). La contemplación —y en- 
tendemos ahora contemplación en un sentido amplísimo, en el que 
caben desde las formas de oración más elementales hasta la visión 
-beatífica de los cielos—, la contemplación, conciencia sobrenatural : 
de amorosa de nuestra unión ontológica con Dios, mo es el fin miel... 
elemento formal de la santidad, pero es el medio preciosísimo, psico- EN 
he lógicamente indispensable, siempre necesario, para que la llama de A 
la caridad crezca y se levante. Como hemos escrito en otra parte (11): 


LR 


«La oración es el ambiente en que la caridad se desarrolla. Es la 


4 


“atmóslera en que aquella llama se hace cada vez más combustible.» 


-Un ambiente adverso mataría la brasa. La mayor o menor eficacia 
de la vida sacramental misma, que es «ex opere operato», depende 
en gran parte, sin embargo, de las disposiciones del sujeto, en de- 
> 6 finitiva, de su vida de fe, de esperanza, de caridad conscientes, es 
decir, de contemplación, como aquí la hemos definido. Fijémosnos 

- bien: es una ley psicológica indestructible la que hace que la caridad 

se envuelva en contemplación en la tierra y en los cielos. Sin cono- 

“cer ni amar, el hombre no es hombre (11 bis). 

Por otra parte, el precepto del amor no tiene límite. «Et hoc ideo 

est, quía finis praecepti est caritas, ut Apost. dicit, 1 ad Tim. 1. In fine 

autem non adhibetur oliqua mensura, sed solum in his quae sunt ad 

 finem» (12). Toda la creación se debe a Dios. Dios es el fin supremo 

de la misma. Todo es para su gloria. Es metafísicamente necesario 
que así sea. Pero como Dios es amor y todo lo hace por amor y todo 

“lo empapa de amor, y ha hecho a los seres inteligentes, capaces de 

amor, y esto en un orden sobrenatural y divino, se sigue que esos 


(9) Santo Tomás trata exprofeso esta cuestión en la ILIL q. 179, a 18%, 
Particularmente interesante es la 182. Cfr. también q. 188, a. 6. 

E Santo Tomás, I-II, q. 184, a 1.2, 

(11) La vida sobrenatural, 1942, núms. 261-262, p. 118. E : 

¿(1 bis) Cfr. Summa, IU. TI, q. 83, a. 14, donde Santo Tomás habla de - 


cómo siempre hay que orar por medio de un destó continuo de caridad. ; , 
(12) Summa, ILIL, q. 184, a. 3. nes 


todo se E deben. La a ilimitada del amor es una necesidad 
física. «Numquam — potest homo ipod Deum. quantum dil 
- aebet» (13). : A 
Quiere esto decir que para crecer en perfección no basta tener. 


pe ¿hábito de EN caridad, sino quero perfección se dará más plenamen 


que cumplir el precepto del amor: «Diliges Dominum Deani tuum. 
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ex toto corde tuo, et in tota anima tua, et in tota mente tua». 
(Deut., Vi, 5; Mat. XXIL 37; Marc. XIL, 30; Luc. X, 27.) Pros. 


¿qué otra cosa es actualizar cuanto podamos nuestra caridad que vi 


A 


vir en contemplación lo más continua posible? d 
Cierto que la caridad necesita de otros medios para lograr el do- 
rumio. perfecto en el alma, para unirla pura y fuertemente a su Dios; 
ejercicio ascético de virtudes, recursos y prácticas exteriores, sacra- 
mentos scbre todo. Zs más, «a vita activa proceditur ad vitam. con 
templativam secundum ordinem generationis» (14), al menos de or 
dinario. Pero el medio que la acompaña siempre, que directamente la | 
afecta siempre, que es como su sombra, que ha de estar presente 
cuando los otros también se encuentren, es la contemplación. Tan 
unida le está, que participa, digamos así, de la eternidad de la mis- 
ma caridad. Pasa con ella las fronteras del más allá. La visión de los 
cielos es la contemplación perfecta, la intuición gozosa y completa. 
del objeto amado. 
Sí, el primado en orden a la perfección lo obtiene la vida con-. 
templativa. «Dicendum est ergo quod vita contemplativa simpliciter 
melior est quam activa» (15). «Cum autem caritas consistat in di- 
lectione Det et proximi..., Deum diligere, secundum se est magis me- 
ritorium quam diligere proximum..., et ideo illud quod directius per- 
 tinet ad dilectionem Dei, magis est meritorium ex genere suo, quam 
id quod directe pertinent ad dilectionem proximi propter Deum. Vita 


(13) TI, q. 64, a. 4. 

(14) Ib. ILII, q. 182, a. 4. Cfr. San Gregor. Naz.: Orationes, XX, 12; 
MG. 35, 1084: «Actio enim gradus est ad contemplationem». Es un proble- - 
ma de pedagogía sencilla. Cfr. del mismo, Orationes, 1V, 113, MG. 35, 649, y 
San Gregor., Homiliin Ezech, 11, 2, 11, ML. 76, 953. Es la famosa «apathéias 
de las escuelas éticas griegas, como disposición necesaria para la quietud con- 
templativa. Sin haber adquirido un mínimum de dominio psíquico no es posi- 
ble contemplar. Repetimos: un problema de pedagogía sencilla. 

(15) Summa, Y-IL q. 182, a. 1. 


esumiendo: 
E RS o 
see uentra con-la caridad, que es prácticamente el ejercicio afectivo, > 
afectivo por contraposición a efectivo o consecutivo de la misma) 
de quélla, el elemento más principal y más constitutivo de la con- A] 
tem lación (17). Es la parte de nuestra vida que más directa e 1 
ES diatamente, por tanto, nos une con Dios; por lo cual tiene razón 
mode fin: «Contemplatio divinae veritatis est finis totius humanae vi- 
aer (18) en cierto modo, y permanece siempre, «non auferetur ab E 
em, como interpretan Santo Tomás (19) y otros muchos, las pala- E 
bras del Señor en Betania. ; 


e 


Pero recordemos bien la definición que dimos de contemplación 


más arriba. No significa lo que venimos diciendo que haya que re- e 
cibir más o menos sacramentos (la primacía de éstos y de toda la po 
vida litúrgica en general no hay quien la niegue), que haya que Se. 


dedicar más O menos tiempo a acompañar la Santa Eucaristía, que - a 
- haya que emplear dos o tres horas ex profeso y exclusivamente en 
la oración, etc. No hablamos de prácticas determinadas para ejerci- 
tarla. No; por: vida contemplativa entendemos unión consciente y 


5h 

amorosa con Dios. Y nada más. Y decimos que en la medida que 4 
ella crezca crecerá la perfección. o ] 
Lo que no nos parece necesario, es más, nos parece en cierto e 
modo inconsecuente y contradictorio, es decir que haya que dejarla" 
por la acción en casos y circunstancias determinadas. El mismo San- 4 
to Tomás así lo indica (20). Habrá que dejar la forma concreta o ] 
práctica de oración determinada de esta o de la otra manera; el rato : 
de oración, por ejemplo. Pero no la unión consciente con Dios. Y a 


que ésta no se interrumpa nunca hay que aspirar, siempre que ello 
es posible, aunque sea difícil. No intentarlo es negar con los hechos 


que tenemos obligación de amar a Dios siempre cuanto más podamos. 3 
¿Y no va a ser lógico que vivamos con la razón y con la fe todo lo s 

V . ¿ UA AN! 

. Permanentemente que podamos esas relaciones, esas realidades, na-. ke 
turales y sobrenaturales, que permanentemente nos unen con Dios y A 
se dan en nosotros? | E 
(16) Idem íd., a. 2. ó 15 

(17) Ib. II, q. 180,8. 2. - y 

(18) .Ib. ib, a, 4. 3 


(19) Ib IL q. 182 a. 1 
(20) Ib ib, a. 2 


/ 


la de Dios, u “suave esfuerzo. Nada de v olencias est 
ni nerviosas. Pero sí querer de veras, empujados por un san 

Poco a poco, pedagógicamente, puede muy bien lograrse. No es 
este lugar el estudio práctico del problema. Sólo anotamos el hec 


de los más célebres psicólogos experimentales, se puede muy bis 
Ñ . r . S r . q 0% 
atender simultáneamente a dos objetos, a uno más intensamen 


conscientemente, actualmente, intencionalmente, y atender a la vez 
a otra actividad por, absorbente que sea. No hay incompatibilidad 
ninguna. Al contrario, la santidad exige ese indisoluble maridaje. 

Esta «presencia de Dios» que colora bellamente la vida, esta con- 


mente. Y no llamemos oración, como por ahí tanto se repite, a la 
obras simplemente ofrecidas y hechas en gracia. Esas obras serán 
meritorias, las hacemos unidos a Dios por la gracia, pero no son 3 
oración. A cada cosa su nombre. Si las empapásemos de ella, mucho 
más valdrían; más espléndidamente progresaríamos en santidad. . 


$ 
* * Ed 


No nos extrañemos, por tanto, que los Padres (23) y los autores - na 
espirituales únicamente ensalcen la vida contemplativa sobre la vida 


activa, es decir, la superioridad que para la perfección tiene ese ele- 
mento contemplativo en nuestra vida. Pero, repetimos, entendido en 
su sustancia, digámoslo así, no en tales o tales prácticas concretas. 
En esto quizá nos apartemos un tanto de la mayoría de los autores. 
Luego veremos algunas consecuencias que de esto se desprenden. | 
De aquí también que los documentos eclesiásticos alaben en- cae 


(21) Por eso sin duda ha podido decir San Gregorio: «Quia activa vita mul- 
torum est, contemplativa paucorum». Moralia, XXXII, 3, 4, ML. 76, 636. El 
recogimiento interior asusta a la cobardía de las almas, generalmente cómodas y 
distraídas. : ; » 

(22) Cfr. Lindworsky, S. J., Vom Wamdel in Gottesgegen wart, en Stimmen 
der Zeit, oct. 1919; Gemelli o. f. m., en «Rivista del Clero Italiano», 1922, - 
página 479. 

(23) Cfr. Orígenes, In Psalmos, 133, 1, MG. 12, 1651; San Gregorio Naz. 
Orationes, XX, 1, MG. 35; 1065; S. Agustín, De consensu evangelistarum,. 
1, 5, 8, ML. 34, 1045; Casiano, Collationes, 1, 8, ML. 49, 491, y XXI, 3, 
49, 1246. San Gregorio, Homil. in Ez., 1, 2, 9, ML. 76, 953, etc. 


e ou tiva la A odtomplación' pura, e “vida cartujana, ejem Ns 
ya ue tienen lo principal, «la mejor parte», y ese género de vida ms 
y de suyo aptísimo para que esa contemplación. se dé abundosa y E 
cilmente, Véase la carta «Umbratilem», de Pío XI (3-VIL-1924), 5 
aprobando la adaptación al nuevo. Código de las Constituciones de 
de Orden Cartuja; la «Testem benevolentiae», de León XItr (22-1- 
- 1899), condenando el llamado «americanismo»; la carta de Pío Á 
ES 111-1914), con motivo del centenario de Santa Teresa, etc., etc. 
- Toda vida, si ha de ser santa en el sentido usual de la palabra, 
A Edi de llegar a las alturas de la perfección, ha de ser eminente- 


bs - Pero, se objetará, ¿no es acaso verdad —hasta la misma autori- 
nd de la Iglesia (así en la citada carta Umbratilem) lo ha dicho--- 
que la vida contemplativa requiere una vocación especial, que no 
reciben todos? Entendámonos, aunque nos repitamos, que así que- 
dará más claro el pensamiento. Para llevar esa forma concreta de 
. vida que se dedica exclusivamente a la contemplación, sí se necesita 
una vocación especial, particular. Para vivir en contemplación conti- 
nua mientras a la vez se hacen otras cosas, no se necesita. Esto últi- 
mo es vivir prácticamente con perfección la ley del amor, que es 
vocación universal, que es obligación de todos. Y aunque ello es di- 
- fícil de ir consiguiendo con plenitud, como luego insistiremos, es. 
menos difícil, sin embargo, que el vivir solamente, únicamente con- S 
“sagrado a prácticas de contemplación pura, para aquel que no tiene 
aptitud, disposición —léase vocación— para ello. Es, como se ve, 
una dificultad que resuelve la psicología, mejor dicho, la Providen- 
cia de Dios valiéndose de la psicología. Sin vocación a la contempla- 
ción pura, es imposible resistirla. Todos podemos y debemos ser con- > 
templativos. No todos cartujos, que no es lo mismo. 


* * * 


Pero toda vida en Cristo, y más cuanto más en El se viva, es 
precisamente por eso, eminentemente apostólica. 
La razón es clara. Es una aplicación de la doctrina del Cuerpo 
Místico de Cristo. Todo miembro que en él y de él vive influye nece- 7 
_ Sariamente en el conjunto. A más plenitud de perfección, de vida 
en un miembro o en un órgano, más redundancia de bienestar en el 
todo. La vida es una. Hay así un apostolado objetivo, independiente, 
de nuestra misma intencionalidad. La santidad propia es la prime- 


, 


_ciamos a a los otros. El problema de la, oa de Dios por. met 
Er Iglesia es radicalmente una obra de santidad. Cuanto más 

echemos en el horno, más lejos y más penetrantemente Mit 
- luz y su calor. ; 


poris, de 29-V1-1943! Y todo lo que estorbe a esa vida interior, por. ES: 
- más maravilloso y eficaz que parezca, es contraproducente e inútil. | 
Es el «turbaris», de Marta, que reprende el Señor. Enérgicas, - 
como suyas, son a este respecto las frases de Sam Juan de la 
E Cruz: «Por lo cual,"aun a lo que es vida activa y otros ejer- 
cicios exteriores, desfallece por cumplir de veras con la una cosa 

sola, que dijo el Esposo era necesaria, y es la asistencia y continuo 
ejercicio de amor en Dios... Donde es de notar que en tanto que el 
Y alma no llega a este estado de unión de amor, le conviene ejercitar — 
el amor, así en la vida activa como en la contemplativa; pero cuan- 

do ya llegase a él, no le es conveniente ocuparse en otras obras y 
ejercicios exteriores, que le puedan impedir un punto de aquella 
asistencia de amor de Dios, aunque sean de gran servicio de Dios, - 
porque es más precioso delante de él y del alma un poquito de este 

puro amor y más provecho hace a la Iglesia, aunque parece que no 

hace nada, que todas esas otras obras juntas... De donde cuando 

algún alma tuviese algo de este grado de solitario amor, grande 
agravio se le haría a ella y a la Iglesia, si, aunque fuese por un : 

poco espacio, la quisiesen ocupar en cosas exteriores oO activas, 
aunque fuesen de mucho caudal... Al fin, para este fin de amor fui- 

mos creados. Adviertan, pues, aquí los que son muy activos que 
piensan: ceñir al mundo con sus predicaciones y obras exteriores, 

que mucho más provecho harían a la Iglesia y muchó más agrada- 

rían a Dios, dejado aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gas- 

tasen siquiera la mitad de ese tiempo en estarse con Dios en ora- 

ción, aunque no hubiesen llegado a tan alto como ésta. Cierto; en- 
tonces harían más y con menos trabajo con una obra que con mil, 
mereciéndolo en oración, y habiendo cobrado fuerzas espirituales en 

ella; porque de otra manera todo es martillar y hacer poco más que 

- nada, y a veces nada, y aun a veces daño» (24). Que suenan igual 


(24) Cántico, segunda redac. anot. a la canción XXIX. 


sn a : | 
um illis, >nihil tui be relinquens» (25). : 
: postolado de ds oración, del. sacricio, de la santidad. Dal sac 


so, | 


OS. Este A osolada es verdaderamente el «alma de todo pedo 
(26). Los documentos pontificios que antes citamos se han com- 
cido en subrayarlo. Léase la carta «Umbratilem», o este párrafo 
de la de Pío X, sobre Santa Teresa, en que habla de la misión de 
, carmelitas descalzas: «Et vero institutum vitae nunquam satis lau- 


dandum illae tenent, quae mundi opibus, laudibus deliciisque nudi- 


tati Crucis posthabitis, cum sese in silentia sacri recessus abdiderint, 


ad aram christianae poenitentiae igne caritatis, gratae Deo victimae, 


absumuntur; atque, ignotae huic soeculo, soeculi tamen salutem in- RS 
terdiu Noctuque implorare non cessant.» 3 
- Claro está que este apostolado objetivo de la santidad él mismo z 
- exigirá hacerse consciente. El amor es llama, es inquietud santa, es > 
vida. El celo tiene que florecer necesariamente allí. Por eso nos gusta 
definir el apostolado, tomado en una acepción amplísima, como 
nuestra vida en Cristo intencionalmente comunicada a los demás, 

o sea, esa vida divina que hay en nosotros y que de suyo sirve para 

bien de los otros, querer adrede que sirva, porque así seguramente 

- servirá mejor. Su vibración anhelosa será magnífica, utilísima, fecun- 
- da de verdad. E 


Y así, concluyamos este punto, toda alma santa ha de ser emi- 


_nentemente contemplativa y eminentemente apostólica a la vez. Esto 
sin excepción alguna. ¿Debe ser apostólica con apostolado externo, 
activo le llamamos, también? ¿Cómo se ha ese apostolado, esa vida 
activa mirando a la perfección? 


de Aida 
a A 


* * x* 


Porque la acción exterior, tanto para la vida espiritual propia 
como para el apostolado, es también necesaria. Así lo ha dispuesto 
la providencia de Dios, Contestes están en ello los documentos anti- 


(25) De consideratione, 1 2, ML. 182, 731. Toda la obra es interesante 
para nuestro tema. Véase también; sobre todo, el c. II del 2, y. 

(26) Cír., la conocida obra de Dom Chantard, €. C., Lame du tout apostolat, 
París, numerosas ediciones y traducciones. También Un chartreux, La vie 
contemplative, son role apostolique, -Montreuil, 1900. 


eN 
> 


de 
> Ea sa, que en Ñ el 
de su Paba : sublime— hace 


a 


maneras que pudiéremos, Mba almas para que se errata y s e, 
3. Ea 
pre le alaben.» No es necesario, por lo sabido y etnia La aq 


vimos al probar la superioridad de aquélla—, es, sin embargo, nece- 


saria a su vez (28). ¿En e forma? sa pe medida? Aquella E 


a el problema. Cierto que el Señor quiere que cooperemos. com 
El en la salvación y la santificación de los demás con obras exter- Es 
nas también. Vamos socialmente al Cielo. El concepto católico de la. : 
Igesia lo entraña en sí mismo. Pero cada uno en la forma y manera 
y cantidad que su vida interior pida y reclame. La vida contempla- 
tiva ha de quedar siempre a salvo. Es el principal apostolado. La 
vida exterior ha de ser consecuencia y derivación de la contempla- 
tiva. Ya Dios se encargará en su misericordia de que esa vida ex- 
terna no falte. 

Sí, la misma contemplación llevará a la acción (29), pero sin 


(27) Cír. San Gregor. Maz. Orationes, Y1V, 113, MG. 35,649; Item» 
XIV, 3, MG. 35, 864; Kalón teoría, kai kalón praxis, etc. Item XLIII - 
62, MG. 36, 576; San Agustín, Bermolo, 3, 4, ML. 38,617; De Civi-- 
tate Dei, XIX, 19, ML. 41, 647; Apophthegmata Patrum, de Ab. Silvamp, 5, 
MG. 65, 469; Caso gracioso que termina con esta frase del abad: Leyei autó 
oyeron Pontos jreían ejei kai María tes Martas...; La Segunda Hom, In Es. 
de San Gregorio, tantas veces citada; San Máximo el Confesor, Centuria,. 
TH, 5, MC. 90, 985; Uralasio, Centuria, 11, 32, MG. 91, 1440; San Isidoro, 
Differt., TL, 34, ML. 83, 90 y 91; Ac per Lie non possumus sine utraque 
esse. vÍta...» Y 

(28) Cfr. H. Bérard, o. s. b. Action et contemplation, en «La Vie Spiri-- 
tuelle, XX, 1929, 129- 162; 241-257. 

: (29) Cfr. San Ambrosio, In Psalmum CXVIII, VI, 35, ML. 15, 1279; San 
Gregorio, In Ez., U, 2, 11, ML. 76, 953; Sed HERdia est quíia, sicut bonuf 
ordo vivendi est, ut ab activa in contemplativan tendatur, ita plerumque utili- 
ter a contemplativa animus ad activam reflectitur, ut per hoc quod contempla- 
tiva mentem accenderit, perfectius activa teneatur. Debet ergo nos activa ad 
contemplativum transmittere, et aliquando tamen ex eo quod introrsus mente: 


(3D. La vida de acción ha de proceder «ex oda contem- 
aionis» (32), para que sea verdaderamente algo. ¿No se trata con 


décir: «Si el po violada me parece la vocación más perfecta, no es 
E por lo que tiene de ejercicio y de actividad, sino por las prepara-. 
ciones que exige y por el estado del cual dimana» (33). Y Marín Tria- 
na, S. J.: «No hay separación ni diferencia entre la vida interior y 

_ da apostólica... Todo es vida interior y todo es apostolado» (34). 
a mucho antes, San Isaac Ninivita (s. V.) (35). En ese sentido: que ¡ MS 
la vida de acción auténtica es agua que fluye de la vida interior | 
extática. 

Será la diversa vocación de cada uno la que determine la parte 
correspondiente de irradiación externa. Vocación que señalarán las 
mociones diversas de la gracia, la psicología de cada uno, las cir- 
cunstancias ay necesidades que nos rodeen, la aptitud y habilidades 
distintas, la misma Jerarquía de la Iglesia. 

En definitiva: esa acción externa será solamente y siempre una e 
-——palpitación de la caridad del alma, caridad que se mantiene y au- s 


conspeximus, contemplativa melius ad activam revocare. San Gregorio entiende 
en toda esta homilia por vida activa la de las obras de caridad y aposto- 
lado para con los demás, no precisamente el ejercicio propio de virtudes. O 
sea, como a nosotros aquí nos interesa. 
(30) IM, q. 182, a. 1. 
(3D) It, a. 4. 
(32) IL, q. 188, a. 6. 
(33) P. Plus, S. J., Consummata. Lettres et notes de Marie Antoniette le 
Geuser. Toulousse, 1929. 
(34) Hacia Cristo. Madrid, 1939, Do 70.3 
(35) Sermones, 8, apud Nicephorum Mon., 1770. EA 


cionarla. Ho más. E de lo que exija 


E 


Toda vida santa ha de ser eminentemente contemplativa, 

nentemente apostólica, con el apostolado de esa misma contemplaci: 
pr y santidad, pero apostólica externamente..., eso más o menos, seg 
lo pida su ii ¿que sicupte ha de estar en acto. | Y 


constante contemplación, a aquella unión consciente con Dios, r : 
cho apostolado externo? Ciertamente que sí. Aunque toda la vida, 
mirada en su conjunto, es siempre vida mixta, esa vida que sum 
mucho de lo segundo a eso mucho de lo primero que siempre ha de 
existir, es la más perfecta, esa vida que a veces se llama así sencilla- 
mente: vida mixta. Es la vida de Cristo Nuestro Señor: «Ab activa 
enim vita longe contemplativa distat: sed incarnatus Redemptor nos- 
ter veniens, dum utramque exhibuit, in se utramque sociavit». (36). ; 
Santo Tomás ha dado la razón de esa primacía: «Opus vitae activae 
est duplex: unum quidem quod ex plenitudine contemplationis deri- 
vatur, sicut doctrina et praedicatio... Et hoc praefertur simplici con- 
templationi. Sicut, enim magis est illuminare quam lucere solum, 
ita magis est contemplata aliis tradere quam solum contemplart» (37). 

Ñ Lema que ha hecho suyo la Orden dominicana y que podría apli- 
carse a otras muchas órdenes religiosas (38) y al clero secular. 

Mejor que ser María solamente, es ser María-Marta. Mejor que 
ser cartujo a secas, es ser cartujo-misionero. Mejor que sér religiosa 
de clausura es ser contemplativa de la Caridad. Como San Pablo, 

- como San Bernardo, como Santa Catalina de Sena, como Santa Te- 
resa... Esto es abstracto. Que, en concreto, ahora veremos algunas 
consecuencias para saber aplicar esta doctrina a cada caso particular. 


, 


k * 5d 


Al estudiar los casos. de vocación apostólica activa que el Señor, 
en la distribución de sus dones, ha querido intensísima en algunas al- 
mas, es curioso observar cómo eran almas espléndidamente,contem- 


(36) San Gregorio, Moralia, XXVII, 13, 33, ML. 76, 467. 

(37) IPIL q. 188, a. 6. 

(38) Cír. en la carta de Pío X antes aludida lo que dice en encomio de EOS 
la Orden Primera Carmelita Descalza. : IS 


vit eple 
eri sts. 
riquezas. Suele ser este dato una de las señales más seguras ás 
n misticismo auténtico y no falseado y egoísta: «Mihi autem 
; > e Christus est el mori lucrum... Coarctor autem e duobus: de- 


sí mismos, les empuja, sin embargo, a repartir 


2 


S 23:25) El amor verdadero de Cristo les pide amor en sus miem- 


' + 
bros, y en la medida que a cada uno se les ofrece, sobreponiéndose 


Y lo digno de notarse también es que no se lanzaron a esa vida 
- de acción intensa hasta que habían llegado a las cumbres de la unión ES 


7 


con Dios (39). Es lección estupenda. Porque significa —como lo ad- e 


jr muy preparada; que el casar la acción y la contemplación perfec- 
Si tamente es problema difícil. La acción distrae de suyo. Y hay que . 
- estar de antemano muy epercitado en la presencia de Dios para luego 
saber mantenerla en medio de la dispersión de las cosas. Que una : 
elemental pedagogía pide entrar con tiento y tomando precauciones. : 

Y esto aun para actuar solamente aquello que la vocación determi- 03 
- nada pide, ya se entiende. Que de meternos donde no nos llaman, | 
E no hay que hablar (40. . 
San Pablo, después de la estancia en los desiertos de Arabia du- e 
rante tres años; Santa Teresa, a los cuarenta y tantos de su edad 
(40 bis). San Gregorio es el gran hombre de gobierno después de 
muchos años de monacato. Así cada uno. Y es que un mismo viento 
mata la llamita de una cerilla. y aviva al mismo tiempo un grande 
das fuego encendido ya de antes, de fuerza colosal. El contemplativo que, 
- alcanzada su contemplación debidamente, se vuelve a la acción que 
Dios le pida, aumentará en ella y por ella su misma contemplación. 
Lo contrario es peligroso. Suele ser fatal. Por eso, por falta de pru- 
dencia, ¡cuánto esfuerzo inútil, cuánto ruido humano vacío, banal! 


(39) Cífr., por ejemplo, cuánto habla de servir a Dios Santa Teresa en la rela- E 
ción VI de las ediciones Silverio, escrita para el Obispo Velázquez el año 18d. AS 
hacia el fin de su vida, consumada en unión contemplativa. S 

(40) Cfr. Las observaciones un tanto originales y curiosas de D. A. Stolz, 

0. s. b., en Pascesi cristiana, Brecia, 1943, sobre el eremita, el monje, el as-- 
-ceta; en particular el capítulo L”asceta apostolo, p. 175 ss. 
(40 bis) «Cette syntheer de Paction et de la contemplation dans amour, est 


: bien la plus haute spression de la doctrine théresienne.» Etchegoyen, L'amour: 
divin., Bourdeaux, 1923, p. 307, A e 


Para nosotros no existe, por tanto, más que esta disyuntiv 

sible: o vida contemplativa (con el apostolado esencial que ella 
- traña), o vida contemplativa y activa a la vez (llámesela mixta 
o quiere); pero en ese caso dejando intacat toda la riqueza de aq 
MS E E A primera. es resolvemos el problema un 


ción, la Propaganda, etc., exageradas, det 1654 ¿ 
po hasta para las obras de Dios. Goto en el SiO XIL la ta 


denes mendicantes—, descalificó un tanto la vida o contem- 
plativa e hizo necesaria su defensa, mucho más ella, es precisa € en. 
el siglo xx, el siglo del movimiento y de la rapidez. y 
Es decir, hay un elemento común a toda vida santa, que ha de 
llenarla por completo, y que en cierto modo es sin medida: la con- 
templación apostólica. El alma santa no debe, no puede salir del 
contacto consciente con su Dios nunca. La diferencia entre vidas 2 
y vidas está luego en el mayor o menor apostolado exterior que 
ellas desplacen (todas desde luego algo, al menos con el ejem. 
plo). Pero ese apostolado exterior es, podíamos decir, algo acci- 
dental en la vida, aunque sea importantísimo y necesario —acciden- 
tal y necesario no son términos entre sí contrarios—. Somos los dá 
primeros en confesar que hay mucho que hacer. Pero el quehacer 
ha de ser bien hecho. Creo que es doctrina que se deduce diaria- 
mente de las afirmaciones preciosas de Santo Tomás que antes adu- 
jimos. z 
En concreto, cada cual desarrollará aquel apostolado exterior 
que su vocación le pida. Eso es lo mejor para él. «Haec autem omnia 
operatur unus atque idem Spiritus dividens singulis prout vult». - 
(Cor. XIL, 11.) Como creo haber leído en San Gregorio (no he 
podido después, por falta de tiempo, verificar despacio la cita); no. 
es necesario, hablando en general, ser monje para ser santo, pero 
algunos no serán santos si no son monjes. Es que cada uno tiene 
que estar en su sitio. Si no debe actuar, porque hace fracasar su 
vida interior, que lo deje y se recoja. Ese «ocio santo» es su mejor 


edlda de ede trabajan 


' 3 AI ca a < y 
ar ocultos tampoco los talentos que el Señor le: dió. Debe 


“y sudar sobre los surcos. Que una cosa es contemplación 
y tra es cobardía y comodidad egoístas. j : 


3 


Que por eso tienen razón espléndida de ser e Ordenes pura- 
ente contemplativas. Tienen lo principal, lo esencial. Son por eso 
nismo plenamente apostólicas. Lo que no puede concebirse es una 
0 Orden meramente activa, sin más, ni siquiera las antiguas Ordenes : 
- Militares —júzguese como se quiera el hecho— (41). El jesuíta ha 
de ser por dentro un jerónimo. La hija de la caridad una carmelita. 

Si mientras actúa, esa alma de aceión no puede o no sabe vivir, 
como. Santa Catalina de Sena, en la celda de su corazón, pierde el 
tiempo, y lo mejor que podría hacer es dejarlo, por amor a la glo- 
ria de Dios, que persigue equivocadamente con ello (42). Cada: 


pisa 


PARA 


E 
ES 


FRAY 


A A 


WE E 

cual deberá, por tanto, encasillar su vida en aquella institución que 
mejor responda a los designios de Dios sobre él determinantemente 
para ayudarse con ella a realizarlos. E 


ES 
A 


Para rendir así lo más posible. Para que, a través de nuestra 
santidad y de la irradiación apostólica de la misma, se cumpla con- 
sumadamente en nuestra pequeñez, el fin supremo de todas las co- 
sas: la máxima gloria de Dios (43). 


.. 


. (41) ILIL'q. 188, a. 2 y 3. Cfr. el pensamiento de Casiano sobre ambas 
vidas y su concepción de la vida anacorítica y cenobítica en M. Olphe-Galliard, 
Cassien, en «Diccionaire de Spir.», t. II, 232-234. 
(42) Cír. J. Mennessier, Vie contemplative et vie active, en «La Vie Spiri- 
tuelle, supp. 47 (1936), 129-145, 
(43) Recordemos al terminar estas cuartillas la Encíclica Rerum Ecclesiae, 
de Pío XI (28-11-1926), sobre las misiones entre infieles, y en la cual el 
Papa insiste ahincadamente en el valor de la contemplación para tal empresa: 
y recomienda la fundación de monasterios contemplativos en plenos países 
paganos. Ya se venía haciendo anteriormente, pero la Encíclica dió nuevo im- 
pulso al movimiento. En ese mismo año la abadía benedictina belga de San 
Andrés Lophem-lez-Bruges hizo surgir la obra: Contemplation et apostolat, con 
el fin de que los monasterios contemplativos adoptasen misiones entre infieles, 

“y para promover nuevas fundaciones de aquéllas en las mismas. La Santa con- 
templativa de Lisieux, Patrona de las Misiones Católicas entre infieles, lo 
fué declarada asimismo de la obra. El auge fué consolador y espléndido, Tra- 
pas, carmelos, clarisas..., se han multiplicado por doquier. Es una oleada de 
sobrenaturalidad y de espíritu intenso. Los frutos, por confesión de los mismos 
misioneros, se han palpado en seguida. Es una confirmación práctica del im- 
perio de la contemplación sobre la acción. 

¡Ojalá todas las obras de apostolado externo: catecismos, misiones, Acción 
Católica..., tan numerosas y tan útiles, se empapen de oración para su mayor 
_ eficacia! Cfr. el bello libro del P. A. Monleón, O. P., Un alma de Acción 
Católica: Santa Catalina de Sena. Barcelona, 1935. 


a ie , ; 
S MARGINALES. eN 


- 


UN LIBRO NUEVO 


y 


- to exquisito. S 
Pero cm antes ds leer este libro fijar la intención del 


su mérito relevante. Es un libro de evocaciones lejanas, y al La 
ante los ojos nos hemos preguntado si el autor conoce lo que es. 
tener piedad de los lectores... ¿Desflorar los temas? pee dd 
¿Nada más que esto? Sí; pero nada menos. Y vamos a ver cómo 

esto lo sabe hacer magistralmente, lo que constituye una promesa 
—varias veces dada— de que un día «el desflore de los temas» se cen 
convierta en un dichoso madurar de frutos sazonados. sel 
Nuestra labor en estas breves notas marginales quedará redu- 

E Nuestra labor, en estas breves notas marginales, quedará redu- 
cida a destacar esos temas y su problemática ar través de la inten- 

ción apuntada por el autor. Con ello creemos poder presentar a los 
lectores de REvISTA DE ESPIRITUALIDAD una serie de puntos de re-, ES 


flexión a cuya investigación invitamos modestamente. 


SOBRE LA MÍSTICA EN GENERAL. 


Así dice un primer capítulo del libro. ¿Qué raíces tiene el re- 
torno a lo místico en nuestros días? ¿Volvemos a un deseo de nor- 
ma, de medida y, por tanto, a un clasicismo, o necesariamente, de- 
bemos pasar una nueva época barroca? 


(1D) P. Aucusto A. OrtEcA, C. M. F.: Razón Teológica y Experiencia Mís- 
tica. En torno a la Mística de San Juan de la Cruz. Editora Nacional, 1944. 


Si , E a 
encias preferentemente. a lo nic. Lo apo debe ser reva- A 
- EU 


'nimis— «la razón que pone orden y medida en el místico no 
esta pobre razón humana que se ahoga en el límite y que a tan- 


nosotros, en su luminosidad encandecida, oscuridad inaccesible, y ES 
para el místico, rayo de tiniebla...» (pág. 10). E 1503 
| En seguida, una cita de Ortega y Gasset nos suscita una cues- 


B 

Es 

eS 

3 

: ; 
«...Dudo mucho que el enriquecimiento de nuestras ideas sobre lo y 
divino venga por los caminos subterráneos de la mística y no por ES 
las vías luminosas del pensamiento discursivo. Teología y no éx- A 
tasis.» («Estudios sobre el amor», pág. 49.) Sl 


El autor, naturalmente, hace la necesaria rectificación en el pen- 3 
- «samiento de Ortega, quien no puede ni siquiera sospechar qué puede 

“ser el misticismo católico por su total nesciencia de su elemento vi- Ye 
tal. Nosotros vamos a prescindir de eso y a afirmar el hecho: el 

e enriquecimiento de nuestros conceptos de lo divino es, sobre todo, -. : 
- obra del pensamiento discursivo; es una obra de la Teología. Creo 

que el hecho, históricamente, es innegable. 

- Podemos conceder que el místico católico tiene una vivencia de "e 
lo sobrenatural que supera a todas las vivencias del teólogo, pero y 
el mismo autor reconoce que toda la dificultad está en la «traduc- Ñ 
ción de esa vivencia». Traducción imposible, como lo han recono- Ye 
_cido todos los místicos. Pues bien; es el caso de preguntarse cómo 
de esa «innefabilidad» de lo místico puede resultar un acrecenta- 

miento del dogma. La mística será siempre algo reservado al indivi-- 
duo que lo vive en sí, y sólo en el caso de un místico teólogo que 

sabe traducir en teología (Areopagita,  Victorinos, Eckehart, San 

Juan de la Cruz) podemos tener, si no un acrecentamiento dogmá- 

“tico —esto es otra cuestión—, sí una explicación nueva de los efec- 

tos empíricos de la gracia. Lo que no puede afirmarse es una pri- 


ógico. -ntr: S a algo normal. 


E 


E crluivas dl rl aca forma lo extraordi 


4 les. No voy. yo a afirmar que ésta sea su única intencionalidad: ba 
afirmo que de ley ordinaria de la Providencia para con el depósito. 
revelado y en el orden cognoscitivo, sí que lo es. E dd E 
Podrá haber un «vivir el dogma», podrá tomalse, a éste como 


a una primera condición humana social. 
Todo esto lo afirma el autor, destacando las razones de inefabi 
lidad de lo místico (pág. 18). Más tarde nos habla de que | 


«...la experiencia para el místico es personal y led) sin- 
o e gularizada, en cuanto suya y en cuanto para él, Termina en posesión, - Ne 
posesión afectiva y, por lo tanto, intransferible, inun-iversalizable.» o 

(Página 70.) 

28 
Y además admite (pág. 71) que su modo de perfección de lo 
divino es negativo. No sabemos cómo bajo estos presupuestos pue- 


da discutirse un primado de la razón teológica sobre la experien-. 


Y 
4 


cia mística. Por lo demás, es claro que el teólogo debe tener en 
cuenta al místico, pero siempre desde un plano de superioridad. El, 
y no el místico, ha recibido una función social de magisterio. : 
Veamos al autor, que parece olvidarse de lo que nos ha dicho 
antes sobre «lo inefable de lo místico», para decirnos ahora que 


«Estoy convencido de que el progreso dogmático, en lo que tiene 
de real, debe más al místico que al teólogo de profesión. Acaso el 
teólogo ayude más a su formulación exacta, O- mejor aún, a su for- 
mación inteligible, a fijar los términos, a precisar el sentido, pero 
es el místico el que percibe su realidad íntima y entrañable, el que E 
nos dice algo positivo que trasciende todo logro de humana razón, 
al menos en su parte del dogma que dice relación con nosotros, en 
esa dimensión —digámoslo así— vivible del dogma, en que se asien- 
ta la experiencia mística.» (Página 23.) - 


E 


A nosotros nos parece que en este texto se implican cuestiones 
bien distintas. Lo vivible del dogma y lo real del dogma claro esta | 
que nadie como el místico verdadero lo tiene; pero es el caso que 
cada uno «vive su propia vida», y sólo sabemos de ella por lo que 
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Paid 


n que se: pretende que el econo artístico, literario o 
Úaino quede plasmado 'en algo acategorial, no tendremos ni arte, 
liter tura, ni filosofía. | 4 

a Sólo el místico, por altísimas razones, puede ser, y ales E fra- 
s un ada: perO. si eso es así, no debemos pretender 


LA RAZÓN TEOLÓGICA. 


bl ieamo. En nuestros días se ha vuelto a suscitar la vieja cues- 
ión de la «teología como ciencia», pero no ya bajo aquel aspecto 


Y 


metodológico que tuvo en otros tiempos, sino bajo su dimensión ra- 
dical, « que llega a lo más profundo de. las relaciones entre la «Fi- 
de y su especulación racional. ' : 

- Pues bien; nos parece que este capítulo entra como pocos en 
: da: misma médula de la cuestión; y entra con una valentía y una 
5 “originalidad preciosas en una hora en que se huyen los problemas 
_ Urgentes para pasar el tiempo en historicismos trasnochados. 
Textos como éste dicen mucho: 


«La razón iolósión. en el desenvolvimiento de estas verdades re- 
' veladas, sigue un proceso natural dialéctico que en nada se distin- 
gue realmente del seguido en cualquier otro orden de verdades. 
La sobrenaturalidad de ellas se salva, formalmente, en la postrera 
razón de nuestro asentimiento: la autoridad de Dios.» (Páginas 34-35.) 


Pero el problema le urga al autor en su misma alma: 


«Lo que revolvemos en nuestras manos son conceptos de criatura 
corrientes y molientes, pero, al mismo tiempo, sabemos por añadidu- 
ra, con un saber o una conciencia enteramente anejos, adjetivos, que 
lo. que esos conceptos significan son verdades sobrenaturales trans- 
portando el sentido y la significación.» (Página 37.) . 


«He aquí la humilde labor del teólogo: ir explicando, en concep- 
tos de criatura, e dato revelado, trayendo a medida de humana com- 
prensión la realidad divina incomensurable, macerando los propios 
pensamientos hasta límites imposibles, dándoles delgadez y transpa- 

- rencia, agilidad y escorzo fino y sutilísimo 'con que, bordeando la 
última silueta de lo humano, se escapen al lindero opuesto, proyec- 
tándonos trabajosamente la sombra de lo divino.» (Páginas 39-40.) 


| Todo esto lo juzgamos exquisitamente pensado y delicadámen: 
te pensado. Pero entonces, ¿hasta qué punto es válido nuestro dia 


ES 


' Así dice un segundo capítulo del libro. Y nos parece que el más 
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de O 


£ 
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(Página 12. 


cimiento imperfecto está pareado al perfecto. Y: , 
«En esa instancia de nuestro conocer, que lo salva de su limita. 

ción, refiriéndolo a su perfección última, reside la posibilidad de 

validez de nuestro discurso, que intenta tener un alcance de signi 1 

cación trascendente.» (Página 44.) 


A 


E da) 
y! 


do el objeto nos supera y, sobre todo, cuando es transcendente. Pero, A 
¿cuál es la diferencia entre los conceptos de cosas creadas y con | 
ceptos referidos a Dios, cuando ambos intentan prolongarse natu- 
'ralmente en la línea de intencionalidad real de su propio conteni- 

e _do? Sigamos el finísimo análisis del autor. . he 
| En todo concepto que expresa perfecciones creadas hay: 


1 


Intención: 
a) Formal.—Es el concepto de la cosa en. cuanto nuestro. eo 
b) Objetiva o real.—El concepto real de la cosa, lo que ella sea 


en sí (intención intentada, pero no lograda). 

c) Trascendente.—La cual en cuanto 1) formal aspira a cumplirse ' e 
en plenitud en Dios como Conocedor infinito, en cuanto 2) objetiva, 
tiende a cumplirse en Dios, ya que toda cosa se cumple en Dices y 


Del mismo modo, en todo concepto que expresa divinas perfec- 
ciones hay: 


Intención: 

a) Formal.—Por la que tratamos de expresar nuestro concepto 
de Dios. 

b) Objetiva.—Tiende a expresar a Dios, pero solamente en su 
realidad de causa. 

c) Trascendente,—Tiende a Dios como es en sí para cumplirse 
mo sólo 1) como concepto formal (posibilidad de participación en el 
lumen divinum), sino como 2) concepto objetivo en cuanto que lo 
e que de Dios se contiene inadecuadamente en él pide ser expresado 
il adecuadamente, o sea, como es en Dios, o como es conocido por la. 

de Dios, y aun por Dios mismo. (Páginas 48-49.) 


U 


Antes de seguir, hagamos algunas anotaciones a este análisis 
- precioso de conceptos. ¿Qué significa esa segunda intención objeti- 


y. 


3 pero —y esto lo admite el autor— como es olas porque 
; AE ello sería necesario ver la cosa desde Dios, su intención debe 
edar reducida a lo formal. Ahora bien, ésta misma, y sólo ella, es. 
la: que intenta prolongarse. Hablar de otra manera creemos que es a 

no distinguir suficientemente, en nosotros, el orden cognoscitivo-for- ¿eN 
mal del orden ontológico-objetivo, que, en Dios, alcanzan unión con- 


Omnia intendunt assimilari Deo... Es verdad; y a ese retorno E 
ontológico de las cosas hacia su primer principio le podemos asig- $ 
“nar una intencionalidad que se va haciendo más refleja conforme se 3 
va subiendo en la escala óntica de perfección. Esta ha sido la ma- | 
- ravillosa concepción blondeliana... Pero debemos distinguir ese or- EN 
- den tal como ontológicamente se va realizando y tal como en nos- 
otros, por intencionalidades gnoseológicas, se va cumpliendo. 

- Y lo que decimos de la intención objetiva por relación a los con- 
“ceptos de criatura, debe también decirse por relación a los concep- 
tos referidos a Dios. Esta no-distinción es causa del siguiente modo 
de enfocar la cuestión que vamos a iniciar, más grave sin' duda. - 

Dice el autor: 


«Pero si nuestro conocimiento nos remite siempre y espontánea- 5 
mente a su perfección última, no sólo en el sentido de aspirar a 
reflejar exactamente las cosas, sino en ese otro sentido más pro- 
fundo de prolongarse en las mismas cosas y por ellas —en un anhe- 
lo fundamental— hasta Dios, quiere decir que hay en él, a través 
de su contenido, de su intención significativa, un vínculo de unión 
con lo trascendente. Vale, pues, aquí el argumento tan discutido y 
tan superficialmente entendido de Santo Tomás, cuando nos habla 
de un apetito innato, aunque no eficaz, de ver a Dios. Santo Tomás 
funda en ese apetito —como una prolongación del ser en cuanto ser, 
no en cuanto esencia, hasta Dios mismo, como una continuatio entis 
creati ad Deum— la posibilidad de unirse Dios y la criatura en su 


raíz más pura de ser (en el orden de ser divino, en cuanto divino, ee 
orden sobrenatural). (Páginas 50-51.) : AS 


Queremos precisar. El orden ontológico aspira a cumplirse « PRES a 
Dios, y cómo deba cumplirse en El difícilmente lo podemos saber. 
Una cosa sabemos: qué si la héjira de Dios de las criaturas ha dado 


cosas de Platón, pero lo está de modo que las sigue sólo por inte me 

a 
cionalidades formales que las posee dentro de sí. Cayetano ha visto ES 
en este conocer intencional un sucedáneo del conocer real. del. mis- 
mo pAOS: 


no es posible ver las'cosas totalmente, es decir, en su radicalidad « ón- 
E. tica, sin verlas desde Dios; y es que, en realidad, nuestro ver las : 
cosas se deja su mayor intimidad: el ser divino de las cosas. A este e 
anhelo, apetito de ver totalmente, es a lo que Santo Tomás llama, si 
no nos equivocamos mucho, «apetito de ver la causa cuando con- 7 
templa el efecto». Al autor le hormiguea una explicación que nos= 
otros no hacemos más que suponer y que —aun con riesgo de una. 


6-4 


ha mala interpretación— vamos a intenta exponer. 


Si existe un apetito natural de ver la cosa totalmente, y esto no 
puede hacerse sino desde Dios, luego parece ser posible ya, desde 
este punto de vista, una participatio del lumen Dei. ¿Querrá esto 
7% decir que existe el apetito natural de la visión sobrenatural? Para el 
autor creemos que sí, y parece suponerlo al decir que el apetito es 
innato, aunque no eficaz. Innato como una prolongación del ser en 
cuanto ser; no eficaz por la imposición de la esencia. Sobre esta 
explicación a través del ser y de la esencia algo diremos en segui- 
da. Ahora decimos que aún queda una explicación en la exégesis 
del Ferrariense a la famosa cuestión. Esta vendría a decir que exis- 
te un apetito natural a la participación del lumen Dei en cuanto 
visión de Dios in ordine naturali; y esto puede entrar aun dentro 
de un orden de exigencia, pero no del lumen Dei en cuanto visión - 
de lo sobrenatural. La solución está basada precisamente en una 
distinción del orden formal y del orden objetivo. A 

La teoría podrá discutirse, pero ahí está reclamando una última 


instancia al preclaro autor de este libro. 
El autor aborda luego la posibilidad de una revelación hecha en 


| pregunta, 1 no RE por el aspecto e E dd 
la suficiencia de la analogía, sino también del subjetivo, Y na 


ngán ña sentido tiene que ser posible una comunicación aa 
dos órdenes, de tal modo que al afirmar yo con términos de ana- . 
e ique en Dios hay una sustancia y tres perseñeñ lo que quieto ps 


ad e persona puede expresar de algún modo una realidad transcen- 


* 


dente en Dios. 
: AOS es ¿posible esto? A ROSObrÓS nos ha parecido siempre que 


| mos de comunicarse como es, ya que el puro comunicarse como no 
oa nos parece un modus loquendi muy ambiguo. Pero al comunicar- 
Zo se —y aquí lo inefable de ambos misterios—, así como pudo ha- 
E cerlo o no hacerlo, así también lo pudo de este o del otro modo. De 
cualquier modo que lo hiciera siempre dejaba su huella divina, qua 
sólo El conocía a perfección. 

En cambio, la base sujetiva —no de la posibilidad de la revela- 

ción, sino de la posibilidad de la visión— está en la universalidad 
de la potencia cognoscitiva al ser. Y decimos que no se trata de la 
posibilidad de la revelación, puesto que para ella nos parece que 
no es necesaria base ninguna sujetiva, ya que el oro se le da a la 
razón bajo la plata y ésta es ya su propia moneda. No tiene más 
que comerciar sabiamente con ella, puesto que sabe el tesoro es- 
condido que un día se le descubrirá. 
Así, pues, no necesitábamos base sujetiva para explicarnos la 
posibilidad de la revelación, sino solamente objetiva que nos dijera 
cómo Dios podía asumir nuestros conceptos para expresar sus rea- 
lidades transcendentes. 

Esta explicación yo la encuentro con el insigne'autor, no en esa 
analogía un poco desvaída y sin contenido de proporcionalidad, sino 
en la otra más profunda, más metafísica de proporción. 

Pero, ¿y qué decir de la explicación sujetiva que apunta el autor 
para la posibilidad de la visión? En primer lugar, que nos deja des- 


al y O 


gesis que nOSbiEOS vamos a intentar no pueda ir Me ó -ne- 
que deslizarse por la vía intrincada de las conjeturas. Trátase. de seis 
-paginitas que vamos a recorrer entre medrosos y esperanzados. le 
4 a La dificultad la presenta el autor así: 


E Esta dificultad es la clásica en la alta crítica que los modernis-. 
e tas hicieron de las posiciones católicas; y es de tal naturaleza, que 
su solución puede declinar, por modo sutilísimo, en un agnosticismo E 
de radical que haga inútil no solamente la teología, sino también la fe. | 
De aquí que haya merecido la atención de los teólogos católicos. 


Ahora mismo: nos acordamos de Gardeil, Garrigou y Penido. 


3 


«Y como tocar este punto es referirse a la posibilidad del entron- 
camiento de lo natural con lo sobrenatural, diremos algo de esto para 
resolver aquello.» (Página 57.) 


y “/ 

: A nosotros nos parece que, aun siendo dos cuestiones connexas, 
deben separarse delicadamente, y a esta falta de precisión atribuí- : 
mos el que el autor haya creído necesario una explicación de una 
base sujetiva sobre la posibilidad de la revelación, cuando a nos- 
otros nos parece que esta explicación solamente la necesita la posi- 
bilidad de la visión. 

De todos modos, queremos seguir la amplitud dada a la cuestión 
_cuando se nos presenta como el intento de explicación sobre «cómo 
lo sobrenatural se entronca en lo natural». 


Í 


«No creo que se haya dicho bastante con apelar a la analogía del 
ser o a la potencia obediencial, cosas ambas que exigen uma razón 
anterior. Visión beatífica, fe y razón teológica, tienen una dimen- 
sión común y también una común dificultad en medio de, sus dife- 
rencias esenciales.» (Página 57.) 


e Se lo concedemos al autor. Que Dios y el hombre convengan 
en la noción de ser bajo la analogía de proporcionalidad, apenas 
nos insinúa otra cosa que una categorización lógica, un poco vacua.. 
“Otra cosa es cuando decimos que Dios es el primer ser analogado 
del que participan, en variedad riquísima, una multitud de analo. 


a 


- % 


Sin referirnos por ahora a la fe —que lleva imbricadas muchas á 
as cuestiones—, ya hemos dicho que la dificultad entre visión y 
azón es bastante distinta. La dificultad de explicación sujetiva para 
a razón teológica no existe. La de la visión lleva consigo un gran 


k 


«La cuestión tiene dos aspectos: a) uno objetivo, y b) otro sub- 
jetivo... Considerando el primer aspecto, tal vez sería bastante para 
- explicarlo la doctrina de la analogía. La común conveniencia, en la 
' razón de ser de lo natural y lo sobrenatural, haría posible la unión. 
Pero hay que advertir, cuando se trata del conocimiento que el su- 
jeto es un variante inesquivable en función de la cual debe enten- 
derse el objeto. Poco importa que el objeto del entendimiento sea 
el ser en cuanto ser y que en esta denominación universal se con- 
tenga todo, porque lo cierto es que, en último término, el ser lo 
De entiende la humana inteligencia a su manera, y viene, por lo tanto, 
en cuanto tal; a convertirse en una categoría del conocer huma- 
no.» (Página 58.) 


SA 0 


a Volvemos a distinguir cuidadosamente: a) para explicarnos la 


Ls is do 


revelación y la visión, ésa puede ser la base objetiva; b) para la 
base sujetiva, respecto de la revelación no necesitábamos saber nada 
más que nuestros conceptos tienen validez real. En cambio, para la : 
A _ base sujetiva de la visión necesitamos saber, no ya cómo recibir las Res 
realidades divinas bajo conceptos de criatura, sino «por el mismo j 
$) «Dios», ya que nosotros afirmamos con Santo Tomás, en contra de ; 

- Escoto, que la visión no es posible bajo una especie creada. La cues- 3 

tión surge grave. Entonces, ¿cómo reducir a Dios mismo a ser algo Se 
de nuestra potencia o, como dice el autor, «una categoría del cono- 
cer humano»? ; | 


s 


Sigamos al autor: 


? «Es menester ensanchar la base subjetiva. Solamente así ampliare- 
j mos la objetiva también.» (Página 59.) j 


, ln ? . Ye : 
Pero, ¿cómo se hace esto? Entramos en la médula del misterio: 


«Que en todo ser —distinguidos en el ser y esencia—, por lo 

E que tiene de ser y no de esencia, se prolonga naturalmente hasta 

a? Dios. Digo naturalmente en cuanto esto revela un ímpetu, un anhelo, > 

un apetito, en fin, del ser —no ilícito, por lo tanto, ni cosa que lo 

valga—, sin hacer hincapié en la esencia, porque entonces lo natural S 

adquiriría un particular acento esencializante que pondría en peligro 

- la sobrenaturalidad de la gracia y aun de la misma distinción entre» 
el ser ereado y Dios mismo.» (Página 60.) NE Ea 


Gdl 


esencia. Bala 7d qné naturaleza es esa finado) Aquí no se 
dice más; es un poco más ' abajo donde nos encontramos las 
guientes aclaraciones. Después de un texto de San Juan. de la po 

- en que se habla de la negación de todos los. modos naturales pa 
ir a Dios, comenta el autor: - STE ; 


cual florezca. Distinguiendo en e] hombre entre esencia y ser, 
lla, que es lo que le hace ser hombre, es lo que aquí queda 
ER -— lado, digo, en la actualización de la gracia; y éste, que es lo que 
le hace ser hombre, es lo que permanece como raíz donde la gracia 
pueda unirse, y por lo cual pueda elevarse hasta Dios mismo en st 
más pura esencialidad divina.» (Página 88.) O 


3 E lo que hay de ser, de realidad, donde la gracia se asiente y 
a 
. 


«...esto es verdad sólo desde el punto de vista del ser, no desde 
el punto de vista de las esencias de las cosas.» (Página 89.) 


- Por fin, y explícitamente, se pregunta: 


«¿Qué es esencia y qué es ser? En entender esto estriba sin duda - 
la buena inteligencia de muchas cosas.» 


Esperábamos una respuesta directa y hemos de. seguir «apro-- 
ximando» la idea: pl 


«Ser y esencia son cosas delicadamente distintas. Hay una cosa 
que es inmediata a Dios: su ser. Pero hay otra cosa que no es in- 
mediata a Dios: la esencia por la cual se distinguen de Dios y se 
le separan. El ser tiende a fundirse en Dios, la esencia a afirmarse 
en sí misma. De estos dos principios nacen dos posibles actitudes: 
se puede ser panteísta, se puede ser individualista. Se puede afir- 
mar a Dios solo, se puede afirmar también las cosas solas. Reconozco 
que el amor de que hemos hablado —en cuanto tendencia del 
ser—, en cuanto recibe una modificación de la esencia, no es in- 
mediato, sino que se hace mediato en la esencia. Quiero decir, ade- . 
más —ya en un plano más próximo—, que ese amor, en cuanto se 

4 realiza a través de una esencia —sujeto, por tanto, al módulo de 

' ésta—, queda condicionado de muchas maneras, es decir, que no 

y coinciden en una misma línea de perfección la realización y la exl- 
gencia.» (Página 94.) 


- Esta vez pedimos dispensa al lector. Pero el texto lo juzgamos 
+ muy interesante y, además, bastante claro sobre lo que puede pen- 


S 


Ahora nos interesa directamente cómo esa relación PS 
MRS la posibilidad de emponcaa lo PS en lo na- 


» A pesar de la vaguedad de 


as expresiones, podemos ver que, en lima instancia, se funda en 


MO. PA y: 
O OT IE 0, 


algo obediencial, por relación a Dios; que parece ser algo más que ] 


PASA 


de sostenerse en su conjunto por las atenuaciones subsiguientes. A 
nosotros nos interesa notar sobre todo que la cuestión así universa- 
lizada: «la posibilidad está en el ser en cuanto ser», resulta un 


re, es decir, tal como viene, medido por su esencia; de otro modo 
se puede caer en abstracciones un poco vacías, según nos parece a 
- nosotros, aunque al insigne autor le parezca que a través de la esen- 
cia, sobre todo, no puede hallarse una explicación. Más bien debe- 
_ríamos intentar una explicación integral, con vistas a una teoría ya 


una relación funcional de ser y esencia, que la juzgamos también 
muy tomista. , A 


e. 


Habría que plantearla «desde el ser de hombre». Pues bien; des- 
- «de el ser del hombre, es decir, desde este ser que dentro de la to- 
talidad de los seres ocupa su jerarquía aparte, los escolásticos han 
; creído siempre también que era necesario ensanchar la base sujeti- 
wa. Este ensanchamiento lo han puesto ellos en el entendimiento, po- 
tencia del ser en cuanto tal; esto, naturalmente, supone una perfec- 
ción de tal cualidad que en sí tenga ya una potencia obediencial, sí, 
pero realísima, puesta por Dios y, por tanto (¡y esto sin dificultad! ), 
natural de recibir lo sobrenatural. Claro que de recibirlo gratuita- 
- mente, porque —y así me lo explico yo únicamente— se le ha sido 
; dada en el orden de una posibilidad de actuación que tiene que «par- 
tir de Dios»; en oposición perfecta a lo que sucede con todo el com- 


de una intentio, sino de un conocimiento real, y todo conocimiento 
_ real es una visión interna del objeto. Por eso es necesario funda- 


el sujeto para que se EA o de sí mismo 
Yo no sé si será esto lo que pretende el a autor, pero me. 
que los puntos de coincidencia son mucho más acusados que la 
ferencias, sobre todo cuando oigo que dice que quiere. permanecer 
en la línea de Santo Tomás, Cayetano y Báñez. ; 


Así me explico también que el autor afirme que «todo ser 
de lo que es». Ey AI 


- Así quedaría explicada la visión. En cuanto a la revelación, 


«dice: 


«...cuando este conocimiento no se realice de una “manera “inme- 

- diata, como en la visión bienaventurada, sino de un modo mediato 

como en la fe y en la teología, la cación de nuestros; conceptos, 

en cuanto referida a objetos sobrenaturales, pueda tener una verda. > 

dera y real correspondencia, es decir, pueda llegar hasta allá sa 

> biendo que hay un 1 tránsito, un camino.» (Página 61.) E A 


..como se ve, pues, la intención sobrenatural de nuestras con- E 
ei teológicas la proporciona la fe. Esta es la que hace que 
tengan un sentido determinado que no tendrían en: pura razón.» 
(Páginas 61-62.) 


£ 


Con todo —y también nosotros terminamos esté apartado— debe o 
separarse visión y razón teológica. En la primera trátase no sólo ya 


mentar bien la base sujetiva; en cambio, en la ratio theologica nos 0 
habemos con un proceso que, como afirma el autor, en nada se di- 
ferencia del proceso natural de la razón. Necesitamos sólo explicar- 
nos su base objetiva para que cuando la ¿ntentio debe realizarse en 
visión no se encuentre fallida. Ed 


LA EXPERIENCIA MÍSTICA. 


Empezamos leyendo este jugosísimo capítulo. 

Sin definir lo místico (parece que el autor coincide con só 
que sentía horror a la definición: «no definir»), lo va circunseri- 
biendo. El místico es interioridad, castillo interior, centro del alma, - 
introversiones, noli foras ire agustiniano... Y es que mientras «el 
sentido es dispersión», el «espíritu es ser capaz de tornar, de volver 
sobre sí hasta tocar en las raíces de sí mismo». Además, «el místico 
ante todo es afectividad». Es inteligencia de amor. Entiende porque 
ama. Y en seguida una cita de Taulero, que nos desconcierta: «Plus 


et e a de quippe factus est cum Deo Men et ii 
tra e nec extrospicit extra se, nec -quidquam alienum A 


.-1nve- 


- 


per gratiam ex quo, per quem et in quo sunt omnia.» 


- Ya sabemos que este «insignis doctor» no puede ser otro que el 
>stro Eckehart. Pues bien; “véase la siguiente proposición conde- 
a: «Quidquid Deus Pater dedit Filio suo Unigenito in humana 
20 tura o totum dedit sae _hio el pao nec unionem nec ; 


queda represado por ese «per gratiam» y que el mismo San Juan 
de la Cruz tiene expresiones en La Llama que no le van en zaga en ' 
audacia de expresión. nt - 
Hace luego el autor una indicación sumaria (págs. 70-71) que | 
E nos habla de la raíz común que apunta entre esta postura mística y e 
la actitud filosófica de los que —siguiendo la huella augustiniana— 
intentan modernamente instaurar la prueba de la existencia de Dios, 
apoyándola en una especie de experiencia, de intuición profunda 
- de la contingencia del ser en nosotros o a través de nosotros. Parece 
- que el autor se fija solamente en una diferencia: la prueba sacada 
de la experiencia mística, tal como la ha entendido, por ejemplo, 
Bergson en su último libro, sólo puede servir como un testimonio, 
dado su carácter de «intransferibilidad»; en cambio, la filosófica po- 
-dría tener una intención universal, dado su carácter intelectual. 
Aquí no estamos conformes en dos puntos: primero, en que la 

prueba moderna, basada en una experiencia o intuición profunda 
de la contingencia del ser, sea algo más que una quimera; y segun- 

do, que admitida su posibilidad, tal como, sobre todo, se va com- - 
prendiendo desde el libro de Gratry El conocimiento de Dios, pre- 

senta un matiz abiertamente religioso afectivo que termina en una ¿ 
intuición intelectual, ciertamente, pero que es tan intransferible como 


(2) Lyon, 1557. Edición de Surio, ; 


e 


A 


ON O id E 


A 


una fobia declarada a todo intelectualismo. Además de que 
dez universal de un conocimiento no ee CA sino 20 


sentantes huirán de quererle. dar ese “nombre, ya que existe en 


vosibilidad dl e comunicación. y 
Pero dejando algunas otras cuestiones, no tan principales, q 


de el modo y la posibilidad de fusión entre gracia y naturaleza. Aqu 0 
ad Litj E es 
tenemos que agradecer la franqueza de dos afirmaciones bien. defi AS 


nidas: 

«Aquella (la gracia) perfecciona a ésta, porque hay en ella úna 
potencia para esta perfección. No la destruye, al transformarla, como 
debería lógicamente entendiendo la naturaleza según se entiende de 
ordinario; no la destruye porque hay un puente de unión entre 
una y otra. Hay algo común en que se encuentran “para fundirse.» 
(Página 80.) 


Y esta otra: 


«...entre- naturaleza y gracia hay una continuidad trascendente, 
no del orden esencial, sino del orden del ser; una continuidad que , - 
no anula la discontinuidad y salva mejor que otras explicaciones la 4 
gratuidad de la misma gracia.» (Página 82.) 


Sin embargo, vuelve a desconcertarnos otra vez la nota de la 
página 80. na 

¿En qué consiste esto? «Yo me voy a parar aquí a determinar-. E 
lo. Alguna cosa, no obstante, quedará indicada a lo largo del ar-. 
tículo» (página 80). 

Pues bien, vamos a perseguir con ansiedad irreprimible esa 
“poca cosa que nos propone el autor, ya qug «...desde la dimensión 
en que hoy está situada la filosofía escolástica, esta cuestión no 
puede resolverse y no saldrán los teólogos de este paso difícil tan: 
erizado de antinomias» (nota, página 80). 

Todo esto es tan angustiosamente grave que nos va a perdonar. 
sel autor si le conjuramos a la elaboración de algo que tiene tan ví- 
tal importancia. | 


hemos « dicho— de un PS 


de 
y 


7 E 


Ss j 
icere Sr naturam» está en que la gracia, a. mo 


: te va la potencialidad de la criatura. Esa trascendencia se > la. con- 


7 


q cibe n toda su plenitud, cuando « es: 


A DN Sino también trascendencia eltoló rios 
Ne De hecho nos cuesta admitir que pueda darse la una sin la otra. 
r esto, y para proceder con toda claridad, vamos a preguntar ab, 1% « 
or el modo de encuadrar su concepción de la función «ser-esen- ¡A 


cia» dentro de estos puntos: | 
PY s 


1) Trascendencia ontológica de la gracia por relación a la: 
naturaleza. 

2) Trascendencia funcional o de realización de hecho. 

Se ¡Relación entre ambas. 


SR GS Trascendencia ontológica de la gracia por relación a la na- 
_turaleza. 
Al formular así este primer punto nos ON ¿La gracia 
ES trasciende de tal modo a la naturaleza que no haya en esto nada 
que en el orden entitativo pueda igualársele? Una primera respues- * 
_ta parece fácil. Gracia y naturaleza tienen que convenir siquiera en 
ÉS razón de ser; luego pensar en una absoluta trascendencia no pa- 
_ rece justo. Sin embargo, ¿no será esto volver a caer en la abstrac- 
ción lógica que tanto huímos? Y además, ¿encuentra su justificación 
esa común razón de ser? 

Esta cuestión —ya lo hemos dicho antes— nosotros la plantea- 
mos y la resolvemos, no partiendo, como hace un sector muy ex- 
tendido, de la noción de ser con esa vaguísima de proporcionalidad,. 
sino —y convenimos plenamente con el autor— partiendo del Ser 
actualísimo divino que al realizarse «ad extra» no puede menos de: 
hacerlo en el ser. 

Aquí encuentra su cabida el autor. Después de un bellísimo texto: 
de Plotino explicando la razón de la «aversio» de las criaturas de: 
Dios, continúa: i 


«El ser que tendería de suyo a realizarse tal como es en Dios, NN SAO 
tiene que realizarse obligadamente dentro del molde de su propia: E 
esencia que lo amortigua y oscurece. Sin embargo, queda - en él 


gracia», y no es muy difícil deducir un concepto claro a. través 
esas metáforas, por muy read que aparezcan, 


RS 
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de la redención que el ser encuentra en la gracia. 
- De todos modos, una explicación adecuada que se funde en “dl Ser... 
y tal como la presenta el autor, pide además otra explicación de: 


PEPA 


por qué sólo en «tales seres» se puede dar esa elevación de gracia: 
sobre naturaleza. Y a esto apenas hace referencia el autor. Ol 
Por eso lo más interesante va a ser estudiar el segundo punto. 
2) Trascendencia funcional o de realización de hecho. 5 ; 
E Aquí debemos seguir al autor: 


4 . 


..la gracia perfecciona en la naturaleza ES a pleno cum- 
e lnaleoto— su más honda aspiración de ser.» (Página 82.) 40% 


«...distinguiendo en el hombre entre esencia y ser, aquélla —que- 
es la que le hace ser hombre— es lo que aquí queda aun lado, 
digo en la actualización de la gracia, y éste, que es lo que le 

; hace ser hombre, es lo que permanece como raíz donde la gracia eN 
pueda unirse y por la cual pueda elevarse hasta Dios mismo en su; 
más pura esencialidad divina.» (Página 88.) 


Además, si la criatura ama más a Dios que a sí misma, natu-- 
ralmente: 


«...esto es verdad sólo desde el punto de vista del ser, no desde: ' 
» el punto de vista de las esencias de las cosas.» (Página 89.) 


- Pero, ¿qué decir no ya de esa tendencia ontológica, sino de esta 
otra psicológica convertida en acción? 


. a 
.«...los seres creados, ¿pueden cumplir, en toda su pureza, en el' 
plano de su propio orden natural esta radical exigencia de amor a 
Dios más que a sí mismos? Yo creo que no.» (Página 92.) ka 


«No me parece desacordada la opinión de aquellos que juzgan: 
; que nuestro amor a Dios —hablamos del amor natural-— no es in-' 
: mediato.» acia: 93.) 


) ca yea gracia 1 hadO ser dd Dios, en el Eb no Bs aa - 
ferencia, y desde el cual —por una especie de salto al límite— el 
“ser se realiza en su aspiración más entrañable. Según el orden na- 

- tural, el ser —incluso, ¡no faltaba más!, en esa tendencia a Dios 
- de que antes hemos hablado— se descñvuelys: según la medida y el. 
ritmo que le impone la esencia.» (Páginas 97-98.) 


y 


Esta. agudísima ón y de genio metafísico muy genuino 


ie que, naturalmente, su aplicación a 2 la gracia no resulte clara. 
Volvemos a conjurar al autor a esta labor de tanto vuelo metafísico. 
Por lo demás, la trascendencia funcional de la gracia por relación a, 


caola naturaleza creemos que la salva perfectamente. Y esto es lo ? 
> esencial —Creemos— en una teoría que pueda decirse católica. cn 
esta grave: -cuestión. 
A Es verdad que se habla de una inmediatez «de jure», basada en 
- el ser, pero que inmediatamente queda represada por el «factum» im- 
- puesto por la esencia. Lo sobrenatural encontraría su consonancia en - 
el ser, pero perturbada por la disonancia de la esencia. : 

Por fin, acerca del tercer punto debemos preguntarnos: ¿Y no 
caerá el autor en la contradicción, siempre atribuída a quienes, po- 
niendo una exigencia, le niegan luego la realización en su mismo 
orden? Este punto creemos que queda un poco relegado por el au- 
tor y no debe suceder así para que la explicación quede conclusa y 
firme. | k 
| Todos los que al explicar el famoso artículo primero, de la cues- 
tión doce de la primera parte de la Suma —y el autor es muy va- 
liente en este punto—, admiten en toda su fuerza lo de «apetito na- 
tural de la visión», han de explicarse la falta de adecuación, cuan- 
do, para salvar la tesis católica, deben admitir su no-posibilidad de. 
realización desde su mismo orden. ¿No es absurdo poner apetitos 
naturales que exigen realizarse en un plano trascendente y que no 
lo pueden hacer desde su propio plano entitativo? Aquí también nos 
dirigimos al autor para pedirle una concordancia, descuidada, según 
creemos, en su magnífico estudio. - 


rán ay discutidas. A A 
eE Por ejemplo, el modo del conocimiento místico: 


he o ' 


la Divinidad por toque de sustancias desnudas.» (San Ju 
la Cruz.) 


Todo esto para el autor no cabe en los moldes de la filosofía ex ¡ 
rriente. De aquí que se pregunte: 


«Ante un dato experimental de esta índole, ¿por qué no ensayas 
explicaciones nuevas? ¿O es que a todo trance hay que violentar 
estas realidades soberanas y ceñirlas al talle, demasiado Maa de 
unos determinados conceptos y categorías.» (Páginas 108-109.) 


Otra cuestión es la prole sobrenatural de Dios en Ri 
] Después de aducir un conocido texto de San Juan, interpreta: 

«Una cosa parece aquí, a mi juicio, clara: que la misma pre- 
sencia de Dios natural se hace presencia de Dios sobrenatural, 
cuando el alma de tal manera se purifica y se deshace de sí misma 


y de todas las cosas criadas que pueda transparentarse, a través. > 
k de ella, Dios mismo.» (Página 113.) . 


Creemos que esta interpretación no es justa, y mucho más aún 
dentro de un cotejo de textos de San Juan de la Cruz más amplio. 
Y juzgo que las cuestiones de las dos presencias de Dios deben se- 
guir el mismo camino que las cuestiones de naturaleza y gracia, 
Existe el paso de una a otra presencia, pero cabe ser también tras- 
cendente y gratuito en el orden óntico y en el funcional. Y no pue- 
de explicarse de otro modo a San Juan de la Cruz. ¡ 

Si la intención del autor fuese marcar todo el carácter negativo 
de las purificaciones para hacer resaltar la obra de dominio que 
va realizando la gracia, habría destacado lo que juzgamos más esen-. 
cial para el concepto «de vida de la gracia...», pero nos parece 
que la intención del autor es más lejana. á 

Medítese este párrafo, que exige una cabeza asentada y firme 
a las atracciones del vértigo y al sentido del misterio teológico: - 


' 


y «La presencia de Dios se mide por sus obras..., un hacer que no 
puede entenderse, a la manera demasiado externa de las causas 
eficientes creadas, ya que su hacer es comunicar ser y comunicarlo Jeri 
siendo El en ese ser en cuanto que es —o acaso mejor, más fuerte 27 
y exactamente siendo el ser que comunica en El— in 1pso sumus. ' 
Y de tal manera su presencia es activa —elevemos esta palabra ac- 


18 


viaturas luego se aniquilarían 
D8p dice natural porque, en úl 
de criatura— medida y condici 


E de Sin dede iPera exigimos al autor que, respecto del ser y de la 
sencia, nos diga lo que piensa. Lo mismo le pedimos respecto a lo 
estante del capítulo. No podemos comprender qué sea «no darse 

Dios a través de la esencia» (pág. 116), ni tampoco qué sea. - YA 


«Sólo puede darse esta intimidad plena cuando el ser puede en- 
- contrarse plenamente a sí mismo. La esencia impide la absoluta iden- 
tidad del ser, y, por tanto, la absoluta reversión sobre si... Cuando  * 
Dios prescinde de la esencia y se comunica directamente al ser, 
éste se encuentra a Dios sin veladuras.» (Página 122.) q 


7 oe el do cómo la gracia va adueñándose de la Al 
Nada de esto podemos comprender sin una explicación anterior 
o que el autor no aborda de plano. | 
Cierto que está en su derecho para decir (pág. 125) que es me- 
ester dar sentido a las cosas y no hablar por hablar, para ocultar, 
A res manidas 0 timideces'0 ignorancias. Pero nosotros le pe- 
dimos que cuanto antes complete y perfeccione conceptos indudable- 
- mente difíciles cuando se presentan soportados por unas bases sote- 
_rráneas aún. 4 | : 
Y como del aliento metafísico y teológico del autor.estamos se- 
- guros por esta su gallarda muestra, y también estamos muy ciertos. 
que todo lo que nos dice sobre «ser y esencia» no es un juego de 
palabras, sino que procede de una visión perfecta y acabada de estas 
- graves cuestiones, creemos que hará un gran bien a la Teología si 
.se decide a ello. 
En cuanto al capítulo Una digresión a Taulero, nada decimos. 
El autor sólo pretende eso: «una digresión», que nosotros abando- 10 
namos. Ab, 


UNIÓN MÍSTICA Y FE. 


En cambio, debemos decir algo de este capítulo, ya que trata | 
temas relacionados con el primero. 0 
¿Qué entiende por fe San Juan de la Cruz? ¿Qué es ese despe- 
garse de todo conocimiento para caminar en pura fe? El autor tam- 


«Y si Soc ser que sólo esta e e Do das a un ota 
+ potencias — entendiese en nosotros, entonces nuestro conocimien 
Dios sería perfecto. Pues la contemplación a eso tiende 
ventura, a eso llega.» (Página 162.) 


Se nos ocurre preguntar si esto no será ya otra cosa y no fe, 
Y vemos surgir tal cúmulo de cuestiones alrededor de la fe 
nos atropellan la mente. ¿Dónde poner la sobrenaturalidad. de 1. 


/ 


¿Es la fe sólo un «assensus o es también una iluminación?.. 
iluminación, ¿lo es puramente externa, de las «propositiones ie. 
o también interna, dirigida a su contenido?... Y si dirigida a su con- 
tenido, ¿cuándo se refracta en una verdadera «illuminatio»?.. . Esta 
refracción, ¿constituirá el conocimiento místico experimental?.. DE 
en este caso, ¿no será verdad que ese conocimiento encuentra su Pe PA 
| fecta explicación en una «Fe ilustradísima» de San Juan de la Cruz? 
Pero entonces —y por fin—, ¿cómo explicar los datos experi- : 
mentales místicos de un conocer inmediato y claro de las cosas di-. 
-  vinas? ; 
Todas estas cuestiones son tan vitales y tan llenas de iltees que 

no deja de ser extraño que los teólogos nos ocupemos de tantas co- 
sas muertas para abandonar tantas cosas vivas, ¿ 
El autor, ya sólo por esto, “es dignísimo de encomio, al no que- 

rer tocar sino temas vitales. Y este de la unión mística y fe lo es 

con toda seguridad. 
Para él es fundamental en San Juan de la Cruz la estrofa XII del 
Cántico y su comentario. Todo el impulso del alma sería dejar «los 
semblantes plateados» para llegar a ver «los ojos deseados». Pero 
¿lo logra siquiera sea allá, en la cima? ¿Puede afirmarse que Sen 
Juan de la Cruz se olvida de la pura fe? E 
El autor parece interpretar de tal modo la Noche del Espíritu, 
por lo que se refiere a la facultad intelectiva, que ésta sea negada 
totalmente en aquello que puede ser su jurisdicción natural. La ne- 
“gación debe ser completa, no sólo en el orden de lo moral desorde- 
nado, sino si 


- «aun en su mismo orden y condición natural. Es decir, que su 
psicología debe sufrir radical transformación.» (Página 168.) 
Este modo de entender a San Juan de la Cruz —<que nosotros - 
admitimos como probable— hace que planteemos otra cuestión en 
toda su crudeza. 


mos é éstas más s exacto conocimiento tendremos. de ese orden, dentro, 
claro está, del mismo conocimiento “analógico. Es la única razón de 
€ qué todas las ciencias, en el mejor de los sentidos, pueden ser 
verdaderas siervas de esta gran reina: la Teología. 


5 ¿Por qué, pues, negar este procedimiento, el único posible en - 
el hombre? ¿No será porque San Juan quiere trascender el mismo 
orden de fe en su ascensión mística?... Y entonces, esta trascendencia 
parece que tiene que proceder de un nuevo orden de pasividad, que 


pe 


> 


EA lo es e relación a la naturaleza. No se podría hablar de una 
verdadera exigencia de la mística. De hecho juzgamos que es ésta | 
- la última posición de los que admiten la trascendencia de la mística 
A co del orden general de evolución de la gracia. 8 

Y si San Juan de la Cruz recomienda todo ese proceso de inte- 
rior mortificación, sería como condición negativa, no como causa que 
produciría «lo místico». 


La diferencia es evidente. Toda condición, supuesta ya la ordena- 
ción divina, terminaría en la realización de aquello para lo que se 
: prepara. «Facienti quod est...» Yo no he tenido dificultad en admitir 
que la naturaleza pueda realizar una condicionalidad negativa res- ' 
pecto de la gracia. En cuanto a ser causa, ya es otra cosa, porque ; 
esto es entrar en el orden de la eficiencia de un efecto naturalmen- 3 
te exigido. 


Pues bien; a nosotros nos parece que puede existir una explica- 

ción teológica a través de la fe ilustrada que explique causalmente 

lo místico; pero nos parece también que esta explicación puede caer ; 
por su base si no se nos da una exégesis concordatoria con los datos a 
«místicos. Una última solución puede ser la dada por Stolz, al poner 
la cuestión en una «experiencia trans-psicológica. Pero esta posi- 
ción es tan «apriorística» como las demás, y tiene, además, en Stolz 
el inconveniente de hacer poco caso de la psicología mística española. 3 
Una teoría satisfactoria debe partir de los datos místicos y ver lue- | 


go si tiene explicación adecuada dentro de la Teología, sobre todo 
de los Dones. ? 


A. nosotros nos parece que, respecto de San Juan de la Cruz, en 
medio de la dificultad de algunos textos, se puede mantener que 


dp pued extrañar: 
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' mediato de Dios como en la Van a sino que sal es e $ 
$ éste es claro; éste es visto y aquél es creído. Pero en una yot z 
Dios se da como es en sí enteramente.» (Página 177.) 


Mas, ¿cómo puede ser inmediata y no ser visión?... 
fe y no ser mediato?... ¿En qué está la diferencia? 
+ >El qa no lo eS porque esto seguramente, Je hubiera levado 


problema era grave y la respuesta no tan n fácil, y que Pa dr no 
E podía detenerse. 4 4 : pen 
ES. Nueva cuestión que ahí queda hiriente y acerada. 
Terminamos. Un libro de interés que tiene la extraña rr de 
convertir en problema todo lo que toca. Que sin resolver nada nos Sh a 
deja el alma acuciada por el deseo de resolverlo todo. de 

Y nadie podrá decir que éste sea un mérito que lo tienen todos 
los libros y todos los autores... 

Por eso decíamos al principio que su lectura nos había sugerido 
esta clasificación inmediata: «Breviario de temas vitales místico-. 
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teológicos». de 


Catedrático de Acstical y de 
en el Seminario de León. 


PREOCUPACIONES. 


> 


y tiana en su aspecto religioso, tal cual actualmente la vivimos. Bas- 
ten para esotros estudios repetir el «No queráis echar margaritas 
a puercos» ante ciertos errores demasiado groseros y un homenaje - 
respetuoso para todas las escuelas y sabios que con rectitud y no- | 
bleza han dedicado y dedican sus estudios al misticismo filosófico, 
“y aun a la Psicopatología. 

2. Desviaciones piadosas. Las prácticas de Piedad.—Su maltipli- 
cación en la Iglesia y fuera de ella, con esa distribución tan variada 
y abundante para todos los días de la semana, del mes y del año, a 
duplicadas y cuadruplicadas colectivamente, incluso mientras oyen 
los fieles la Santa Misa, van creando un ambiente y un concepto 
casi morboso de perfección cristiana. Ya creen muchos que el ir a 
la iglesia una hora por la mañana y otra u otras dos por la tarde 
y tener una o más devociones cada día, constituye lo ideal para un 
cristiano perfecto y se acostumbran a calificar de más o menos per-- 

_fectos y (casi exclusivamente) por su mayor o menor fidelidad a 


esas concurrencias y prácticas. 
Es necesario, ante todo, conceder aquí cuanto hay de santo y 


-laudable. Ojalá se frecuentaran más las iglesias, al menos para lo 
litúrgico y obligatorio, con buen espíritu. Tales devociones, además, 
tienen aprobación de la Iglesia, las propagan Congregaciones y 
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US s po bnendaciónes tan justas, 6% bien. dióptbetos y menos ocu 
pados anhelan ser inscritos y comenzar a practicarlas, a veces todas. 
Pero esa práctica en exceso roba mucho tiempo necesario a los. 
: o (que de suyo no gustan mucho de ellas) y a las mujeres 
n n ciertas epocas de su vida, exigen templos abiertos, serenidad atmos- 
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el e el 80 bob 100 de los fieles. Por variados, nutritivos y a - 
tosos que sean los alimentos no conviene olvidar que no hemos de 
E comerlos todos, Pocos y bien acomodados a la disposición, tempe- 
DES _ ramento y vida ordinaria de cada uno, es como aprovechan. Puede 
“ser que, haciéndolas. con espíritu, las haya mejores, por estar bien 
proporcionadas a la condición de las personas y a sus obligaciones 
_privadas, colectivas y públicas (que no conviene descuidar o igno-- 
rar), aunque no sean muchas o no las practiquemos a diario en la 
iglesia. No seamos perpetuos incipientes. 

Mas lo que debemos hacer constar ahora es que la perfección es 
| Ena de precepto. No es ni ha sido nunca un conjunto de prácticas 
- de puro consejo. | 

3. La vocación religiosa. —Para ser perfecto, conforme al Evan- 
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_gelio, es necesario vender lo que se tiene y darlo a los pobres; 

luego, venir y seguir a Cristo. Los fieles pueden hacer vida cristiana, 
, y p 

- pero llegar a aspirar a la perfección, ya no pueden. A eso, las 
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monjas y los frailes. Con esto, las almas mejor dispuestas deben 
optar entre irse a un convento o dejarse de perfecciones. 

La contestación categórica que hay para estas y otras desviacio- 
nes o exageraciones (concedida, por supuesto,.la extraordinaria ex- «3 
celencia de la virginidad sobre el matrimonio), nos la dan a voz : | 
en grito y uniforme los tratadistas de todos los siglos. La perfec- E: 
ción, claman por doquier, no está en los consejos, ni para seglares 
ni para religiosos; lo sustancial de toda ella está en las preceptos. 
Ni siquiera hay una parte de perfección sustancial en los precep- 
tos, y otra en los consejos: la que corresponde a las prácticas de 3 
consejo, lo mismo para seglares que para religiosos, tan sólo es 
perfección instrumental, como dicen, y secundaria o accesoria. A mu-. 3d 
cha ciencia se puede aspirar con el auxilio de los billetes de Banco; SS 
pero no constituyen la ciencia. Podemos transcribirla en aurea letra US 
de miniados y preciosos manuscritos. Nunca se constituirá la ciencia 
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- hiciera, imposible llegar a la perfección. 


muchas fuera: Visitas domiciliarias de tal o cual santo; la insis- 
“tencia sobre números, insignias, rosario perpetuo, indulgencias (todo: 


tos obligan a todos los ble le erfocción es pe no s 
para los Heus y las monjas; lo será para todos los cristianos. 
algún religioso o persona devota dejara | de cumplir los prece 
por más votos religiosos o por más prácticas de piedad que al 


cados, no as a nadie, «Omnes, nullo excepto», ha di 


mentadas por San Pablo: «Sed perfectos como vuestro pa cele 
tial es Pre iO 


con sus PEO obreros; los padres y madres de ola aunque no 
puedan rezar mucho, con tal que cumplan bien sus no pocas ni pe- 
queñas obligaciones, por pobres que sean, por apuros que pasen E 
por cosas que tengan que hacer; los paralíticos y enfermos, los mi 
litares en campaña, como los marinos en sus barcos y los encarce- dde 
lados en su prisión; los analfabetos, oficinistas, aristócratas, inves- PS 
tigadores y sabios, todos pueden y deben aspirar y conseguir la per- á 
fección. es 
Calcúlese ahora la importancia que tendría dejar semiabandona- A s 
dos el 80 por 100 de los fieles en materia de perfección o darles A 
el característico temple cristiano para que con alegría y fortaleza 
aspiren como a su propio fin y realicen cumplidamente y en abso- 
luto un ideal práctico, del que ha hecho el Señor deber tan estupen-=. 
do y para el cual nos tiene preparados, con su redención copiosísi- 


ma, tesoros de fuerza sobrenatural. ; ISR 
Si los fines a que aspiramos en la vida práctica son como la 

brújula y tienen la fuerza y luz que los principios incontrovertibles 

en materia científica, falsear o desvirtuar la idea exacta de la per- 

fección, equivale a corromper la sal purificadora que Dios ha desti- 

nado para conservar y fortalecer. Sería torcer el rumbo y los pasos 

de la restaurada humanidad. Advertencia importantísima para los 

pilotos de almas y para los muy ansiosos de consejos y mal cumpli- , 


dores de preceptos. 
Ese maremagnum de prácticas piadosas en la iglesia con otras: 
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,miliares, económicos, de Po y de cargo, juntamente con $% 


OS alarmantes que la Dirección de Sanidad pública, ¿indicar 
mM sólo que faltan los criterios y el vigor cristiano en los fieles 
ca en los directores? Cuando los lamentos no sirven para re- 
w los males y rectificar criterios, ¿tendríais por excelente se- 
fomentando el mal con detrimento. y abandono de hondos y ri- 


y AMS. que soñar perfección, esto sería caer en un paid des- 
liento. a y enturbiar de cargar para los mejores pobres: ON 


CONSTITUTIVOS DE LA PERFECCIÓN. 


0 El precepto de la Caridad.—«Amarás al Señor tu Dios con 


tus fuerzas, y al prójimo comó a ti mismo.» He ahí donde, según 
la doctrina” universal, encontraremos la perfección cristiana y el 
- mandamiento de quien reciben forma y al cual están subordinados 
| y ordenados los demás preceptos y consejos. 


- Verdad es que, como como al amor de Dios y del prójimo no se: 


puede llegar en esta vida'sin luchar constantemente contra los ma- 
los instintos, oimos predicar alguna vez que la perfección se halla 
en el pleno dominio de nuestras pasiones. Y como esto lleva consigo 
tal vigor y ejercicio de virtudes que logran triunfar de nuestras de- 
bilidades e insanas complacencias, por eso también predicamos que 


se halla en el espíritu de abnegación y sacrificio mediante la prác- 


tica de todas las virtudes, tanto de precepto como de consejo. El 
hecho de que todas las personas que se aman tienden a la comunica- 
ción y a una estrecha unión de ideas y sentimientos, hace que cons- 
tituyamos la perfección cristiana en la conformidad y unión de 
pensamientos y voluntades entre Dios y el hombre. 


Bien entendido, sin'embargo, que todo lo sustancial y principal 


de ella lo encontramos exclusivamente, sin dudas ni end 


nes posibles, en la perfección del mandamiento de la caridad, y si 


E o tu corazón, con toda tu mente, con toda tu alma y con todas 


y saber supremo en Ei: parte cuanto piensas oO estudias. € 
toda tu alma,. sujetando a su santa ley en todas las edades nuestr 
apetitos inferiores y bajas pasiones. Con todas tus fuerzas, co 
mando con su voluntad todas las obras exteriores y el desarrol 
fuerzas E No son pipas Mo de e MURO ni de vida, ni 


a nuestros prójimos: con lo que tes de creación y de pa 2 
pero empeñándonos en que por ellas ganen, al fin, el Cielo. Por 
tanto, así como nuestro propio amor, para que sea santo, debe lle- 
varnos a Dios por todos los bienes, de manera semejante: debemos 
llevar a Dios, mediante los beneficios temporales y espirituales que 
les dispensemos, a todos nuestros prójimos. Para que sea justo nues- 
tro amor, no debemos hacernos caprichosas y dañosas concesiones; 
antes al contrario, debemos proporcionarnos honestos, nobles y san- 
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tos bienes. Lo mismo hemos de hacer con el prójimo. Y si nuestro 
amor para él ha de ser verdadero, no debemos amarle para bien 
_suyo, no por la utilidad o placer que nos causa; porque ni Dios 
quiere ni tampoco nosotros querríamos que los demás nos amaran » 
tan sólo por su egoísmo y placer. Así nos debemos amar en la tie- 
rra y así nos amaremos todavía con mayor perfección en la Gloria, 
- como se ama y nos ama Dios. No una hora, o un rato, o sólo en 
la Iglesia; estos dos preceptos tienen que informar toda la vida. 

Estos conceptos y virtudes propias de la caridad son el funda- 
mento, lo hondo. Sin ellos no hay vida, y menos perfección cristia- 
na. Olvidarlo y andarlas buscando por otras partes, desvarío. En el 
panteón, lo terreno es nada. Lo que con la tierra ganemos y haga- 
mos ganar de Cielo, es el Bien, Dios, que es Caridad. 

7. Universalidad.—Dios es el primero que se ama sobre todas 
las cosas que ha creado, y ama, no de idéntica manera, pero sí de 
manera muy semejante a los prójimos (que eso quiere decir próji- 
mos): a los ángeles y a los hombres. Tanto es así que a todos los 


tierra por la gracia, y luego, en el Cielo con su Gloria. Para 


e, le ama sobre todas las cosas, y a los ángeles y hombres como 
sí isño! tanto, que dió su cuerpo a tres clavos y a todos los. 
sd a ales porque nosotros y todos los hombres pudiéra- 


Ón de Jesucristo, aman a Dios sobre todas las cosas y a los hom- 
bres y a los demás ángeles como a sí mismos. Igual que los hom- 
bres deben amar a los Angeles y Santos, deseándose mutuamente 
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la Gloria, vida soberanamente divina. Todas las obras de miseri- 
- —cordia, divinas, angélicas y humanas pudiéramos decir, corporales 
, O espirituales, mediante la Creación entera, son ya fruto y mani- 
- festación de aquel pensamiento y amor divinos y medios para que 
- (ayudándose unas a otras), lo realicen. En tal sentido, bien pu- 
_diéramos decir que sólo hay un mandamiento: el amor de Dios 
- sobre todas las cosas que nos impone a todos un propio amor seme- 
_Jjante al que El y su Hijo Jesucristo nos han tenido a nosotros, para 
- que igualmente le tengamos a todos los prójimos: ángeles u hom- 
bres. Mediante la tierra y la Creación, para el Cielo. Tal es el pen- 
- samiento y el corazón de Dios. Tal es el precepto de la caridad: 
un trozo de Dios arrancado a los que viven la Gloria divina y traído: 
2 la tierra en alas de la redención para que lo vivamos también 
los mortales. Por algo se halla reconcentrado en él todo el sublime 
Cristianismo. 


8. Grados de Caridad.—La perfección de la caridad tiene mu- 


puede ser propia de Dios. La mayor en intensidad y en extensión 
para todos los efectos de la caridad exclusivamente la tiene Jesu- 
- Cristo, como cabeza de toda la Iglesia. La total que ama a Dios en 
: cada momento con la mayor intensidad posible a cada uno es pro- 
pia de los Bi “aventurados. La única propia de los que vivimos en: 


£ 


O + ' 
ribuye, sea afer sea eterno, hos: lo da para que otros sp 
s ros prójimos tengamos vida semejante a la suya: primero, , 


so, y no por simple beneficencia, nos ha dado entera la Creación. 
Jesucristo, conformándose con el pensamiento y el corazón del. 
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LE oia y santos, de conformidad con el Pontamaiénto y el co- 


- aquella vida semejante a la de Jesucristo y ayudándose a conseguir 


chos grados. La que llega al amor de Dios cuanto El es amable sólo. 


We 
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: Ata. dE (sea la E sr todos sea A cla que o haya 
- que nuestros afectos vayan, sin dificultad por nuestra par 
dos totalmente « a Dios. 
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_€el mismo precepto. : 
9. Vida y perfección cristiana.—Precisando un poco más esti 
conceptos, diré que cuando la caridad tiene fuerza para conservar 
“nos en gracia y luchar victoriosamente contra el pecado mortal, ya 
tenemos vida cristiana, si bien tan sólo con las virtudes purificativ, 1 
de los incipientes. Cuando por sí o por otras virtudes resiste al pe- 
cado venial por amor de Dios, ya esa vida cristiana va subiendo en 
grados y acercándose a la perfección con las virtudes imitadoras de E 
“Cristo, propias de los que se llaman proficientes. Cuando ya tiene 
tal fuerza que, por más que le cueste, no ama cosa ninguna creada, > 
por lícita que sea, contra o igual o más que a Dios, ya tenemos: la 
perfección en su grado mínimo. 

Desde aquí hasta la completa sobrenaturalización de la vida 
por el amor de Dios, extensivo a todos los actos y afectos en su 
máxima intensidad para cada momento de ella, como en la Santísi- 
ma Virgen, están los muchísimos grados que hay de perfección en 
la vida cristiana, conforme a la mayor claridad u oscuridad en la. 
fe, a la fortaleza y alegría con que se han ido venciendo las dificul- 
tades, a los grandes y constantes impulsos de amor, a la sobrenatu- 
ral ordenación de todas las circunstancias que completan y realzan 
la perfección sustancial de la caridad, con los encantos accidentales 
de las más hermosas virtudes. Es ya el faciliter, constanter y delecta- 
biliter de los teólogos. 

No son la piedra de toque de nuestra Relinse esos reflejos casi 
naturalistas de beneficencia y civilización, arqueología, historia uni- 
versal o patria..., con ser tan buenos. 

Aquí, aquí en estas disposiciones del espíritu encontraremos la 
perfección de la caridad, y en conducir y sostener a los fieles hasta 
que logren conseguirlas y vivirlas está su verdadera formación. Y 
no es mucho la historia y la cultura si no las dejan. pS 

Todas nuestras actividades y propósitos obedientes al Señor, ex- 
presión del amor que le tenemos sobre todo lo creado, y un deseo e 
de que todos lleguen a participar en la tierra de la vida deiforme por”. E 


tuamente para. ello, cor 1 para ello nos ayuda 
“vida y la perfección cristiana; al Cielo todos los prójimos: El 
y hombres, como está en los. designios de-Dios. ss 
1 está. que nos ayudemos en las otras necesidades por la Pes UNE 
los preceptos y con mil beneficios temporales, pero a condi- 
le que todo nos aproveche para la Gloria, bien y herencia de 
os. de Dios. La caridad no entiende otro lenguaje que E 
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nica Jas oportunas consecuencias, imitando a 5 Vicente, la 
Beneficencia pública y privada, los muchísimos filántropos que des- 
conocen el fin supremo de la caridad, tanto sibarita de placeres, 


fama - y comodidad, y los miles de vanidosos en materia de benefi- 
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-10, Aplicaciones.—Bien se ve, por lo allá: que supuesta la con- 
- veniente formación cristiana y el proporcionado desarrollo de la Fe y 
de la Esperanza, lo mismo puede amar a Dios y tener todas las cosas a 
- creadas por menos que El, un pordiosero que un potentado, cualquier $ 
profesional que un arzobispo, como amarse a sí mismo, no para la tie- 
rra y el sepulcro, ni para el pecado y el infierno, sino para la dicha del 
- Cielo, y amar y ayudar a sus prójimos con lo que de tierra y | 
cielo tiene cada uno, cabe igual en cualquier lugareño que bajo te- 8 
chos dorados. El surco de una yunta, como las notas de un pianista 
y los desvelos y prácticas del estudiante, ofrecidos al Señor para 
salvación del mundo, por medio del Salvador, que también lo hizo 
en su taller, pueden ser fruto de la misma o más perfección de ca- 
ridad que la novena o ceremonia solemnísima y el cargo deslum- 
brante. Por eso es necesario afrontarse con el fatídico ambiente crea- 
dono sé por quién, que confina la perfección en los claustros, y ni 
gusta ni quiere promoverla ni casi admitirla entre gentes rústicas, 
en barrios obreros, entre oficinistas o gentes muy ocupadas, a quie- 
nes vemos rara vez en fiestas esplendorosas. El Redentor no ha ES 
traído la perfección al mundo para unos pocos, para unas horas, y 
menos para una edad o clase culta o inculta, sin hijos, anciana, 
joven... A nadie podemos ni debemos excluir, ni en las zonas in- 


dustriales y mineras, ni en las ciudades corrompidas, ni en los 
abrasados desiertos. 


adi” - 


: E : igiosos contemplamos un tal estado. de: cosas, 1 


2 


podrá Alppinstlas de los dos preceptos de la. caridad, ni E cle 


en su conjunto y en los mil detalles pulcramente atildados. 


les gustaría que la perfección correspondiese a ciertas buena$ pren- 
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en él. ¿Será que la tremenda y secular desviación tanto nos 
pane nos queda sin fuerzas para reaccionar? eo es que. n 


de la obligación de templar muy reciamente los caracteres cristi 
para vivirlos, cosa mucho más difícil que atraer selectas minoría 
de pequeños o grandes a las iglesias y que organizar triduos y n« 
venas con el más refinado gusto (muy sentimentalista casi siempre) 


11, Vocación.—Y sirva ya esto para corregir esotro desvarío. 
que, para ser perfecto, exige al cristiano devoción. Con estar bau- 
tizados tenemos de sobra, y aun antes bástanos hasta nuestra elevación 
al orden sobrenatural. Por eso la madre de familia, como la religiosa : 
cartuja, deben aspirar y conseguir la mismísima perfección sustancial 
de los dos preceptos, aunque sean muy distintos los caminos por 
donde tengan que subir a ella. Para lo que se necesita vocación es 
para otras cosas: estado, tal vez vías, grados... a 

Antes de concretar prácticamente los elementos de la perfección 
cristiana vamos a entretenernos un poco en la siguiente importante. 
observación. : y 

12. Su desigualdad.—Hay muchos que se figuran la perfección 
cristiana como una talla militar que automáticamente va discernien- 
do los buenos y malos mozos: el que llega, perfecto; el que no, 
imperfecto. Al contrario, la perfección es desigual, no es la misma 
ni siquiera para todos los fieles de un mismo estado, clase u oficio. 
No todos los religiosos ni todos los profesionales, como tampoco 
en particular los dominicos o benedictinos, lo mismo que los padres 
de familia o los célibes, han recibido una consigna de perfección 
con un grado específico igual para todos los de cada grupo. 

Han querido algunos negarlo, sosteniendo que no hay otra perfec- 
ción que la caridad en el sumo grado, No advierten que, siendo la 
caridad una participación del amor de Dios, nunca puede ser suma 
si no es en Dios mismo, y que, de ser así, nadie hablaría de grados 
mínimos, medios y supremos de perfección. Á otros menos teólogos 


o. ¡Desvarjos pr! as 


de de gracia. Olvidan que 7 gracia y oca son formas - | 
suyo. progresivas, que van disponiéndose para un grado mayor. a A 


da nuevo que reciban, como se van capacitando cada vez más las 


inteligencias a cada nueva rama de conocimientos, PrÉccnDE o teóri- 
y da 


, que adquieran. ON 
El grado límite ele caridad lo tasa para los lieles el ducho: de 
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E osotros. Quién tuvo más plenitud de caridad y quién tiene más 
gloria: San Isidro Labrador, San Isidoro, San Fernando, San Mar- 
celo, San Francisco de Asís o de Borja..., sólo Dios lo sabe de  - 
/ «cierto. La plenitud que bastó para los Santos Inocentes no le hu- 
biera bastado a San Esteban, como no bastaría a la Madre de Dios 
la del ínclito Protomártir. Cada Santo tiene la suya marcada por el 
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Señor. No es necesario que haya dos iguales. «In domo patris mei 3 
o “mansiones multa sunt... Stella enim a stella differt in claritate...» 

-— Conviene, sin embargo, evitar una extrañeza que pudiera des- iS 
- alentarnos. Desconocido como es el grado límite de nuestra perfec- 
ción, ¿Cómo vamos a prepararnos para él y por qué aspirar a nue- as 
vos grados que tal vez no ha destinado el Señor para nosotros? | 
13. Los dos elementos.—Hay que distinguir dos partes en la , 
perfección: la primera, verdaderamente desconocida para nosotros y 
absolutamente libre para Dios; la segunda, por desconocida que sea, 2 
de ordinario, por lo menos, podemos indirectamente vislumbrarla. 

Para que amemos al Señor sobre todas las cosas y al prójimo 
como nosotros mismos, debemos evitar los defectos voluntarios; he 
ahí un elemento mínimo para otear nuestra perfección y aspirar a 
la que Dios ha destinado para cada uno. Cuando cometemos alguna 
falta dándonos cuenta de ella y queriéndola, es porque faltamos en 
algo al amor de Dios o del prójimo. En esto no hay grados. Nadie 
puede ser perfecto con faltas deliberadas. 

Mas la vida es lucha. Amar a Dios y al prójimo en este mundo 
sin faltas voluntarias, contra mil concupiscencias, tan fuertes ene- 
migos y en medio de rudas tareas y dificultades del humano vivir, E 
necesita mucha virtud: una caridad, un amor tan fuerte que a to- 
das las acometidas vaya respondiendo prácticamente con cada una y 
de las sobras «No hago ni quiero hacer más ni menos que lo que 
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sea oda guardia civil o monje de la epa: Como en- sus. 


corresponde al grado ínfimo, medio o supremo de perfección en que 


se halla, ese fiel es perfecto. Más. Viviendo así, aunque la desco- 
nozca, llegará infaliblemente al grado límite de perfección: que Dios 
le tiene marcado, lo mismo en una buhardilla que junto al Solio 
Pontificio, pilotando por tierra, mar o aire, que junto a la casilla de 
Consumos. e 
14. Aplicaciones.—¿Será muy difícil a un hombre recto y bi + 
formado cristianamente ir quitando, con, la gracia de Dios, faltas 
- que le parece observar en el cumplimiento de sus deberes (cuales- 
quiera que sean estos) y hacerlo todo, conforme va entendiendo que as 
le agradan sus obras a Dios? Pues tal es la verdadera vida y per- 
fección cristiana. Por ese camino llegaron los Santos a las alturas, 
sin saber los grados que les había señalado la mano del Señor. Es- 
tad seguros de que-así llegaremos nosotros. 

Con esto podemos echar de ver la enorme diferencia entre cual. 
quier diseño artificial de cristiana perfección, y el envidiable vigor, 
ejemplaridad inmarcesible, y admiración que causaba entre los pri- 
meros cristianos y causará siempre la detenida y viva contempla- 
ción del recio y bien formado carácter cristiano con todos sus de- 
beres bien cumplidos, incluso los económicos, sociales, políticos, pro- 
fesionales... 

No es posible detenernos a calcular, como se merecen, las prove- 
chosísimas aplicaciones que debemos hacer de un principio tan uni- 
versal para la formación de las conciencias en cada fiel particular 
y para la formación colectiva de los distintos grupos, edades, clases 
y cargos que debemos informar colectiva y específicamente para sus. 
apostolados de clase. Una media igual, una formación genérica para 
todos, antipedagógica por esencia, viene -a ser, al mismo tiempo, 
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aberración teológica y ascético-mística. Por algo es un axioma que 
| para el obrero el mejor apóstol es otro obrero, como será para el ju- 
risconsulto otro jurisconsulto reciamente formado. 

15. Las virtudes infusas y adquiridas.—El evitar defectos vo- 
luntarios en el cargo y vida ordinaria que llevemos e informar ésta 
con virtudes infusas, teológicas y morales, cuan intensa y exten- 
samente podamos en las mil distintas circunstancias de la vida, eso 
es nuestra perfección. Y así llegaremos al grado límite que Dios nos 
tiene señalado. Convenido. Pero nos falta una observación, tal vez 
la más importante del orden práctico formativo de las conciencias 
cristianas. 

La gracia supone y perfecciona la naturaleza, pero no la destru- 
ye ni sustituye. Las virtudes infusas que al niño se le dan cuando 
- se le bautiza (y tienen todos los justos), prestan ciertamente a nues- 
tros actos un valor sobrenatural que no pueden tener sin ellas; dan 
el posse operari: el poder obrar sobrenatural y meritoriamente. Pero 
no dan el faciliter operari: no dan, salvo privilegio extraordinario, 
a nuestras potencias y facultades la soltura y facilidad que, para 
tocar el piano, dan al pianista los hábitos de buen músico, que ad: 
quirió a fuerza de reiterados ejercicios de pulsación. 

«Por lo tanto, si uno recibe las aguas del bautismo en edad adul- 
ta o la gracia del Sacramento de la Penitencia, teniendo muy arrai- 
gados en su corazón hábitos viciosos: ira, embriaguez, lascivia..., 
«unque recibe la gracia y las virtudes infusas y los mismos dones 
del Espíritu Santo, la naturaleza, en esa parte, queda como estaba, 
con los hábitos viciosos. arraigados, tanto más difíciles de quitar 
cuanto más fuertemente arraigados. 

A las fuerzas de la gracia tiene también que acudir para desarrai- 
garlos. Fuerzas y energías bastantes le dan contra todas las concu- 
piscencias con el menor grado de gracia; pero son fuerzas comba- 
tivas, digámoslo así, contra los vicios. Después de reiterados com- 
bates y victorias llegarán poco a poco a darle con su ejercicio cons: 
tante una facilidad y alegría desconocidas para él hasta entonces. 
Pero mientras denodadamente combate hasta conseguirlo y mientras, 
negligente o flojamente (y más todavía si no lucha), contra las mil 
ocasiones y peligros, contra sus arraigadas pasiones, por más gra- 
cia y virtudes que os imaginéis, perseveran los hábitos viciosos y las 
dificultades y peligros para su virtud, más o menos como antes de 
bautizarse o confesarse. Es necesario, pues, quitar el mal hábito ad- 
quirido y sustituirlo por otro bueno también adquirido. Sin esto 
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Frfcalos: a asu desarrollo y polen: Cont sia la brillante z 
una lámpara eléctrica opusiéramos el opaco embadurnamiente - de 
¿una espesa capa de negra pintura: mientras no desaparezca la pin- 
tura no lucirá la bombilla. Solamente irá luciendo ás medida. qu 
-- desaparezca el obstáculo. 
Esta observación, además de erodel es trascendentalí : 
Si la descuidáramos enervaríamos y casi mataríamos en absoluto no 
ya la perfección, sino la simple vida cristiana. : Ei ad sE 
: Al despertar en el niño el uso de la razón, le enseñamos a. orar, 
le preparamos para la primera comunión (es nuestro feliz ambien- 


te). Luego van ala iglesia y al colegio cristiano, reciben los Sa- 
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cramentos y oran (¡ojalá fuera menos rutinariamente!), hacen los 
primeros viernes de mes, comulgan ciertos días junto a sus madres 
o con otros compañeros... Todo es loable, santo. Pero ¿el carác- 
ter? ¿Han aprendido a combatir? ¿Estamos seguros de que poseen 
bien arraigadas, conforme a su edad, las virtudes combativas de la 
gracia y que saben doquier resistir interior y exteriormente el vi 
qi0? ¿No? Pues hemos hecho muy poco, aunque nos parezca mu- 
cho. No hemos formado a ese niño. Y crece. $ 

Es una bachillera, por ejemplo, un tanto perezosa y algo frí- 
vola, o un joven convencido de que la carrera para él es cuestión 
de lujo, y estudian poco. Sus familias, cristianas, pero, como tantas. 
otras, un poco superficiales, quieren que gocen de las cosas de la 
vida y les permiten vivir un tanto a su placer (para eso estudia y 
para eso es rico), entre mil peligrosas diversiones caras y baratas: 
cines, lecturas, malos ejemplos, grabados... Ha caído ya varias 
veces; pierden terreno sus convicciones y su moral, están preocupados 
en casa. Cierto que, alguna que otra vez, confiesa. Pero su disgusto 
de todo y de todos, los ímpetus, desobediencias... Todavía cumple 
con Pascua, y alguna otra vez comulga. Santo y bueno. ¿Desarraiga 
los vicios? ¿Combate? ¿No? Pues no hemos formado su carácter 
de joven alegre, constante y animoso, para ejercer la virtud. 

Ya hombre, sus relaciones amorosas, lo apremiante y complicado 
del vivir... le han arrastrado más lejos o le han traído, por fin, 
más cerca (en el mejor de los casos); pero, todo sin luchar, sin 
adquirir convicciones y arraigadas virtudes. ¡Tristísima equivoca- ; 
ción! Hemos querido que la gracia bautismal o sacramental susti- 
tuyera en él a la naturaleza. Estáticos, hemos dejado a la gracia 
— santificante y actual que luchen solas, que sustituyan las virtudes o: 
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infusas (que no se han dado para eso), las energías, las luchas er 
bativas y continuas bregas del cristiano: camino único para las vir- 
tudes adquiridas. Armas eficacísimas de combate tenemos. Pero he- 
mos dejado a las espadas y a los cañones y a'los aeroplanos que 
combatan solos, esperando que nos lo den todo hecho. Es un triste 
procedimiento. Se ufana y atiende casi exclusivamente a ciertas prác- 
ticas de piedad, lo cree todo hecho cuando puede contemplar cierta 
brillantez en los templos; se contenta con la recepción un tanto 
rutinaria de los Santos Sacramentos y con otras muchas cosas, to- 
davía menos combativas. 

En cambio, no sabe de ideas natural y sobrenaturalmente fe- 
cundas y bien motivadas, como dicen los psicólogos, o no' quiere 
aplicar los poderosos recursos y medios naturales que juntamente 
con los sobrenaturales han de fortalecer y formar el carácter. Con 
todos ellos han de adquirirse las fuertes virtudes cristianas. Des- 
pués de las grandes Comuniones generales o de Cumplimiento Pas: 
cual y de las Misiones, no debemos quedar con los mismos vicios. 
Los fieles tienen que combatir, tienen que cumplir todos sus deberes. 
Verdad es que para ello se hace preciso aplicar todos esos recursos, 
fuerte y discretamente, a todas las exigencias, necesidades y peligros 
de condición, edad, cargo y posición. No sabe prácticamente o no 
quiere hacer de la vida del cristiano en sus infinitas variedades un 
constante, alegre y victorioso combate. Aparentamos gran actividad, 
pero no salimos de un vulgar y fácil estatismo. 

16. Aplicaciones.—¡Qué lejos de los preceptos de la caridad! 
Semiabandono de cuencas industriales y de barrios mineros, la for- 
mación del carácter en gentes de, alta posición, de las autoridades, 
organización de las profesiones, Acción Católica, conforme a los de- 
signios de Dios y en todas las posibles extrinsecaciones de la vida! 
Para todo esto, y mucho más, no conoce, no quiere practicar los pro- 
“cedimientos combativos, las obras y duros trabajos de penetración 
y predominio de ambientes. Lo de adquirir virtudes luchando, lo de 
sustituir superficialidades y juntar prácticas piadosas con recio tem- 
ple y caracteres cristianos en todas partes y en todas las clases; lo 
difícil, lo trabajoso..., al apostolado en su enérgico sentido, a todo 
esto vuelve la cabeza como el joven del Evangelio. 

Lástima que los indiferentes y materialistas echen a perder el 
mundo por desconocer y rehusar las energías sobrenaturales, y que 
los cristianos le dejemos en la miseria y en la muerte por descono- 
cer y rehusar las fuerzas y recursos naturales. 
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- por la gracia. no para que sea, desde los comienzos, atenuada, 
tituída o suprimida. EE e 
- Da grima ver cómo quieren remediarse dales muy hotdpa e 
- unas cuantas filantrópicas limosnas, con un triduo y una Comuni 

más, cuando tantas otras (con ser de suyo y aos nos 
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como si, al darnos cuenta de a enorme dificultad para salir adelante, 
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combates, de lo trabajoso, y mucho más amiga la perfección: con 
facilidades y atildamientos frecuentemente sensiblistas, las espanta- j 
mos. Y son, además, por extremo agradecidas a cuantos conocen. "si ta 
les procuran armas poderosas de combate y a cuantos practican los 
métodos y procedimientos más acabados y eficaces de sana y sólida y 
formación. Hay en todo esto una manifiesta incomprensión de los 
designios divinos y un error práctico sobre la perfección cristiana; - 
pretendemos llegar al amor de Dios y del prójimo, sin limpiar ni 
templar convenientemente los corazones, para cumplir sus muchos 
deberes, y desconociendo y no haciendo casi nada por un porcen- 
taje inmenso de prójimos, muy distanciados, en su miseria espiritual 
de Dios y de la Gloria. 


inquietud estilística. ¿En dónde reside esa unción? ¿Hay e ee 


mento especial en su lenguaje que sirva de soporte a esa sensación - 


suavísima, dulcísima, de honda penetración espiritual, que rezuma sd 


a través de sus páginas? O en otros términos: ¿Se traduce -en la 


materialidad de la lengua la sublimidad del tema y la pr 
emotividad con que lo siente el P. La Palma? 
Nuestro interés aumenta al notar la falta de atención que esta 


obra —verdadera joya de nuestra literatura ascético-mística— pa sí le 
merecido a nuestros críticos y gustadores de la palabra escrita, co- 
menzando por el Maestro de todos, Menéndez y Pelayo. Humilde 


como su autor, «este pequeño libro» ha venido, generación tras ge- 
neración, destilando en las almas las suave unción con que la Per- 


sona divina de Cristo regala a las almas, muy lejos del palenque 


de la fama y del mundillo de la crítica literaria. El P. Quin- 
tín Pérez, en un artículo publicado recientemente, se lamenta de esta 


misma falta de interés, al comentar la última edición de la «Historia 


de la Literatura Española», de Hurtado y González Palencia. 
Efectivamente, apenas se ocupan de ella los historiadores de la 

Literatura española. Sólo he encontrado brevísimas referencias en: 
P. José Manuel Aicardo, S. 1.: «Apuntes de Literatura». 


A. Valbuena: «Historia de la Literatura Española», tomo 1 pá-- 


gina 663. 
-J. Cejador: «Historia de la Lengua y Literatura Castellana», 


tomo V, página 34. 
Más ambiente encuentra en los historiadores de la Compañía: 


P. Astrain, S. L: «Historia de la Compañía de Jesús en la Asis- 
tencia de España», volumen V, página 95. 
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P. Sommervogel, S. L.: «Biblioteque de la Compagnie de Jesus», 
tomo VÍ 

Guilhermy: «Menologe de la Compagnie de Jesus. Asistance 
dEspagne», tomo l. l 

Y, como es natural, no podía faltar su mención en la edición de 
otras obras del mismo autor: 

Prólogo al «Camino Espiritual», editado por Subirana, 1887, e 
Introducción a la «Vida de Don Gonzalo la Palma, escrita por su 
hijo, el P. Luis de la Palma», editada por el P. Aurelio Espino- 
sa, S. L, en 1937, en Quito. 


Pero todos ellos, tanto el P. Astrain —y su crítica es la más 


precisa y densa de contenido—, como los demás, coinciden no en 


caracterizarla literariamente, analizando género, estilo, temática, 
composición, etc. —que no era, por otra parte, su intento—, sino 
en calificarla admirativamente, emitiendo juicios tan justos, pero 
poco precisos, como el de «joya inestimable, tan lleno de sólida 
doctrina como de jugosa devoción y de fervorosos afectos de todas 
las virtudes» (1). La causa no es otra que la dificultad que siente 
todo crítico al enfrentarse con una obra tan intensa de emoción so- 
brehumana, de enjuiciar al mismo tiempo al artista y al hombre de 
vida interior; porque el autor de la «Sagrada Pasión» .es artífice 
del habla castellana, pero sabe también ese otro lenguaje que sólo se 
aprende «al par de los levantes de la aurora», cuando el alma está 
abrasada en la «llama que consume y no da pena». Unicamente el 
que se acerca a una obra tan alta con la «sencillez del espíritu de 
amor e inteligencia» que reclama San Juan de la Cruz, es a quien 
Dios revela los tesoros escondidos tras las líneas y palabras. 

Con esa sencillez intentemos romper el velo del lenguaje para 
percibir directamente ese perfume suavísimo que exhala la «Historia 
de la Sagrada Pasión». 

El lenguaje, en efecto, según la teoría de Humboldt, defendida 
por Vossler, es por esencia algo espiritual, algo vitalmente activo, 
plasmable en formas diversas y propias para cada individuo (2); 
en una palabra —según el término de la escuela—, un impulso, una 
energía con que el sujeto pensante y afectivo logra petrificar en los 
signos gramaticales sus ideas, voliciones y emociones, de tal modo, 
que las categorías gramaticales fundamentales, los verbos, los sus- 


(1) P. Astrarn, S. L: Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia 
de España. Tomo V, pág. 95. 


(2) K. VosstEr: Filosofía del lenguaje. Madrid, 1941, págs. 117 y 120. 
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. Y la materia de meditación que escoge no son las verdades. 
; “eternas de la primera semana de los Ejercicios Espirituales de San 
co ni tampoco consideraciones de la segunda semana —«Vida 

de Cristo»—, sino la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 

propia de la tercera. Y ello por tres razones, la última de las cua- Ps 

. les, y para nosotros capital, porque es «incentivo eficacísimo de ; 


fué lo último de su vida, así también contiene lo último y más aca- 
bado de la perfección». ua 
Por consiguiente, no a toda clase de personas devotas dirige su de 2 
«Historia de la Pasión», aunque sea «buena para todas personas y 
para todos estados», sino a almas que aspiran a «lo más acabado de 
la perfección». ¿A quienes concretamente? «A los Padres y Her- 6 
manos de la Compañía de Jesús», como encabeza el prólogo. Si nos. 
fijamos ahora en la fecha de impresión del libro —1624— y recor- 
“damos los grandes varones que entonces florecían en la Compañía, 
elevados algunos a la más alta perfección —un venerable P. La Puen- 
te, un P. Baltasar Alvarez, el confesor de Santa Teresa, un San 
Alonso Rodríguez—, por citar sólo nombres conocidos, compren-- : 
deremos la necesidad de que en su libro sobre la Pasión transfun-. 
diese el P. La Palma incentivos eficacísimos de amor para varones 
tan perfectos. No al azar agregó al título de «Historia de la Pa- 
sión» el calificativo de «Sagrada»; él nos transmite el primer 
aroma de la inefabilidad y amor que rezuman sus consideraciones 
de la Pasión; de esa afectividad sobria, viril, pero regalada y suave 
que constituye el encanto de esta obra inigualable. 
- — Literariamente hablando, el libro de la Sagrada Pasión, por su 
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0) duienticidad: —Los hechos Abriidos nos: transmiten la ver- 
ss objetiva, para lo cual ha procurado: 


Tirgen le «respondería», velando el modesto historiador su crea-- 
"ción ficticia bajo la hipótesis del condicional: respondería, aña-. 


diría (4) 0 


De otras fuentes secundarias: cronología, topografía, exégesis a 
textual, etc., no se sirve ni se detiene en ellas, porque no pretende SET 
hacer una historia seca y puramente científica, Sólo en este aspecto y 

se le puede reprochar a la obra algún defecto. Tal el culto que presta 5 


a la topografía del «Camino del Calvario», en el capítulo XXVII, 
y el día, hora y otras circunstancias de la Crucifixión, en el ca- E 
-pítulo XXIX, por ejemplo, explicable por su deseo de aclarar la 
verdad histórica, algo fantaseada en su tiempo, y que no hace más 
que interrumpir momentáneamente el hilo afectivo de la narración 
3 hacernos desear más vivamente paladear de nuevo su jugo, que 
reaparece más intenso en el capítulo siguiente. 

b) Sentido crítico. Como no ha asistido a los hechos que narra, 
aplica su sentido crítico a los Evangelios, pero sin cavilaciones in- 
útiles, ni aparato crítico, que alargarían pesadamente su relato y 
+ evaporarían la afectividad que lo impregna. Y ello no es por igno-. 

rancia, si bien la arqueología cristiana de su tiempo no estaba a 

la altura de hoy, sino por su conciencia de artista. Muchas opinio- 

“nes, muchas interpretaciones aduce que revelan un gran conoci- 
miento de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, pero pasa 
por encima de ellos como el oleaje sobre las rocas; de tal modo E 


el 


(3) P. La PaLma: Historia de la Sagrada Pasión. Madrid, 1929, pág. 263. 
Esta cita y las siguienies de la «Historia de la Sagrada Pasión se refieren a 
la última edición publicada por el Apostolado de la Prensa en 1929. 

: (4) Ob. cit., cap. V, pág. 91. ES 
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reacciones psíquicas, en los individuos (los discípulos, Pilatos, He- 
rodes, etc.), en las corporaciones (Sacerdotes, soldados), en la masa. 
(judíos), se remonta a las causas que han podido motivarlas y tien- 6 
de una mirada retrospectiva a los bajos fondos del alma de Ju- 
das (5), de los sacerdotes (6) o a las inteligencias dulcísimas con 
que el Espíritu Santo preparó el Corazón Purísimo de la aca E 
María para abrazarse con todos los dolores y afrentas de .. 
Hijo (7). a 
3) En la misma composición histórica es el P. La Pola un 
artista. De sus manos ha salido una obra literaria. Los hechos, en 
un orden lógico, ni exclusivamente cronológico, ni sólo psicológico, 
los va agrupando según su mutua influencia. Sabe dotarlos de vida 
y darles un interés dramático, mediante narraciones breves, rápidas, 
intercalando retratos, sobre todo morales, exactos, acabados, de pin- 
celada sobria, y descripciones dotadas de un encanto y poder de 
sugestión inimitable. pe 
El P. La Palma, como historiador, es, pues, veraz, con un gran 
sentido de interpretación y, sobre todo, muy discreto y modesto. 
Pero por encima de la historia, lo fundamental para él era pre- 
sentar unos puntos de meditación, de tal manera que su lectura 
fuera instilando en el ánimo del lector los afectos de la tercera 
semana, y más aún que el dolor, la compasión por Cristo Nuestro 
Señor, un amor hondísimo al Divino Corazón. 


(5) Ob. cit., cap. XVI, págs. 209 y 210. 
(6) Ob. cit., cap. XV, pág. 201. 
s (7) Ob. cit., cap. V, págs. 8 a 88. 
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Aquí es donde aparece su genio de escritor, su talento estilístico. 
Pero antes de adentrarnos en el mundo de la afectividad y su 
resonancia en el estilo, conviene distingamos la fuente y grados de 


esa afectividad y sus distintos modos de expresión. 


La unción de un trozo hablado o escrito —sermón, libro ascé- 
tico— nace de la emoción religiosa, no del tema religioso. Aunque 
las vidas de los Santos y la consideración de los Novísimos haya 
ejercido un influjo extraordinario en la espiritualidad de nuestro 
pueblo, sin embargo, la gran fuente de inspiración para nuestros 
grandes artistas, pintores e imagineros, músicos y poetas, y el fon- 
do indestructible de nuestra vida espiritual, es la Pasión del Re- 
dentor. 

A pesar de la resonancia nacional que encuentra en nosotros el 
tema, sin embargo, por sí solo no engendra la unción. Basta recor- 
dar «Las Figuras de la Pasión del Señor», de Gabriel Miró. Nin- 
guno de nuestros escritores ascéticos llegó a tales extremos de rea- 
lismo en la descripción de Cristo paciente. Como en nuestros ima- 
gineros del siglo XvI1, el escritor levantino se complace en acumular 
rasgos impresionantes: músculos descuajados, descarnaduras de cos- 
tillas, cuajarones de sangre, carnes aserradas, piel denegrida, espinas, 
llagas, como notas que destacan sobre una humanidad pringosa y 
repugnante, de sudores y de mugres, de salivas, de espumas y de 
lágrimas. Léase, por ejemplo, este pasaje de la coronación de es- 
pinas: «Trajeron a Jesús. La congestión le había roto los vasos 
de las encías, de los oídos, de la nariz. Estaba tejida su corona con 
un aro recio de juncos, y del borde salían combándose, en forma de 
alcartaz o mitra de los reyes caldeos, las zarzas de zizifus y cam- 
broneras, erizadas de espolones de púas. Un tallo verde, al desple- 
garse, le arrancó un trozo de párpado, que le colgaba de una es- 
pina, delante del mismo globo del ojo desnudo» (8). 

Si abstraemos el fondo, tan difícil para todo el que lleve dibu- 
jada en sus entrañas la figura amorosísima de Cristo, y nos que- 
damos con la corteza del lenguaje, notaremos, sí, sus frases cince- 
ladas, la prosa esfumante, refinada hasta el enrarecimiento; las 
metáforas del tiempo nuevo, reverberantes, recién acuñadas: «Estu- 
vieron mirándole la espalda, abierta en un latido de granas...» (9), 
con que reviste sus imágenes vivas, hirientes: los «músculos descua- 


(8) Miró: Figuras de la Pasión del Señor. Madrid, 1928, pá 
(9) G. Miró: O. s., pág. 235. , , Pág. 235. 


| «En cada gota de sangre e n, 
un punto convexo de sol, y odiada caía apagándose, brill: 
escondiéndose», (1D. Exteriormente será una filigrana su 


aquí se me pone delante, ¡cómo no se parte el corazón de dolos 
Veo esa delicadísima cabeza, de que tiemblan los poderes del cielo, 
traspasada con crueles espinas. Veo escupido y abofeteado ese di- 
vino rostro, oscurecida la lumbre de esa frente clara, cegados con e 
- lluvia de la sangre esos ojos serenos. Veo los hilos de sangre que 
gotean de la cabeza, descienden por el rostro y borran la hermo- Y 
sura de esa divina cara» (12). Y más adelante prosigue: «Vuelve Ñ 
los ojos a mirarle tal cual aquí le ves, cubierto con aquella púrpura 
de escarnio, la caña por cetro real en la mano, y aquella horrible 

diadema en la cabeza, y aquellos ojos: mortales, y aquel rostro di- 

funto, y aquella figura toda borrada con la sangre y afeada con las 

salivas que por todo el rostro estaban tendidas» (13). Verdaderos 

pasos de Pasión talla en sus palabras el P. Granada; en crudeza 
descriptiva, sin embargo, le supera Miró, y a pesar de ello, sólo 
aquél nos conmueve, sólo él nos electriza con su corriente emotiva. 
A Miró le separa una distancia infinita del fervoroso escritor ascé- 
tico: la que media entre el que se sitúa ante la Pasión de Cristo. 
como un frío espectador y el que la siente y gusta internamente, 
Este es el que hará una obra trascendente, el que estará en condi- 
ciones de realizar una esencial obra de arte religioso; del otro no 


(10) G. Miró: O. c., pág. 235. 

(11) G. Miró: O. c., pág. 235. 

(12) F. Luis DE GRANADA: Libro de la Orán y Meditación. Madrid. Edi- 
ción del Apostolado de la Prensa de 1922, pág. 239, 

(13) Ob. cit., cap. XXIM, Med. 13, pág. 241, 


4 Señor r que E porque tenemos mucho que mirar en El; el 


cual estaba tan firme y constante en tan pesados encuentros, como: 
¿d y había e jad errecienda su cuerpo a los que le he- 


e delas insignias de escarnio, como si de veras le coronaran Tey, y 
aceptando las injurias con tanto gusto como si en la verdad fueran 
cortesías» (15). Las notas aquí descriptivas son muy distintas de 
las del P. Gránada. A éste le impresiona la sangre cayendo hilo a 


- hilo, el rostro difunto, las crueles espinas traspasando la delicadísi- 
ma cabeza. El P. La Palma vuelve los ojos al interior de Cristo, 
a las disposiciones con que su alma recibía heridas y tormentos: 
«Estaba firme y constante —energía heroica—, ofreciendo su cuerpo: 
cy sus mejillas a las mofas y malos tratos —voluntariedad del sacrifi- 


cio, consumación de su libre ofrecimiento: oblatus quia voluit—; 

más poderoso para sufrir —paciencia infinita del Divino Cordero—, 

y, sobre todo, el rasgo final que resume soberanamente todo el cua- 

' dro: estaba sentado con tanta mesura, sosiego y majestad..., actitud O 
de divina serenidad en una persona humana, expresión suprema de 
la paz, de la dulce gravedad, con que este divino Rey realizaba la 
- Gbra de su Pasión. Sosiego, mesura, majestad, he aquí los atributos- 
- con que se complace pintar el P. La Palma la figura dolida de Nues- 
tro Señor, los términos con que tan frecuentemente se regala y a 
través de los cuales nos deja vislumbrar la dignidad, la serenidad, 
y $ 


(14) Sin duda que al leer estas líneas se sonreiría el autor de La Deshu-- N 
.manización del Arte. Para Ortega y Gasset, el P. Granada será un ejemplo Xx 
típico del arte viejo, que sugestiona y obra por contagio psíquico; y, en cambio, 
Miró, libertado del engaño de la vieja escuela, será un verdadero artista, un: 
cultivador del arte por el arte. Sin embargo, la obra de aquél es trascendente 
y permanecerá a través del tiempo, y la de Miró no pasa de ser uno de y 
tantos fallos —sin salir del etrreno estético— de la literatura intrascendente: SN 
de la última época. O 

(15) Ob. cit., cap. XXII, pág. 275. 


Pero aún no es el momen 

eN bs e e ass E 
el, El cuadro trazado por. nuestro escritor, si exceptuamos - el te 
apenas tiene nada de común con el del escritor dominico. Los 
describen. al Señor coronado de io po ¡de qué o 


- dos modos de expresión de la afectividad religiosa, dos modalide CO 
des expresivas del tema pps seudo "religiosamente. PA E 


San Buenaventura, nos explana magníficamente esta' ea ; 
«Cuando en tu memoria revuelves el Sacramento de la Pasión del 


£ 


Señor, para que con aprovechamiento la medites y pienses, - has 


de trabajar en esto: que todas las veces que oyes, o lees, que Cs 

to hizo o sufrió tal cosa, por nombre de Jesús o de Cristo, se re-. 
presente en tu alma, ni sólo Dios, ni sólo hombre, ni sola ad 4) 

ni sola humanidad, sino forma luego en tu mente un concepto de una 
persona que juntamente es Dios y hombre, y en la cual, sin era 

- de las esencias, la humanidad y la divinidad convinieron en un su- 

ú puesto.» Y más abajo nos la aclara con ejemplos: «Cuando lees. 5 
que Cristo estuvo colgado de la cruz, no le consideres hombre a. 
secas, que te quedarás seco, sino piensa atentamente que es hombre: 
y que es Dios, y de ahí te nacerá grande admiración y espanto, y. 
serás más encendido en su amor, y te moverás más a devoción y - 
lágrimas» (16). 7 
Ahora bien, el camino usado por Dios «para comunicar su di- 
vinidad a las ánimas es por medio de su sacra Humanidad», que 
“dice el Beato Avila: «Y pues el altísimo e indivisible Dios se hizo. 
hombre para que con aquello visible nos metiese dentro donde está 
lo invisible, no se puede pensar sino que fué cosa muy provechosa 
mirarle con los ojos corporales para poderle mirar con los espiri- 
tuales, que son de la fe» (17). Y Dios Nuestro Señor se hace visi- 


(16) - Fr. Juan DE Los ANGELES: Obras místicas del M. R. PN¿N: B. de- 


A. E. Parte primera. Madrid, 1912. Vergel espiritual, pág. 544. 
(17) Era Juan pe Avia: Obras espirituales. Edición del Apostolado: 


de la Prensa. Madrid, 1941. Tomo 1, Audi Eilia, cap. 73, pág. 228. Ñ 
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ble a los ojos corporales por medio de las imágenes plásticas —ima- 


“ginería-- o de la fantasía —literatura ascética—. Sobre su uso, 


como instrumentos de mover a devoción, aunque el tema se en- 
cuentra ya tratado suficientemente por Orozco Díaz (18), nos inte- 
resa aquí recordar la doctrina que da el Beato Avila en su tratado 
del Audi Filia: «Nuestra Madre la Iglesia, y con mucha razón, nos 
propone imágenes del cuerpo del Señor para que, despertados por 
ellas, nos acordemos de su corporal presencia» (19), que coincide 
en un todo con la de San Juan de la Cruz: «El uso de las imágenes 
para dos principales fines le ordenó la Iglesia; es a saber: para 
reverenciar a los santos en ellas y para mover la voluntad y des- 
pertar la devoción por ellas a ellos...; por eso, las que más al pro- 
pio están sacadas y más mueven la voluntad a devoción, se han de 
escoger» (20). Las imágenes y figuras pintadas no tienen, sin em- 
bargo, más que condición de medio. Si su uso es necesario para 
los que comienzan en la vida espiritual, conforme van avanzando 
por ella, deben ir borrándose y quedando atrás, hasta quedar el 
alma vacía y a oscuras de tales objetos e imaginaciones. Es lo que 
enseña el mismo P. Avila: «Y pues me trae provecho una imagen 
pintada en un palo fuera de mí, también lo traerá «la que fuere 
pintada en mi imaginación dentro de mí para pasar adelante» (21), 
y mucho más categóricamente el doctor místico (22): «Porque aun- 
que a los principiantes son necesarias estas consideraciones y for- 
mas y modos de meditaciones, para ir enamorando y cebando el 


alma por el sentido..., pero ha de ser de manera que pasen por 


ellos, y no se estén siempre en ellos, porque de esa manera nunca 
llegarían al término» (23). 


(18), £. Orozco Díaz: Mística y Plástica. Bol. de la Univ. de Granada. 
Año XI, núms. 55-56, págs. 9 y siguientes. 

(19) Ob. cit. Tomo lI, cap. 73, pág. 229. : 

(20) San Juan DE La Cruz: (Obras de). Edición del P. Silverio de Santa 
Teresa. Burgos, 1929. Tomo 1. Subida. Libro IM, cap. XXXV-3, pág. 332. 

(21) Ob. cit. Tomo I, cap. LXXITI, pág. 229. 

(22) Ob. cit. Tomo 11. Subida. Libro II, cap. XII-5, pág. 115. 

(23) No aparece, pues, contraste alguno, como pretende Dámaso Alonso en 
su profundo estudio sobre La poesía de San Juan de la Cruz. Madrid, 1942, 
página 258, haciéndose eco del trabajo de M. Herrero García: «San Juan de 
la Cruz. Ensayo literario.» Madrid, 1942, entre las palabras del Doctor Mís- 
tico y la doctrina de San Ignacio en los Ejercicios Espirituales. La «COMPO- 
sición de lugar» es cebo necesario para los que comienzan y en la mente de 
su autor su fin no es otro que limpiar el alma «quitando de tí todas las afec- 
ciones desordenadas» y de esta manera conocer la voluntad divina en la elec- 
ción de estado. Pero no corta las alas de la contemplación, ni impide la 
oración de quietud. De intento no da normas sobre las gracias místicas —el 


De aquí se deduce fácilmente que en el terreno de la expresi : 
artística el sentimiento religioso encontrará una evolución semejan- 
te, a partir del Cristo realista, trágico, de pasión, de nuestros imagi- 
neros —ejemplo, el «Ecce Homo» lívido, de faz cadavérica y labios 
_entreabiertos, del Divino Morales—, hasta ¡legar al Cristo de seme 
blante divino, transfigurado, espiritualizado, en reposado recogi- 
miento, respirando «mesura, majestad y sosiego» —el Cristo abra- 
zado a la Cruz, del Greco—, que desprende de sí un hálito de infi- 
nitud que le levanta sobre la tierra y le coloca como lazo de unión 


entre la tierra y el cielo. A 


La aspiración ascética y la exaltación mística aparecen, pues, 
también reflejadas en la envoltura del lenguaje. Con propiedad, aun- : 


que sin pretender dar a los términos un contenido o un alcance teo- 


lógico, podemos hablar, por tanto, en Estilística, de una expresión 
ascética y una expresión mística. Son dos modalidades expresivas 
en notable correspondencia con los dos grandes caminos de la vida. 
espiritual? la ascética y la mística. 
En la expresión ascética domina el espíritu combativo. Tiende : 
a herir la imaginación y a clavarse como una flecha en lo más hon- 
do del alma, hasta arrancarle gritos de contrición y de dolor. El 
entendimiento y la voluntad así arrastrados se ejercitan activamen- 
“ te y el alma entra en la vía de la ascesis. Su fin es inmediato: 
«arrancar al hombre de la mala vida y despertar en él dolor y abo- 
rrecimiento de sus pecados» —dice, con suavidad característica, el. 
P. La Palma (24). Por la contemplación del Ecce-Homo, del Cristo 
llagado y goteando sangre, Santa Teresa «toda se turbó de verle 
tal», y empezó su reforma interior (25). 


objeto de su libro era muy otro—, porque éstas dependen puramente de Dios. 
El Santo sólo se mueve en el terreno de la ascética, enseñando al que se ejer- 
cita los medios que están a su alcance para remover los obstáculos que puedan 
oponerse a su unión con Dios. , 
(24) Historia de la Sagrada Pasión. Prólogo, pág. 8. 
-(25) Obras de Santa Teresa de Jesús. Edición del P. Silverio de Santa 
_ Teresa, tomo I, Vida, cap. DO pág. 63. 
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ara estas. O apasionadas d ñ 


Tú me EDS Señor; muéveme el verte 
- Clavado en esa Cruz y escarnecido; 
 Muéveme ver tu cuerpo tan herido; | add 
—Muévenme ' tus afrentas y tu muerte. > 08 

Muéveme, en fin, tu-amor; y en tal manera, . 
Que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
Y, aunque no hubiera infierno, te temiera. É pp: E 
É E 4 » 


1 


Los imentos que la hirieron y levantaron de la vida terrena: $ :3 
4 . Cruz, heridas, afrentas, muerte, los condensa en un solo sustantivo, > 
e «tua amor», que aparece con toda su fuerza semántica y afectiva. S 
_ Como la Esposa de los Cantares ha trascendido el dolor, gozo, espe- 
_ ranza y temor; ya sólo en amar es su ejercicio» (27). 5 
Junto a la expresión ascética tenemos, pues, una expresión mís- 
tica, y entre una y otra merced a ese íntimo equilibrio de nuestro 
arte, mezcla de realismo e idealismo, una escala difícilmente clasifi- 
'. cable de representaciones, en que las notas de patetismo se van es- 
fumando eradualmente en la luz supraterrena de las tonalidades 
- divinas. Ñ 
Los tipos puros son raros. Lo ordinario es que en un mismo 
autor, y aun en el curso de una obra, coexistan modalidades más o. 
menos diversas, con predominio, sin embargo, de alguna de las ci- 
tadas tendencias. Y es natural que así sea. Tanto psicológica como 
espiritualmente, no puede estar siempre el arco en tensión; y así 


como aun los sujetos más contemplativos han de echar mano de la 


Ñ 


(26) P. La Parma: Ob. cit. Prólogo, pág. 8. 


S (27) San Juan DE La CRUZ: Cántico Espiritual. Estroja 19, en el Códice 
de Sanlúcar, estrofa 28 en el de Jaén. ; 


/ 


ya timido y sonroseado con la Dris del cstbinard: para te 
nar en esta prosopopeya mística: «Y contempla en tal mal tra 
miento de su persona; tanta mesura en su rostro, tanta gravedad 1 
sus ojos, y aquel semblante divino, que en medio de todas las des- 
- cortesías del mundo no pudo ser oscurecido» (29). NE 


a contrario, en Fray Juan de los Angeles, tan de contindio 
reclinado en el pecho del Señor, encontramos a veces descripciones - 
como ésta de tanta viveza: «¡Ay, Jesús, quebrantado y molido con . 
tormentos! ¿Quién te mirara con los ojos del alma pendiente en la 

cruz, con corona de espinas coronado, estiradas las venas y los ner- 
vios, descoyuntados los miembros, las manos extendidas ye encla- mea 
=vadas y los pies cruelmente lastimados; todo el cuerpo llagado pd de 
despedazado a puros azotes; el pecho abierto, el rostro pálido, color. 
de la oscura muerte; los ojos oscurecidos y llenos de sangre; la 
lengua pegada al paladar, y la garganta seca; la cerviz inclinada; 
desnudo en cueros delante de tan crueles enemigos, todos burlando. 
y riendo de verte en. tal fatiga y figura, que no reviente de dolor, 5 


DR 


ES 


- y que sus ojos no cieguen llorando?» (30). O A 
- Viniendo ahora a nuestro P. La Palma, ¿qué expresión es la 
dominante en su «Historia de la Pasión»? ¿La ascética, la mística? 
¿Alguno de los tipos híbridos o intermediarios? 

El cotejo de pasajes idénticos en diversos escritores ascéticos 
nos dará la respuesta. 

Veamos primeramente cómo Fray Luis de Granada describe el 
encuentro. de la Santísima Virgen con su Hijo por la calle de la 


(28) P. CrISÓCONO DE Jesús SACRAMENTADO: Compendio de Ascética y 


Mistica, pág. 138. 

-(29) Fr. Luis DE GRANADA: Libro de la Oración y Meditación. Lis XXI 
Medit. 2.2-17, pág. 219. 
(30) Fr. Juan pe Los AnceLes: Ob. cit., Vergel Espiritual, cap. XVII, 


- página 551. 


: piadosas. mujeres, que con. sus. At le ee n as 
Tras esta introducción, una breve descripción del Salvador: «¿Quién 0 
-no había de derramar lágrimas viendo al Rey delos: Angeles. CN 
Ap ar paso a paso con aquella carga pesada, temblando las rodi- e 


PAE 


e plizando el cuerpo, los ojos. Mesas el rostro sangriento, 


E lle» Y la mirada se fija en la que va a ser la figura central 
E de este retablo: la Virgen dolorida, a la cual comunica el ánimo que 
medita la triste nueva. Aya 
Es una preparación larga, pero artera; el ánimo se encuentra ya 

dispuesto para asistir y sentir en toda su tragedia esta escena de 


«inmenso dolor: «Camina, pues, la Virgen en busca de su Hijo...» 


El P. La Palma pinta la escena de modo parecido: «De esta 
manera empezó a caminar por las calles públicas de Jerusalén... 
El peso de la cruz era muy grande y las espaldas sobre que cargaba 
estaban abiertas y desangradas por los azotes; y por ser tan larga, 
era forzoso ir arrastrando con ella por las calles y dando golpes en 
la desigualdad de las piedras. Con estos golpes y con los vaivenes 
que daría a un lado y al otro, era forzoso lastimarse más el cuerpo 
e hincarse más las espinas de la corona en la cabeza. Todo esto y la: 
prisa y crueldad de los verdugos fué causa de que a pocos pasos 
cayese el Salvador con.la cruz debajo de ella» (32). 

Es también una escena de retablo, cuyo centro lo ocupa el cuer- 
po adorable del Redentor. Sobre él las huellas de los más crueles 
tormentos: «espaldas abiertas», dilaceradas por los flagelos; la co- 
rona de espinas en la cabeza. Dolores físicos, incrementados ahora 
por el grave peso de la cruz, tan larga, que tenía que ir arrastran- 
do por las calles y chocando con las piedras, entre las maldiciones, 
la prisa y la crueldad de los verdugos. 


¿No es ésta una imagen ascética de Cristo con la Cruz a cuestas, 


> 
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(31) Ob. cit., cap. XXIIL, Medit. 3.2-17, pág. 248. 
(32) Ob. cit., cap. XXVI, pág. 331, y cap. XXVII, pág. 334. 


pues, ascético el estilo de La Palma? Ciertamente que es una de > 
cripción impresionante la suya, pero de un expresivismo sobrio, 
concentrado, que reduce las largas enumeraciones de un Fray Luis, 
o las amplificaciones de un Malón de Chaide: «Un Cristo en una A 
cruz, desnudo, hecho un piélago de sangre, abierto el costado ¿ a azo- 
tes, el rostro hinchado, los ojos quebrados, la boca denegrida, las ; 
entrañas anaceadas,. hecho un retrato de muerte» (33), las condensa | 
en una simple frase, no menos expresiva: «las espaldas abiertas q 
desangradas con los azotes». 
Pero sigamos analizando el trozo. Tal vez lo que queda nos . 
- confirme esta primera presunción. : 
«Habíase puesto la Santísima Virgen en lugar acomodado para . ; 
ver a su Hijo y recibir este encuentro que tanto dolor le había de Pee 
costar, muy cierta de la divina gracia con que había de ser ayudada 
en esta ocasión. Pero, ¿quién podía estorbar el sentimiento y el nad 
dolor? Y cuando de lejos vió las armas y oyó las voces de los que - 
“hacían levantar al que había caído y entendió los delitos que se 
pregonaban de su Hijo, ¿cómo pudo ser que no atravesase un cu- 
chillo de agudo dolor las entrañas de la Madre, y que no saliesen 
copiosas avenidas de lágrimas por sus ojos? ¡Oh Virgen bendita 
entre todas las mujeres y afligida sobre todas! ¿Por qué habéis 
dejado, Señora, vuestro amado recogimiento y os habéis expuesto 
al tropel de gente tan descortés y profana? Y si os trae el amor de 
“vuestro. Hijo, ¿por qué queréis dar y recibir aquese golpe, aña- 
diéndole dolor con vuestra vista y recibiéndole gravísimo por ver- 


le a El?» al 


(83) MALÓN DE CHaDE: La Conversión de la a alt Clas. Sastalls nú- 


mero 105. Parte 3.2, cap. XVI, pág. 135. 
(34) P. La Parma: Ob. cit., pág. 334. 
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Antes de hacernos asistir al dolorosísimo encuentro de Madre 
e Hijo, nos presenta como el dominico a la Santísima Virgen, y 
como él, sacude nuestro corazón, despertando afectos de compasión 
hacia la Reina de los Angeles. ¿Medios? Los clásicos en retórica, 
los de mayor ímpetu oratorio: interrogaciones, exclamaciones, após- 
trofes, hasta el dialogismo: «¿Quién podía estorbar el sentimiento 
y el dolor?» ¿Cómo pudo ser que no atravesase un cuchillo de agu- 
do dolor las entrañas de la Madre? ¡Oh Virgen bendita entre todas 
las mujeres! ¿Por qué habéis dejado vuestro amado recogimiento...? 

Hay, por consiguiente, identidad de procedimiento en entram- 
bos. Su técnica externa es la misma. Según esto se va confirmando 
la opinión de un estilo ascético en el P. La Palma: el fondo vigo- 
roso de su lenguaje —sustantivos muy concretos, muy «imagés», 
verbos muy expresivos—, se mueve con una ondulación retórica: in- 
terrogaciones, exclamaciones, patetismo. La única diferencia sería 
esa sobriedad, esa parquedad en el uso de los medios estilísticos que 
apuntábamos antes. 

Pero aún no estamos satisfechos. Busquemos más pruebas. Hasta 
ahora nuestros ojos no han hecho más que mirar; todavía no han 
perforado esa ondulación superficial y han ahondado en el lecho, 
del río, en ese mar de afectos dido profundos, que se vislum- 
bran en este remanso de la corriente. 

El vuelo 'concinnatorio, denominador común con el P. Granada, 
es la voluntad de acción ardientemente sentida y practicada por to- 
dos los escritores ascéticos y místicos y por todas las almas, eseri- 
ban o no, que viven intensamente la vida espiritual. Es el reflejo en 
el lenguaje de aquellas palabras de la mística inquieta y andariega: 
Obras, obras quiere el Señor. Y precisamente cuanto más elevadas 
en espíritu, más ahincadamente unen la acción a la contemplación. 

Si, pues, el ímpetu oratorio no nos habla de un carácter distin- 
tivo, calemos más hondo en nuestro análisis. 

Los afectos con que nos contagia el P. Granada, ¿de boca de 
quién brotan? Del alma que medita, Las admiraciones, interroga- 
ciones, etc., son gemidos que lanza el pecho del contemplativo al 
comunrricar a la Madre de Cristo que su Unigénito queda en manos 
de sus enemigos. «¡Ay de mí, Señora mía! ¿Para qué se ha guar- 
dado mi vida para esta hora? ¿Cómo puedo yo vivir, habiendo 
visto con mis ojos lo que vi?» (35). 


(35) Ob. cit., pág, 248. 


es muy distinta de la del escritor granadino. En éste se prátaÚ 
emoción . directa, suscitada violentamente en el alma devota, sin 
gatear medios coercitivos. Con un gesto imperativo manda 
- medita: «Aparta los ojos de este cruel ER y camina p 

palacio de la Virgen.» ¿En qué | 
trata de una verdadera sugestión: * 


tico definitivo, la nota pictórica: «¿Qué sentido es aquí a E 
_zar, hasta dónde llegó ese dolor a la Virgen? Desfalleció aquí su 
ánima, cubriósele la cara y todos sus virginales miembros de 1 

sudor de muerte, que bastara para acabarle la vida...» (36). les 

| Nada semejante en el P. La Palma. El alma a quien se- dirige 

- no necesita esta violencia externa; le basta contemplar el rostro 

de la Virgen para conmoverse profundamente. Los afectos se  des- Y 

arrollan aquí por vía refleja. La semejanza con el P. Granada es, 


por consiguiente, puramente superficial, externa. La emoción que > ; 
despierta el trozo del jesuíta es mucho más aquilatada, más refina- 
da y más íntima. Es el reflejo en nuestra alma de lo que sentía la 
- Santísima Virgen en la suya. ¿Cuáles eran los sentimientos de la 
Virgen María en aquellos instantes? El amor y el dolor. El amor le. 
impulsaba a presenciar el paso de su Hijo, aun a costa del agudísi- 
mo dolor que esto le produciría. ¡Amor y dolor! Afectos, al fin, 
puramente humanos. Pero a la Purísima Señora, totalmente entre- | 
gada a Dios, le mueve otro motivo más poderoso y sobrenatural: 
la confianza, nacida de su profundísima humildad: «Muy- cierta 
de la divina gracia con que había de ser tan ayudada en esta 
ocasión.» Pero «¿quién podía estorbar el sentimiento y el dolor?» 
Y aquí empieza el escritor a bucear en el alma delicadísima de la 
más perfecta criatura, después de Nuestro Señor. El dolor va: des- 
arrollándose y creciendo conforme se acerca al lugar del encuentro. 
Motivos externos, muy pocos: «las armas», «las voces» de los que 
= — arrastraban al Caído. Más fuerte el interno, «la justicia, los deli- 


(36) Ob. cit., pág. 249. 


, 
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tos» que se pregonaban contra su Hijo. El efecto en el lector es 
inmediato, lógico: «Cómo pudo ser que no atravesase un cuchillo 
de agudo dolor las entrañas de la Madre, y que no saliesen copiosas 
avenidas de lágrimas por sus ojos?» Y tras “la interrogación, el 
apóstrofe tiernísimo: «¡Oh Virgen bendita entre todas las mujeres 
y afligida sobre todas!» Ya está entablado el dialogismo: «¿Por 
qué habéis dejado vuestro amado recogimiento...?» (37). 

- Compárese ahora con el «Libro de la Oración y Meditación». 
Tras la conmoción directa del lector, el «paso» de la Virgen: «Cami- 
na, pues, la Virgen en busca del Hijo, dándole el deseo de verle las. 
fuerzas que el dolor le quitaba. Oye desde lejos el ruido de las ar- 
mas, el tropel de la gente y el clamor de los pregones con que le 
iban pregonando. Ve luego resplandecer los hierros de las lanzas y 
alabardas, que asomaban por lo alto; halla enel camino las gotas 
“y el rastro de la sangre, que bastaban ya para mostrarle los pasos 
del Hijo y guiarla sin otra guía. Acércase más y más a su amado 
Hijo y tiende sus ojos oscurecidos con el dolor para ver, si pudie- 
se, al que amaba su ánima. ¡Oh amor y temor del corazón de Ma- 
ría! Por una parte deseaba verle, y por otra rehusaba de ver tan 
lastimera figura» (38). La fortaleza de María es aquí más viril, 
más humana, puramente maternal. Siente dolor, motivado idéntica- 
mente por las armas y los pregones, aquí desarrollados magnífica- 
mente en una amplificación de gran efecto retórico. En vez de ar- 
mas, el hierro de las lanzas y alabardas, que asomaban por lo alto; 
el ruido se convierte en «ruido de armas, tropel de gente y clamor 
de pregones.» Y, sobre todo, el rasgo imprescindible: «Halla en el 
camino las gotas y el rastro de la sangre, que bastaban ya para mos- 
trarle los pasos del Hijo y guiarla sin otra guía.» ¡Dolor y. amor 
del corazón de María! En La Palma descansando en Dios por la 
confianza, en el P. Granada mucho más humano, más de madre, 
diríamos, menos divino, unido al temor. ¡Oh amor y temor del co- 
razón de María! Por una parte deseaba verle y por otra rehusaba 
de ver tan lastimera figura.» 

Se van dibujando más nítidamente cada vez las líneas internas 
del estilo de ambos escritores. Comenzamos a entrever. el arte del 
P. La Palma. 

Tras este preámbulo viene el encuentro en el P. Granada. El 
P. La Palma necesita remansar el sentimiento que produjo la con- 


(37) Ob. cit, pág. 335. 
(38) Pág. 249. 


K 


a 


ello era la ¡Santísimo aio «porque —razona el Padrsds de 
quiere que sus obras, si son de mucho primor, salgan a la 
lante de quien las estima y elitibndos (39). hd 

Y llegamos al momento culminante: el encuentro (40). PE 


ectócalo! ¿qué olas y avenidas pasarían por su pi virgina 
¿Qué lágrimas correrían por sus sagrados ojos?» Presentimos 
corriente impetuosa, pero íntima, profunda, sosegada, del dolor d 
la Virgen. Todavía otra consideración. «Porque si ahora nos da sal , 
tos el corazón y se nos erizan los cabellos de ver que llevan a mos. 
rir por justicia a un hombre extraño, que nunca conocimos, y n s 210 
«falta el ánimo muchas veces para mirarle al rostro.» El afecto. crec 
en intención y profundidad. «¿Con qué esfuerzo dado del cielo miró 
la Virgen a su Hijo, que iba tan desfigurado y atormentado a morir” 
afrentosamente en la Cruz?» La interrogación se. alarga, deja como 
un eco suspendido de las últimas sílabas de los términos «desfigura- 
- do..., atormentado... afrentosamente.. ed ñ 
«Pero al fin le miró.» Hemos Pr al momento de máxima 
emoción. Con un silencio sagrado asistamos a la escena. La Madre 
y el Hijo, al fin, se encuentran, y el encuentro se concentra en la 
mirada. Los ojos de la Madre convergen en los del Hijo y los de 
éste, a su vez, se reflejan en los de su Madre. «Pero al fin le miró, 
y le miró de cerca, y el Hijo la miró a Ella, que era su Madre.» 
Miró, no vió; y por tres veces miró. En la frase maravillosa, subli- 
me, en que tras la corporeidad de las palabras sentimos el palpitar 
de dos almas, las más escogidas de la Creación; es el momento sa- 
grado de íntima comunicación de sus dolores y sus amores. Con= > 
centramos nuestra atención en esa suavísima comunicación; reco» 
jamos en nosotros ese hálito de sobrenaturalidad que por unos se- E 
gundos roza sutilmente nuestra alma. «Pero al fin le miró, y le 
miró de cerca, y el Hijo la miró a Ella, que era su Madre; y los. 
ojos de los dos se encontraron, y quedaron atravesados los corazo- 


(39) Págs. 335 y 336. ) 
(40) Pág. 336. : y 
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nes de cada uno con el dolor y sentimiento del otro, y no menos re- 
galados con la vista y con la fidelidad y amor que reconoció cada 
uno en el otro.» Doble efecto: dolor y amor. El sentimiento del uno 
atraviesa el corazón del otro. El amor y la fidelidad de la Madre 
“cae como bálsamo suavísimo y regala el corazón herido del Hijo, que 
a su vez derrama miel y dulzura sobre el corazón de su Madre. ¡Amor 
y dolor! Sumo amor y sumo dolor el de:la Virgen purísima; dolor 
y amor de transverberación, de fe desnuda en la Persona divina del 
Hijo, de amor encendidísimo infundido por el Espíritu Santo. 

¿Para qué más? En esta mirada se dijeron lo que no podían 
proferir sus labios. «No se hablaron porque la prisa no daba lugar; 
y aunque estuviera muy despacio, el dolor era tan crecido que había 
anudado sus gargantas, de manera que no daba lugar a poder formar 
la voz. Pero los que se quieren bien, con los ojos se hablan, y se dan 
a entender los corazones, principalmente siendo los ojos tan vivos 
y penetrantes como eran aquí los del Hijo y los de la Madre.» Un 
sentimiento de ternura, dulcísimo, suavísimo, como una brisa muy 
sutil, sentimos que se adentra con estas palabras hasta lo más hondo 
de nuestro ser. Parece resonar allá en lo más recóndito del alma 
un eco' de esas palabras que no se pronunciaron. Por un momento 
sentimos la impresión de lo inefable. 

¡Qué pálido, qué superficial resulta ahora el encuentro en el 
P. Granada, a pesar de su maestría técnica. Coloca los verbos en 
posición inicial, dales velocidad e impulso por la edición de. un 
enclítico, comunica a la frase una eufonía de gran efecto por la 
alteración de la s: «Finalmente, llegada ya donde le pudiese ver, mí- 
ranse aquellas dos lumbreras del cielo una a otra; atraviésanse los 
corazones con los ojos y hieren con la vista sus ánimas lastimadas.» 
- Y completa la impresión con un diálogo de corazón a corazón: «Las 
lenguas estaban enmudecidas para hablar, mas al corazón de la Vir- 
gen hablaba el afecto natural del Hijo dulcisimo, y le decía: ¿Para 
qué viniste aquí, paloma mía, querida mía, y Madre mía?» (41). 
Conmueve, y, sin embargo, no cala tan hondo como el escritor to- 
ledano. 

Es que en la expresión de éste late mucha más emoción mística 
que en la de aquél. El P. La Palma usa, sí, rasgos ascéticos, pero 
con una sobriedad que asombra por la precisión de la materia pic- 
tórica empleada. Ni una palabra más, ni una palabra menos; las 


(41) Pág. 249, 
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suficientes para evoear un ambiente. Y con tan poca materia ex- 
presiva, consigue, sin embargo, un efecto sorprendente. ¿Por qué? 
Una intensa emoción mística vibra en todas sus figuras. El ritmo 
raudo, veloz, del P. Granada se hace lento, maestoso, con la soberana 
lentitud de las cosas divinas. Los personajes van perdiendo su cor- 
poreidad; la naturaleza ya diluyendo sus tintas; los rasgos impre- 
sionantes se esfuman; sólo queda un puro sentimiento, muy' humano 
y sobrenatural; una emoción honda de compasión y de amor. Y en 
el momento supremo, ni palabras, ni un movimiento de labios; sólo 
una mirada amorosa, concentrada, prolongada... Poesía, verdadera 
poesía de lo más acendrado, de lo más sutil y delgado. 


¿No está aquí patente el proceso de simplificación que conduce * 


a la más depurada expresión mística? Diferencias de grado solamen- 
te separan el pasaje preleído de la Poesía del Partorcico de San 
Juan de la Cruz, ejemplo máximo de sutileza expresiva: 


Un partorcico solo está penado, 
ajeno de placer y de contento, 
y en su pastora puesto el pensamiento, 
y el pecho del amor mwy lastimado. 


No llora por haberle amor llegado, 
que no le pena verse así afligido, 
aunque en el corazón está heriao; 
más llora. de pensar que está olvidado. 


Contenido tenue, finísimo, de una extraordinaria sencillez. Un 
pastorcillo —el buen Pastor—, deshecho de amor. Ausencia absoluta 
de rasgos patéticos; sólo uno está herido, pero 'herido de amor, 
por una pastora ingrata —el alma-—-—, olvidada de su dueño y Señor. 
Veladura de voz, ternura, melancolía. Poesía sin paisaje, puro sen- 
timiento. El amor ha borrado ya todas las otras especies afectivas, 
y sólo sabe de la máxima entrega en un supremo gesto amoroso: 


Y al cabo de un gran rato se ha encumbrado 
sobre un árbol do abrió sus brazos bellos, 
y muerto se ha quedado, asido de ellos, 
el pecho del amor muy lastimaro (42). 


(42) Léase la bella explicación de este poemita en Dámaso Alonso, La 


poesía de San Juan de la Cruz. Madrid, 1942, pág. 55 y siguientes. 
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A estas alturas podemos responder a la pregunta. ¿Es mística o 
ascética la expresión del P. La Palma? 'Recojamos datos. Hemos 
visto que usa recursos ascéticos, pero sobriamente; que emplea gi- 
ros retóricos, figuras patéticas, pero con parquedad; que nos con- 
tagia también sus afectos, pero por vía refleja; que paralelamente 
al desarrollo de la fábula tiene lugar un proceso de simplificación 
de la aprehensión visiva y correspondientemente de su proyección 
en el estilo. Al principio la retina, ya más matizada que en los es- 
critores puramente ascéticos, es sensible a rasgos de color y de plas- 
ticidad impresionantes; progresivamente, sin embargo, se va desnu- 
dando de elementos externos, concentrando su rayo visual sobre el 
amado objeto, y perforando su apariencia, ahonda en su intimidad, 
bucea entre los entresijos de su alma y logra captar la razón última, 
la íntima emoción que anima a las figuras. El arte del P. La Palma 
es un arte centrípeto, atento al perfil de las almas; sobrio y frío 
para todo lo aparatoso, para el dramatismo puramente externo; apa- 
sionado, intenso para todo lo que es espíritu. Como del Greco, puede 
decirse de él que es un pintor de almas, no de tormentos físicos. Y 
la misma razón que del Creténse exige unas cuantas gotas de san- 
gre bajo la corona de espinas, reclama en la pintura en prosa de la 
Sagrada Pasión, la mención de la corona de espinas o de las espal- 
das abiertas y desangradas por los azotes. La expresión del P. La 
Palma es, por consiguiente, interna, mística; el aspecto externo, 
que a veces nos presenta, es una exigencia más del historiado. Y no 
nos debe extrañar que se narren los hechos tal y como debieron 
suceder; es más, si se omitiese alguno de los rasgos o en cierto 
modo los tergiversase, tendríamos la obra por imperfecta. Ese fondo 
ascético no sólo no atenúa o enmascara la emoción mística de toda 
la obra, sino más bien le da realce, encuadrándola en ella como en 
marco ambiental e histórico. 

Hemos dado ya con la fuente de la divina unción que destilan 
las palabras de la «Historia de la Sagrada Pasión». Pero ¿poseemos 


con ello el secreto definitivo de su arte? Estamos tras la pista 
nada más. 


Enfilemos nuestro delgado escalpelo sobre un trozo puramente: 


original del artista. Escojamos para ello una escena de ficción, don- 


de al autor puede moverse a libertad: la despedida del Salvador de: 


su Santísima Madre (43). 


(43) Cap. V, pág. 84. 


así vealuiente csi al que viene a erat realce la mod : 
que lanza sus brandon: : «No se puede creer si no..., la. rec 
to comunicación que tendría.» 


_teres de sublime que la distinguen y el primero su continua ora: 

ción, bajo la luz y guía del mismo Espíritu Santo. Ni un solo rasgo 

4 de hermosura física; su vida interior de meditación y divina unión 

es la que nos pinta magistralmente el autor. La esencia divina en 

sus atributos y perfecciones, «conocía bien la alteza de la Majestad 

de Dios»; «la pequeñez y. vileza de los hombres» en sus relaciones - 

con Dios; «el inestimable beneficio que se hacía a todo el género 

humano» en la Encarnación y Redención, eran los puntos que con- 

sideraba la Purísima Señora al recordar la Pasión de su Hijo, de 

> los cuales brotaban en su «casto y humilde corazón» aquellos efec- 

tos excelentísimos: ardentísimo amor de Dios, profundo agradeci- 

miento por los beneficios concedidos a todos los hombres y a Ella 

especialmente, y «no menos una grande y encendida caridad para 

con los hombres», como pondera el P. La Palma: «De aquí nacían 

aquellas entrañas de misericordia y piedad con los miserables pe- 

cadores, deseando emplearse toda, cuanto le fuese posible, en el re- 
- medio de ellos» (44). 

¿Estamos ante un alma en la extrema unión de la séptima mora- 
da, encendida en amor de Dios y olvidada de sí, anhelando sólo la 
gloria de Dios y el bien del prójimo? Si el autor no se lo propuso, 
no deja de ser notable la coincidencia de esta descripción con la 
que traza Santa Teresa de un alma en el grado supremo del período 


Ed 2/4 (44) Pág. 87. 
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unitivo (45). Tanto menos de extrañar cuanto que, según San Juan 
de la Cruz, no cabe duda de que la Santísima Virgen fué la eria- 
tura más favorecida por Dios en gracias de oración (46). 

“Con esa preparación, sin temor alguno ante los dolores ni la 
muerte, nos resulta perfectamente lógica la fortaleza sobrehumana 
de la Madre de Dios para ofrecerse voluntariamente a aquel «último 
abrazo y despedida que tanto dolor le había de costar». 

Es la escena emocionante de la despedida. Nada de nudos en la 
garganta o tembladuras de voz. Una tristeza profunda y sosegada, una 
claridad y serenidad, un abandono absoluto en las manos de Dios, 
término de toda perfección, es lo que respiran estas dos almas 
purísimas. : 

Desarrollo: Una breve narración animada por un diálogo, con 
sólo dos personajes: la Virgen y su Hijo. Sobriedad suma de nues- 
tro delicadísimo P. La Palma. Todos los demás elementos: apóstoles 
y mujeres, marco, ambiente, vendrían a profanar este divino co- 
loquio (47). 

El primero, Nuestro Señor, pintado en tres rasgos: «Con el so-. 
siego y mesura acostumbrados» —la nota de grandeza, de digni- 
dad, de alteza y majestad del Dios Hombre—:; «encendido el ros- 
tro», precisión y propiedad del término: encendimiento por el tra- 
bajo realizado y «mucho más del grande fervor de su abrasada ca- 
ridad» —la única nota física—, agrado, suma atracción del rostro 
febril, abrasado en amor, del más hermoso entre los hijos delos 
hombres—, entre el primer rasgo, de su gesto, de su divino carácter, 
y el tercero, de su afecto hgcia su Madre: «Con el amor y reveren- 
cia qu tal Hijo debía a la Madre», dos palabras que nos descubren 
todo un mundo de complacencias y de amor, de reverencia y de res- 
peto, del Corazón de Cristo para con su Madre. 

Presentado el Señor, pone en su boca el autor estas palabras: 
«Señora (le dice), no vengo a deciros cosas que no sabéis, sino a 
despedirme para lo que ya sabéis. Muchas veces he descansado con 
Vos tratando de ello; dad gracias a Dios, Señora, que os ha cabido 
en buena suerte tener un Hijo que haya de morir por: justicia, pero 


(45) Séptima Morada, cap. UI, 6. Dice la Santa con su viveza acostum- 
brada: «Ahora es tan grande el deseo que tienen de servirle (al Señor) y que 
por ellas sea alabado, y de aprovechar algún alma si pudiesen, que no sólo 
no desean morirse, mas vivir muy muchos años padeciendo grandísimos tra- 
bajos, por si pudiesen que fuese el Señor alabado por ellos, aunque fuese 
en cosa muy poca.» 


(46) Subida. Libro TIL, cap. JI-10. Ed. del P. Silveri ESE TI, pág. 245. 
UN Pág. ilverio, tomo II, pág. 245 
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para satisfacer a la Justicia Divina, y para justificar a los hombres 
y reconciliarlos con Dios. Consolaos, Señora, que el fruto 25 grande 
y la tempestad breve, y muy pronto os volveré a visitar, lleno de 
inmortalidad y de gloria. En' hacer yo esta jornada cumplo el man- 
damiento de mi Padre y hago su santísima voluntad. El consuelo 
que yo llevaré será saber que Vos quedáis con alguno, porque el 
tiempo da prisa; dadme, Señora, vuestra licencia, vuestra mano y 
vuestra bendición» (48). 


Correspondencia perfecta entre la persona divina de Cristo y sus: 


palabras. Tal Hijo sólo podía hablar en. estos y no otros términos. 
Sabor arcaico: «Señora, vengo a deciros», pero realista, el de estas 
frases de despedida..Es el lenguaje digno, grave, señorial, cariñoso 
y reverente de cualquier caballero cristiano del seiscientos hacia lo 
más sagrado entre lo humano: la madre. Amor, y también conten- 
ción, reverencia, delicadeza. No nombra la Pasión; la alude y la 
elude por una perífrasis: «No vengo a deciros cosa que no sabéis, 
sino a despedirme para lo que ya sabéis». ¡Cómo las almas: se 
transparentan hablando! ¡Qué delicadeza tan humana la del Cora- 
zón de Cristo! La ligera nube que podía levantar el recuerdo elu- 
dido es inmediatamente deshecha por un sol de alegría y de con- 
suelo. «Muchas veces he descansado con: Vos tratando de ello», 
me he desahogado, he encontrado mi único alivio en Vos, al comu- 
nicaros estos trabajos tan incomportables. Y refuerza la argumen- 
tación: «Dad gracias a Dios, Señora, que os ha cabido en buena 
suerte tener un Hijo que haya de morir para justificar a los hom- 
bres y reconciliarlos con Dios». «Consolaos, Señora, que el fruto es 
grande y la tempestad breve...» ¿Para qué más argumentos? Estos 
bastan para aquel corazón de Madre hecho uno con el de Dios. Él 
Hijo sigue desgranando, sin embargo, como gotas de rocío sobre 
aquel corazón sangrante razones de exultación y de consuelo; notas 
de alleluia, de resurrección y de gloria, ecos de aquel lejano y con- 
formísimo Fiat, siempre actual en el corazón y en los labios de la 
esclava del Señor. «El consuelo que yo llevaré será saber que Vos 
quedáis con alguno, que quedáis consolada en mi Pasión.» Con acen- 
tos de resignación y alegría resonarían estas' palabras en' lo más 
hondo de esta alma humildísima. 

Adecuación perfecta del divino Hablador con sus palabras. La 
«sermonis aptitudo», que decían los romanos, es una de las galas 


(48) Pág. 91. 


N 


% 


320 | '- —Fiancisco X. Robrípuez MoLERO, S. J. 


del arte del P. La Palma. ¿Cabe más realismo dentro de esta atmós- 
fera ideal de la despedida? El alma y no las cosas, los movimeintos 
íntimos de alma humana es lo que nos pinta el P. La Palma. Suma 
parquedad en los rasgos descriptivos —para caracterizar a Cristo 
basta la nota de mesura, para calificar al Hijo, el amor y reveren- 
«cia hacia la Madre bastan—; pero los matices, la profundidad, la 
variedad, la riqueza de ese contenido afectivo, eso al hablar es cuan- 
.do adquiere precisión y exactitud expresiva. En ese diálogo, de un 
«dramatismo tan hondo, tan poco externo, vemos vivir psicológica- 
mete a Cristo Nuestro Señor..., y convivimos con El. 

¿Qué queda? La última, la verdadera frase de despedida: «Por- 
«que el tiempo da prisa; dadme, Señora, vuestra licencia, vuestra 
mano y vuestra bendición.» ¿Cabe mayor naturalidad? ¿No se des- 
pediría así también de su madre cualquiera de los nobles castella- 
nos al partir para las Indias o el mismo joven Luis de la Palma 
antes de entrar en el Noviciado de la Compañía de Jesús? 

Y paralelamente, en la otra tabla de este díptico maravilloso la 
respuesta de la Virgen. ¿Descripción? Sólo un rasgo físico: «¡Qué 
lágrimas tan sosegadas correrían por aquel rostro de la Virgen! » 
Adentro, a los penetrales del corazón es adonde dirige su pulso el 
“escritor: . «¡Qué corazón tan atravesado de dolor y tan constante y 
esforzado para obedecer y conformarse con lo que Dios disponía! » 
Sublime antítesis de lo humano y lo divino en+un corazón de car- 
ne: corazón atravesado de dolor, pero constante y esforzado, constan- 
te por la perseverancia en obedecer los mandatos de Dios, esfor- 
zado en acometer con ánimo la tempestad de la Pasión. Dolor, pero 
esforzado, sublimado por el esfuerzo de la obediencia; dolor no 
pasivo, resignado, sino activo, todo transformado por el amor, que 
le da fuerza para la suprema oblación: «¡Qué caridad tan abrasada 
para ofrecer al Hijo que tanto quería por la gloria de Dios y la 
salud de los hombres!» El devoto escritor, conmovido ante el pro- 
fundo dolor de la Virgen. sólo ha sabido exclamar y prorrumpir en- 
tre admiraciones. 

¿Cómo contesta la Madre a su Hijo? ¿Desfallecimiento, desma- 
yo”? ¿Abrumada por el dolor? De la Sagrada Pasión están muy le- 
jos los quebrantamientos físicos de un Sodoma. La Virgen-Madre da 
a su Hijo una respuesta sosegadísima. Muy breve y muy natural: 
«Vuestro Padre, Hijo mío, os dé la bendición desde el cielo.» Pa- 
récenos percibir un gemido, pero muy suave y regalado. Ella no 
tiene más voluntad que la de Dios. «He aquí la esclava del Señor; 
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hágase en mí según su voluntad» (49). Su mayor deseo, ahora como 


en el momento de la Anunciación, es cumplir la voluntad de Dios. 
Por eso no es pena lo que rezuman estas palabras, sino un deseo 
suave y deleitable. 

Tras el diálogo, el último adiós. «El Salvador lloraría también, 
pues se enterneció y lloró de ver llorar a- María Magdalena en la: 
muerte de Lázaro, su hermano, y mudos los dos con el sentimiento, 
se debió de hacer aquella última despedida echándose los brazos y 
haciéndose el uno al otro con silencio el debido acatamiento, y con 
esto se arrancaría el Hijo de su Madre, y Ella le seguiría con los 
ojos hasta perderle de vista.» Despedida tiernísima, muy digna, en 


silencio, con el debido acatamiento del uno al otro. No toquemos esta 
criatura de arte; no profanemos ese sublime silencio. «Y con esto 


—la máxima emoción es una frase escueta, de trazo recto, vivísi- 
ma-— se arrancaría el Hijo de su Madre y Ella le seguiría con los 
ojos hasta perderla de vista.» No temamos repetir; así se paladea 
esa emoción humanísima: Temblor de pluma, moderación, conten- 
ción, de estilo. ; 

¡Estilo humanísimo el del P. La Palma! ¡Maravilla de crea- 
ción artística! Naturalidad, no artificio. Crea figuras inigualables 
de arte, les comunica una vida superior, apoyada constantemente 
en lo divino, las mueve en una atmósfera supraterrena, sobrenatu- 
ral, y les presta tal acento de sinceridad, de humanidad, que nos 
parecen iguales a nosotros; privilegiadas, sí, pero del mismo ba- 
rro que nuestra carne. Y el secreto está en el lenguaje que les 
hace hablar, señorial, el de los caballeros de la más vieja tradi- 
ción castellana, el del hidalgo don Gonzalo de La Palma —su pa- 
dre—, espejo de virtudes cristianas y ciudadanas en quien siempre 
se miró nuestro escritor. 

Naturalidad y selección, la norma lingiística de Garcilaso, 
lleváda a su plenitud por Fray Luis de León, adquiere una nueva 
realidad en la' «Historia de la Sagrada Pasión». Como el autor de 
«¿Los hombres de Cristo», el P. La Palma habla con el corazón, 
no con la boca. La Pasión que contemplamos en sus páginas es una 
Pasión muy suya, asimilada y hecha carne de su carne y espíritu 
de su espíritu, por la asidua meditación de tan soberanos misterios. 
Y la madera sobre que talla ese delicadísimo retablo es el habla 
castellana de la Nueva y Vieja Castilla, cuando ha llegado a la cima 


(49) Pág. 91. 
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de su madurez imperial y se he hecho espanol En Toledo nace 


puestro escritor, y alrededor de Toledo gira el estrecho ámbito de 
su vida: Madrid-Alcalá, Talavera. A las orillas del Tajo aprendió 
el habla popular, el lenguaje de su libro tejido con palabras que 
todos hablan. Una vena de casticismo corre por todos los parla- 
mentos y narraciones de la Sagrada Pasión. ¿Naturalidad teresia- 
na? ¿Sencillez del habla que no necesita de galas ni primores para 
grabarse en el espíritu? Sencillamente, la llaneza y simplicidad re- 
ligiosa de aquellos primeros Padres de la Compañía de Jesús, sua- 


vemente gravés y gravemente suaves, que alternaban en su trato con 
los encumbrados caballeros de la corte y la sencilla gente del pue- 
“blo. Por eso hay casticismo y no vulgarismo en su lenguaje. Lo 


popular se encuentra matizado, dignamente sofrenado por la gra- 


- vedad reposada de su aristocrática educación. El jesuíta escritor es 


natural y espontáneo en su lenguaje, pero tiene también un instin- 
to de selección. Opera con los términos y las imágenes más usua- 
les, más populares, pero sometiéndolos a una norma de elección. 
¡Espíritu señorial el de este descendiente de viejos hidalgos, que 
no desdeña vivir entre el pueblo y sabe conservar siempre un sello 
aristocrático! Casticidad y señorío. Encanto indefinible de la sen- 
cillez trabajada. Elegancia, actualidad: siempre estables del habla de 
la Sagrada Pasión. 

Y he aquí cómo vienen a fundirse en su Historia en una uni- 
dad. maravillosa los dos planos de nuestro arte: realismo e idea- 
lismo; lo aristocrático, selecto, muy castellano y no por eso menos 
universal, y lo popular, lo concreto, lo particular. Sus personajes, 
figuras ideales, puro espíritu, seres irreales por inmaterializados, to- 
man carne humana al despegar sus labios y del mundo de la ilusión 
parecen descender a la materialidad de lo terreno. Pero, ¡oh mara- 
villa!, en el arte del P. La Palma no hay superposición de planos, 
como en «El Entierro del Conde de Orgaz» o en el «Quijote»; no 
hay choque dramático entre ilusión y realidad. Hay el tránsito sua- 
ve, sin aristas, de ideal a realidad, del estado de oración a estado 
de vigilia; la fusión única de vida espiritual y trabajo corporal del 
alma que ha alcanzado la paz de la perfecta unión. En el terreno es- 
piritual, naturalmente, es donde podía darse con tal perfección esa 
unidad. 

Desearíamos conocer cómo se efectúa esa unión. ¿Nos puede 
indicar el estilo la entraña última de ese engarce felicísimo? Con 
esto llegamos a la esencia de la técnica del P. La Palma. En lo 
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que sigue vamos a intentar explicar cómo se corresponden crea- 


ción y expresión en nuestro escritor. Para ello demos un cambio 
en nuestra investigación —siquiera superficial— del estilo. Dejemos 
el método semasiológico, estudio centrípeto, de fuera a dentro, de 
lo expresado a través de la forma expresiva, y viremos en sentido 


contrario -—enomasiología—, estudiando cómo la vivencia personal 


de la Pasión de Nuestro Señor en el P. La Palma-se proyecta sobre 
la expresión (50). 

Elijamos para ello un nuevo trózo: en el capítulo II, la sobre- 
mesa que sigue a la última Cena (51). 

Después de brevemente narrada la Cena del Cordero, según los 
datos de la ley mosaita, sin entrar en disquisiciones escriturísticas 
que quitarían interés sin dar luz a la narración, llega el momento 
esperado por nosotros. El autor va a desarrollar el texto de-San 
Lucas: «Desiderio desideravi hoc pascha manducare vobiscum.» El 
que habla es el Señor. ¿Cuál es su situación afectiva? La de suma 
ternura para con sus discípulos. Ha llegado la ocasión tan desea- 
da y derrama sus sentimientos con los Apóstoles. ¿Cómo se comu- 
nica el estilo y con él al ánimo del lector ese amor tiernísimo?. «El 
Salvador, con mucha mansedumbre y ternura, y con señales extra- 
ordinarias de amor, se empezó a regalar con sus Apóstoles.» Las 
palabras portadoras de cargas afectivas se multiplican: mansedum- 
bre, ternura, regalo, amor; se asocian en parejas: disinonimia (52), 
se refuerzan e intensifican: con mucha mansedumbre, con señales 
extraordinarias de amor; se prolongan morosa, golosamente: se 
empezó a regalar. Regalar es el afecto dominante en toda la escena. 
Cristo se deshace en ternura al cumplirse los vivos deseos alimenta- 
dos durante toda: su vida: «Se empezó a regalar con sus Apóstoles», 
diciendo cuánto deseo había tenido de cenar aquel día con ellos 
antes de su muerte, y tenerlos aquella Pascua por sus convidados: 
«Con deseo —dijo— he deseado ,comer esta Pascua con vosotros: 
antes de mi Pasión», dándoles a entender con esta grandeza y fuer- 
za de su deseo que los misterios que se habían de obrar en aquella 


(50) Para distinción entre semasiología y onomasiología, véase Hatzfeld: 


La investigación estilística en las Literaturas románicas, apud Colección de Es... 


tudios Estalísticos, pág. 181. 

(51) Pág. 63. 

(52) Sobre el uso de las parejas sinónimas en el lenguaje del siglo XVI, 
particularmente el de nuestros místicos, véase Menéndez Pidal: El lenguaje 


del siglo XVI, apud Colección Austral, núm. 283; La lengua de Cristóbal Co- 


“Jón, págs. 84 y 94. 
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Cena, para bien de toda la Iglesia, eran tan grandes que merecían 


que se empleasen en ellos los deseos y grandes deseos del Hijo de 


Dios.» Ese vivo deseo era el íntimo torcedor de su regalo: ¡Y qué 
deseos los de Cristo! Con deseo há deseado, traducción del hebreís- 
mo «desiderio desideravi»; deseo fuerte, más fuerte que la muerte. 


La sinécdoque subraya la magnitud de ese deseo, sustantivando el 


adjetivo y convirtiéndole en rector de la idea: grandeza y fuerza 
de su deseo, como deseos, en fin, y grandes deseos del Hijo de Dios. 

En este trocito sorprendemos ya una muestra reducida, aunque 
suficiente, de esa técnica en la que es maestro el P. La Palma. 
Descartada la transición inicial: «Acabada esta ceremonia, arrima- 
ron los báculos y se sentaron a cenar en la cena común y ordinaria, 
en la cual el Salvador...», que corresponde al texto de San Lucas: 
«Et cum facta esset hora, discubuit et duodecim apostoli cum eo» (53). 
El resto no es más que una amplificación del versículo siguiente: 


«Et ait illis: desiderio desideravi hoc pascha manducare vobiscum, 


antequam patiar.» ¡Y qué amplificación! En ella podemos distin- 
guir tres partes perfectamente definidas. La primera es una antesala 
al texto evangélico, como una introducción en estilo indirecto a las 
palabras del Salvador. Pura creación del poeta con que prepara 
eficaz: y suavemente para oír, atenta y despiadadamente, al Señor. 
La segunda, las palabras mismas del Redentor en primera persona, 
en estilo directo. Y, por fin, una motivación o explicación del autor, 
muy natural y de longitud conveniente para dejar suficientemente 
grabadas en lo íntimo de nuestro ser aquellas palabras de amor 
y de consuelo. ¡Tríptico maravilloso de emoción y de estilo! Lla- 
mada suave del comienzo que pone tensos los oídos del alma para 
oír el silbido delgadísimo de Cristo, cuyo eco se extingue morosa- 
mente, amorosamente entre las resonancias dulcemente apagadas de 
las últimas frases. Y en el estilo, una voz «con deseo he deseado», 
que rasga suavísimamente, como un solo de violín, la tenue sinfo- 
nía, doliente y reposada, de todo el período. 

Pero el Maestro divino quiere prolongar ese instante efusivo. 
Han pasado muy rápidos los momentos de recreación. Y reiterando 
la idea, la parafrasea, la amplifica, la refuerza. ¿Con qué técnica? 
La: misma de antes. Pero aquí la introducción y cierre no tienen 


el valor del trozo primero. El ánimo del lector ya está embriagado 
en dulces sentimientos. Y es la voz velada, acariciadora, del Maestro. 


(53) S. Lucas, cap. XXII, 14. 


| qui 
— mansists meca in intentationibus meis;. et 080 dispono vobis sicut. 


- béis da mis fieles amigos y compañeros, que habéis permanecid 
conmigo y no me habéis desamparado en mis ei y tentacio 
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Imuy rica hotis por medio de su muerte (55). El «Vos estis» lo am- 
| - plifica en «Vosotros habéis sido mis amigos y compañeros», a los que 7 
para mayor intensidad agrega «fieles»; desdobla «qui permansistis» en E 
«que habéis permanecido conmigo y no me habéis desamparado», «en 
mis trabajos y tentaciones», duplicación del «in tentationibus meis». 
«Et ego» pasa mucho más expresivamente a «y yo, por consiguiente», 
y de igual modo trata la idea del reino: «Os tengo que hacer. com- 
-—pañeros de mi descanso y de mi gloria, y daros parte en el reino 
E que mi Padre me ha dado a mí». ¿No es esto verdadera recreación? 
¡Y a costa de qué recurso! Con una sencilla duplicación. O- con 
una prolongación amorosa del afecto. Así, el «comáis y bebáis» los 
determina regaladamente: «Para que comáis de aquel manjar es- 
_piritual que da hartura», y «beber hasta embriagarse», y «seáis 
embriagados del torrente de los deleites de Dios». Leche y miel des- 
tilan estas palabras; por ellas rezuma la dulcedumbre de un Fray 
0 Juan de los Angeles. Así consuela el Señor a sus discípulos y a los 
que leemos este pasaje, haciéndonos desear esa rica herencia vincu- 
lada a su muerte. 
La escena sufre ahora un cambio radical. Y en técnica de claro- 


€. 


a (54) S. Lucas, cap. XXIL, 28. : : 
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A laivialos Sobré un fondo narrativo: el transcurso de la cena. No 


E 
es 
ed 


la narración lo que primariamente interesa al escritor. Prueba 
ello. es: que deja a un lado todo el discurso de despedida y la 


dos personajes. Primero, a 
«Estaba Judas entre ellos, 


- Judas —, «comía en una mesa y en un plato con un hombre» —paz, 
| a 5 confianza, en contraste con la actitud interior del traidor: mal- 
dad y traición de su corazón—. Dos pinceladas que ennegrecen más 
- la traición del discípulo y hacen más amable y lastimosa la figura 
A] Señor, a las cuales se agregan todas las circunstancias agrá- 
vantes, que van a clavarse como espinas en el corazón. del lector, 


s: plido y lastimado al sentir tan vivamente su congoja. «Y el Sal. 
_vador comía en una mesa y en un plato con un hombre de quien 
sabía que había ido a los príncipes de los sacerdotes y trataba con 


ocasión para ponerle en sus manos.» 
El segundo cuadro descubre los intentos amorosos del Señor 
para convertir a Judas y la' turbación que sus quejas levantaron 


(56) Pág. 64, 
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“ya atraído poderosamente por Cristo en el discurso anterior y ahora. 


ellos de venderle, y que tenía ya hecho el concierto y señalado ed 
precio, y que no pensaba en otra cosa sino en buscar una buena. 


en los Apóstoles. Técnica, la analizada: motivación preparatoria 
—«Entre las demás palabras que dijo en esta Cena, se quejó tam- 
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ai 
- conjurado. con mis enemigos contra Mí», que ocupan e Ra 
¡párcato, a En ¡qe sigue la reacción pe los circunstantes, 


dos grandemente, y se ob con turbación los unos a La 
y mucho más miraba cada uno su propia conciencia, a a 
+ ver sl podía descubrir cualquiera de ellos en sí mismo o en 
otro algún rastro de esta traición.» - ie ; 


El Salvador hace t un Mino; pótueizo para: ablandar el e 


dire, procurando, sin embargo, con suma delicadeza, no de 
al traidor. Es un párrafo ampliatorio, en que se explican los 
vos del proceder de los Apóstoles —«como los Apóstoles hiciese 
instancia al Salvador para que declarase quién era el traidor y 
brase de esta sospecha y temor a los que estaban inocentes»— > sos- 
pecha respecto de los demás, que es tanto como darle una satis 
facción, temor propio respecto de sí, o sea, satisfacción propia— — A 
y. sobre todo, la razón íntima del modo de obrar Cristo Nuestro 
Señor en se moménto, orubricndo la tristeza profunda que le 


un AR amplificación a Sn Mateo (57), reafirma el Salvador : 
su Pasión; «pero va de su voluntad, y por obedecer a su Padre, 
| y por el rescate de todo el mundo, y para lanzar por medio de la 
muerte grande gloria y nombre, sobre todo nombre, como todas las 
Escrituras lo afirman y testifican.» Aunque hable en tercera per pa 
sona por fidelidad escrupulosa al texto evangélico, en éste, lo mis- 
mo que en el párrafo transcrito, la estructura de la frase es directa, 
como continuación de un discurso directo evidente: «De verdad 
os digo que el que me ha de vender está conmigo a la mesa», y por 
el parénetsis aclaratorio con que el autor procura poner de mani- 
fiesto su intención directa: «En verdad que por este camino el 
Hijo del Hobre (que soy yo) va a la muerte...» Y todas esas afren- 
tas y muerte las sufrirá de buena gana para salvar a este hijo de 
perdición; pero éste, ¡ay!, lo rechaza, y mansamente, serenamen- 
te, con un divino sosiego, pero con una tristeza infinita, intenta 
“desengañar a Judas por vía del temor, ya que el amor no le mueve: 
«Ay de aquel que le ha de entregar a la muerte, que aunque al pre- 


Ens AR , 


(57) San Marzo, XXVI, 23. dd 


orde ae E e Orca, se EAS a tormentos eternos, ta 
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ie de amenaza, se revolvió como víbora, y con rostro fiero y voz des- 
: a E con tan pen vna en la A era AN 


jos do y encendidos, le dijo: «¿Soy yo, por ventura, Señor?» 
q el Salvador, con mucha mesura y mansedumbre, y a lo que pa- 


_rece con la voz baja, que los demás no le entendieron, le respondió: san 
«Tú lo dices», que en el modo de hablar de aquella lengua tanto o 
qué como concederlo llanamente» (58). | 


MS S + Judas han hecho mella las palabras del Salvador, do CE 


le y endureciéndole más, en lugar de ablandarle. Esa protervia se 
traduce al exterior: revolvió como vibora, casticismo sumamente 
expresivo; con el rostro fiero y la voz desentonada, y un gesto soez: 
“tan poca vergúenza en la cara, mirando al Señor con los ojos tur- 
-bados y encendidos —turbados por verse entendido, encendidos de 
_irritación—. La cólera, que le domina, quiere estallar por el cuer- 
po, rostro, ojos, voz...; cinco determinaciones, cinco pinceladas de 
mano maestra que ls por muchas descripciones. El cuadro, de - 
tintas sombrías, culmina en esa pregunta soez y descarada: «¿Soy 
yo, por ventura, Señor?» 

Y frente a él el Salvador. Miembro a miembro se contraponen per- 
fectamente los rasgos fisionómicos. Al gesto violento de Judas opo- 


(58) Pág. 66. 
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ne nuestro Padre la mesura, gravedad y composición del Redentor; 
al rostro fiero de aquél, la mansedumbre de Cristo; a la voz des- 
entonada del discípulo, la voz baja, casi imperceptible de delicada, 
del Señor, para que los demás no le entendiesen: «Tú lo dices.» 


Arte único el del P. La Palma. Realismo de sus figuras en una 
atmósfera de ilusión. Con técnica sencillísima. Estilo indirecto flan- 
queando por ambos lados el discurso directo. Voz vibrante con que 
cada personaje afirma su realidad, asediada por las neblinas distan- 
ciadoras, ilusionistas, de las explicaciones del escritor. Lucha, ten- 
sión entre el presente —erguido, enhiesto como una lanza en el 
campo de la oración— y los perfectos —masas de lastre arrastrando 
todo el peso de la historia. «Mirando con los ojos turbados, le 
dijo: «¿Soy yo, por-ventura?» Y el Señor, a lo que parece, con 
voz baja, que los demás no le entendieron, le respondió: «Tú lo 
dices», que tanto fué como concederlo llanamente.» La «Historia 
de la Sagrada Pasión» no nos hace presentes a lo narrado como el 
«Libro de la Oración y Meditación». Lo épico, lo descriptivo, está 
allí con todo su vigor, pero se encuentra “asaetado, mordido en su 
misma entraña por el grito dramático del presente. El sentimiento 
está pregonando su victoria sobre la quieta contemplación. Drama 
y narración, ilusión y distancia. ¡Sublime tensión de nuestro ba- 
rroco, patente también en la prosa del P. La Palma! Pero también, 
¡sublime equilibrio!, señorío y ponderación con que sabe com- 
penetrar íntimamente el Presente y el Pasado. El Presente presta 
acción a la historia, la inocula su emoción, la hace vívida. El Pa- 
sado contrarresta la ilusión del Presente y retrotrae el drama al 
marco histórico. La Pasión de Nuestro Señor se vive, pues, como 
hecho histórico, pero vívido, dramático, que nos arrastra en su 
acción divinamente enloquecedora por encima del tiempo y del 
espacio. 

Y esta tensión equilibrada en una técnica sabia. Sí, perfecta la 
podemos llamar, por adecuación de los medios a los fines. Sin 
prisas, con un progreso lento, sin desfallecimientos, se van perfi- 
lando los personajes de la Pasión, al tiempo que isocronamente sen» 
timos que se resbala y cuela por la región de nuestra alma el bálsa- 
mo de la divina unción. Espaciamiento, seguridad. Con la 'seguridad 
de la flecha y la continuidad de la lluvia mansa va incorporando 
la Sagrada Pasión a nuestro ser la dulce memoria de Cristo Cru- 


cificado. 
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Y ahora, al tender una mirada hacia atrás —por encima de estas 
notas rápidas, cargadas más de simpatía que de rigor de investi- 


gación —, columbramos una silueta espiritual de rasgos aparentes 


sencillos, tenues, desvaídos, pero de una profundidad de trazo que 
espanta. A través del tono violeta suave de la Sagrada Pasión, fina- 
mente matizado como una veladura del Tiziano, se transparenta 
un ardor, un incendio de llama suavísima; es la llama de amor 


viva que dulcemente hiere e ilumina a todo aquel que bebe en la 


fuente inagotable de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. ¡Cuán- 
to valor autobiográfico encierran estas espontáneas expresiones! : 
«Aquellos entenderán algo de él (del amor de María a su Hijo) 
que hubieran experimentado alguna vez las fuerzas de la cari- 
dad» (59), y al parafrasear la cuarta palabra del Salvador en la 
Cruz: «Cuán vivo sea este sentimiento y triste este desamparo, 
aquellos solamente lo saben conocer que alguna vez se han visto 
favorecidos de Dios, y éstos son los que saben bien estimar el peso 
de estas palabras» (60). «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?» Y al hablar de la herida del costado de Cristo, cal- 
deado por el fuego del «horno ardiente de caridad» del divino 
Corazón, no puede contenerse y prorrumpe en exclamaciones, en 
embriagadoras jaculaciones, que dejan entrever no sé qué secretas 
minas de personales experiencias: «¡Oh qué suavemente regala, y 
qué regaladamente atrae, y con cuánta fuerza embriaga el Señor a 
sus escogidos con el licor soberano de esta divina fuente! ¡Qué al- 
tamente favorece a sus amigos, dándoles puerta por su costado para 
entrar en los íntimo de su Corazón y abrazarlos en él con brazos 
de estrecha amistad y de familiar comunicación! ¡Estos sí que son 
amores y favores, no los que dan los hombres!» (61). 

El calor de tan subidos afectos justifica plenamente, sin necesi- 
dad de más datos biográficos, la reconocida autoridad que, como 
hombre espiritual y religioso, gozó el P. Luis de La Palma, dentro 
y fuera de la Compañía, y la edificación constante que con sus 
admirables virtudes dió a propios y extraños, como dice muy acer- 
tadamente el P. Astrain. Entre esos aromas de santidad saboreemos 
nosotros el regalado manjar de su «Historia de la Sagrada Pasión» 


(59) Cap. XXVH, pág. 429, al final de una ponderación sublime del samot 
de María a su Hijo al pie de la Cruz. 

(60) Cap. XL, pág. 448. ¡ 

(61) Cap. XLV, pág. 511. 
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R. P. M. A. BELLONARD, O. P.: Respuestas de Jesucristo a las preguntas 
de los hombres.—Versión española del R. P. Fr. Víctor María Nava- 
rro, O, P.—Un volumen de 515 páginas, en rústica.—Editorial Políglota, 
Petritxol, 8. Barcelona, 1943. 


Este libro se puede leer con la conciencia de que el tiempo empleado 
es oro. Unas palabras, alguna escena evangélica constituyen la figura central, 
sobre la que realiza el autor, con cariño y con ilusión, un bordado primoroso 
y compacto de comentario y exégesis de la más pura ley. Hay originalidad, 
belleza y, a veces, elevada sublimidad. Está perfectamente trabajado. La luz, 
que proyecta directamente sobre cada uno de los cuadros y de rechazo sobre 
algunos de los otros, es tan clara y diluída que no hay puntos oscuros. Esto 
no quiere significar que no se den luces y sombras, con lo cual perderían 
sin duda efecto. Precisamente los contrastes están estudiados con un tecnicis- 
mo tan lógico, que pudiera parecer afectación si no fuera tan natural. Es, 
además, una obra de detalle: la gama variadísima de matices psicológicos de 
los diversos cromos evangélicos está reproducida con fidelidad y efectismo. 
Es otro de sus méritos. Son buenos modelos «El demonio impuro», «...La 
mujer adúltera». 

Pero tiene una cualidad más relevante. Es la impresión que produce el 
plasticismo literario del autor, pues asimila y expresa incomparablemente 
las más dispares emociones y reacciones del espíritu, la grandeza del hom- 
bre y su degradación, lo abyecto y lo sublime. Y lo realiza con suavidad, sin 
forzar el dispositivo del espíritu humano; véase, por ejemplo, lo sugestivo 
del tema «De Kérioth a Hacéldama», con su perfecta y artística graduación, 
dentro de su precipitado dramatismo. , 

La versión es, en su ejecución, digna del tema y difícilmente podrá ser 
superada. 


JOAQUIN AZPIAZU, S. J.: Manual de Acción Católica.—Tercera edición. 
Biblioteca «Fomento Social».—Un volumen de 265 páginas.—Editorial Al- 
decoa. Barquillo, 9. Madrid, 1941. 


El «Manual de Acción Católica», del P. Azpiazu, es ya lo suficientemente 
conocido para que necesite un juicio crítico detallado. Es cierto que no ha 
sido sustituído como estudio didáctico de vulgarización en la materia. Sus 
diversos puntos de observación dan una visión de conjunto de Acción Ca- 
tólica como apostolado y como sociedad organizada, de sus principios y evo- 
lución en España. Siguen cinco interesantes apéndices. , 

Queremos hacer una observación, aunque pueda interpretarse como inte:- 
resada. Llamamos una vez más la atención de algunos, que no comprenden 
o no quieren comprender, sobre la doctrina expuesta por el autor, fundada 
en los documentos pontificios, que se refiere a los límites de Acción Cató- 
lica en relación con las asociaciones piadosas y laicales. Es ciertamente des- 
moralizadora la falta de comprensión de algunos ministros del Evangelio, 
que desorientan a las almas con sus doctrinas espiritualistas de absorción. 
En realidad, debieran tener más conciencia y aprecio de su dignidad. 


VICTOR GARCIA HOZ: Pedagogía de la lucha ascética.—Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas.—Instituto Pedagógico «San José de Cala- 
sanz».—Madrid, 1941.—Un volumen en rústica de 412 páginas. 


Confesemos que la infancia del Instituto de San José de Calasanz es de 
una precocidad prematura, pues que puede ya producir frutos tan maduros, 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en 
la sección de Libros recibidos. 
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Este libro, “que tiene, por su tecnicismo y contextura, pretensiones de algo 
más que de simple vulgarización, está perfectamente logrado en sus fines. He 
aquí, en líneas generales, su contenido: ¿ 

La lucha puede servir de fenómeno, núcleo de una técnica pedagógica 
completa; esta concepción se encuentra .disgregada en nuestros autores ascé- 
ticos de nuestro Siglo de Oro. García Hoz analiza en su obra, con orden 
lógico bien estudiado, las diversas notas generales de la lucha ascética; la 
estudia como factor de la vida, como medio de perfección, en su extensión, 
en su origen. La lucha ascética tiene sus objetivos: como fin supremo, la 
unión con Dios; como fines inmediatos, el dominio propio y el de todo lo que 
está fuera de nosotros, dominio que culmina en una sana libertad y paz dulce 
y sosegada. Pero en esta guerra espiritual son formidables los enemigos, que 
nos presionan y empujan: el mundo, demonio y carne, con sus mutuas rela- 
ciones instrumentales; la concupiscencia de los ojos, concupiscencia de. la 
carne, soberbia de la vida; el amor propio, enemigo raiz. Todos y su activi- 
dad son anatomizados y puestos en evidencia a los incautos, que no saben 
sorprender su táctica femenina y flexible, como de serpiente. No sufren me- 
nos la acción del escalpelo en su examen las armas necesarias para el com- 
bate, los diversos métodos de ataque, la suerte de los vencidos. Fruto inme- 
diato de la victoria es la alegría. Y —ya lo hemos dicho— nuestros prin- 
cipales representantes de la ciencia de la perfección figuran en estas pági- 
nas, comprobando que su aportación a la Pedagogía es más digna de aten- 
ción y estudio que lo ha sido hasta nuestros días. 

Pero el estudio más original es el contenido en la última parte, donde 
se pueden ver escarceos científicos, puntos de vista originales y acertados, 
respetando contrarias apreciaciones, sobre las relaciones de la Áscética con- 
la Pedagogía y Filosofía. Son las verdaderas bases del sistema educativo es- 
piritual, el Estado Mayor psicológico, que mueve y regula los resortes-claves- 
de todo el mecanismo, reservándose la alta dirección de la lucha ascética, 
con espécial preocupación por las avanzadas de primera línea, por la ju- 


ventud. 
P. CELESTINO. 


P, JULIO LEBRETON, S. J., Profesor del Instituto Católico de París: La 
vida y doctrina de Jesucritso Nuestro Señor. Traducción por el P. Feliciano: 
Cereceda, y con un prólogo del P. Victoriano Larrañaga, S. J.—Dos tomos 
en 8., 366-376 páginas, respectivamente.—Editorial Razón y Fe, S. A.— 
Madrid, 1942. Segunda edición española.—Precio de los dos tomos en rús- 
tica, 38 pesetas. : 


En 22 páginas del tomo primero describe el P. Larrañaga, en alado 'pró- 
logo, los méritos de esta nueva Vida de Cristo; prólogo que presentó ya el. 
Padre Lebretón ante el público español en el año 1932, que es el de la pri- 
mera .edición. Sigue una introducción del autor (pág. 23), en que asienta 
principios de supremo valor para su intento. Estos pueden reducirse a dos: 
primero, la tradición oral, «Catequesis predicadas por mucho tiempo y defini- 
tivamente fijadas por escrito» es la primera explicación del carácter y del 
origen de los Santos Evangelios. Segundo, el principal problema en toda 
historia, que en la de Cristo es el problema más difícil, la cronología de los 
hechos, está complicado con la, despreocupación cronológica de. los Evange-- 
listas, con un orden más bien lógico y por el misterio de la vida oculta (pá- 
ginas 28 y siguientes). Pueden sólo precisarse, haciendo todavía equilibrios 
entre diferentes opiniones críticas, jalones cronológicos como la Anunciación, 
el anuncio del Precursor y el Nacimiento del Señor, que están descritos por 
los Evangelistas teniendo en cuenta la situación política de la Tierra Santa 
(páginas 30-32). Esto en cuanto a la Historia General, que en la cronología 
interna a la Historia de Cristo hemos de contentarnos con cálculos aproxima-- 
tivos (para determinar pocas fechas como la edad de Cristo al comienzo de su 
ministerio público y duración del mismo (páginas 33-37); la fecha de la Pa- 
sión (pág. 38). El P. Lebretón, dentro de la brevedad con que afronta estas 
viejas dificultades, consigue precisar una posición muy razonada y moderada, . 
sin pretensiones de reconciliar las sentencias en estas cuestiones abundantes; 
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pero de las que ofrece, lo mismo que en el resto de todo el libro, una sor- AA, 
AS prendente, por no decir abrumadora, erudición bibliográfica moderna, casi ex- E 
clusivamente alemana, francesa e inglesa. O) EC 


Kn dos partes divide su obra, división que hacen más ostensible los DO 
tomos. En-el primero trata de la vida oculta y de la evangelización de Galilea; sa 
en el segundo, del ministerio en Judea, de la Pasión y de la Resurrección. 
Al fin de este tomo van cuatro páginas que forman un brevísimo índice de 
materias. * ¿7 

Son muchos los éxitos de este libro, que a pesar de lo difícil del tema y- ¡oa 
de los numerosos colegas que le precedieron con gloria precisamenté en 3u TN 
Patria, resulta una novedad en su género. Reseñaremos algunos, teniendo el- 

, gusto de coincidir con el ilusrte prologuista. AR 

Como lo dice el título, la presente obra. no es una Historia, «otra Historia» AN 
de Cristo; es la Vida de Nuestro Señor a través de su Obra y de su Doctrina, SE 
con todo el calor de una vida palpitante de ardores infinitos de amor a los. dp 
hombres, escrita con todos los atavíos de estilo y cultura bibliográfica que se- PRE 
mejante argumento requería según el gusto de hoy, y más que nada, forjada 2 
al calor de diez años de meditación amorosa, apasionada y piadosa. Con so- ES 
brada frecuencia la frialdad de la crítica histórica, necesaria desde luego, 
ha oscurecido en vez de iluminar la excelsa figura del Redentor aun en los. 
escritos de los autores católicos. Podrían citarse nombres muy autorizados y. peo 
modernos. El P. Lebretón ha conseguido, en cámbio, hermanar en el suyo ' 
la agudeza crítica y el calor religioso. 4gudeza crítica, que se manifiesta en la 
precisa y sombría concisión del sabio en, el enfocar y resolver las cuestiones, ¡ 
fundando sólidamente cada página de texto en una. documentación preciosa Corre 
de autores y de observaciones. Salvo contadas excepciones, en que determina- : 
das notas críitcas no podrían separarse del texto, el autor reservó este tra- 
bajo, digno por sí solo de mérito, a la humildad de las notas. La letra grande We: 
se ocupa casi exclusivamente de copiar la actitud del Divino Maestro en 
todos sus detalles y de recoger, junto con sus adorables enseñanzas, los íntimos ñ 
sentimientos que las inspiraban. Y esto lo hace el P. Lebretón con ese calor 
religioso, que no desdeñamos de calificar de primera intención y de primer 
éxito en la realización de su obra. La Vida y la Doctrina de Jesucristo Nuestro , 
Señor es, en efecto, algo así como el evangelio espiritual, que se distingue : 
entre las otras Vidas de Jesús al modo del IV Evangelio entre los Sinópticos ; 
(página 8). 

Otro mérito del P. Lebretón es el enfoque que ha sabido dar al usó y 
prevalencia de las fuentes entre sí. Partiendo de un principio básico, que 
arriba señalábamos ya y que es el origen de los Evangelios de la tradición 
oral, se imponía como consecuencia el hábil manejo de la historia apostólica 
y de los primitivos documentos de la tradición cristiana. De aquí un doble 
principio metodológico: predilección por unos Evangelistas sobre los demás 
según las garantías de información y de autoridad que en determinados acon- 
tecimientos ofrecen sobre sus colegas, y predilección por los Padres Apostó- | 
licos,' para con ellos rehacer la lazada que une el Cristo del Evangelio «ul e 
Cristo de la Iglesia primitiva. El sabio investigador de los Orígenes del dogma 
de la Trinidad ha consagrado una vez más ante la Ciencia positiva su indis- 
cutible autoridad. 

Los Padres propiamente dichos tienen en esta obra una suficiente y desta- 
cada, no muy abundante, representación. Se tienen. también en cuenta las , 
más: importántes herejías cristológicas. Pero donde difícilmente ¡admite compe- 
tencia el P. Lebretón es en la abundante y estudiada bibliografía moderna, 
tanto católica como heterodoxa. Hubiera sido completa nuestra satisfacción 
al hacer esta reseña, tanto más cuanto que la obra nos viene de allende los 
Pirineos; si entre los grandes pensadores el autor hubiera incluído a sus her- 
manos en hábito, Maldonado, Salmerón, Toledo y Alapide, que, además de 
representar el mejor siglo de la exégesis católica, supieron dar a sus magní- 
ficos comentarios precisamente ese doble carácter. que veníamos encomiando 
en el P. Lebretón: agudeza crítica y estudio religioso, 

Como Carmelita, no puedo menos de manifestar mi parabién al autor 
por el acierto que ha tenido en invocar la autoridad de la Mística en su re- 
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presentación más genuina como Santa Teresa y San Juan de la Cruz, en auxilio 
de la exégesis. Una vez más habrá que repetir que para analizar las experien- 
cias místicas, cierto es, hay que recurrir a los principios teológicos; pero no 
hay que olvidar que las experiencias de los Místicos son teología vivida, 
que en muchos casos, al estar precisamente canonizados, estas darán más -luz 
que las simples y frías abstracciones. Así ha pensado también el P. Lebretón, 
para quien un largo texto de Santa Teresa y otro de San Juan de la Cruz 
han servido de comentario y de explicación más aproximada del problema 
crucial de la agonía de Cristo en el Huerto y en la Cruz (vol. IL, cap. VII, 
página 234, 312, nota). Modo de proceder muy lógico y garantizado por.cuanto 
esas citas —al decir del prologuista (pág. 17)— «no son simples citas de es- 
piritualidad, por alta que sea, sino los esfuerzos supremos del historiador re- 
ligioso, que, sintiéndose impotente para rasgar el velo del misterio, acude a 
esos estados de alma, que sabe son los: que más se aproximan, aunque con 
analogías todavía lejanas y con reflejos apagados de realidades infinitamente 
superiores a aquellos otros del Hijo de Dios». ' 

La traducción, muy bien. La presentación tipográfica no está del todo a 
la altura del valor intrínseco del libro. 


FRANCISCO MIGUEL WILLAN: Vida de María, la Madre de Jesús. Tra- 

ducción de la segunda edición alemana, por el P. Marcelino Zalba, S. J., con 

una policromía-frontispicio y muchas otras láminas.—En 8.2, páginas XV-366. 
Librería Herder, Barcelona, 1942.—Segunda edición española. 


Ya es bastante familiar entre los españoles Miguel Willam para que nece- 

site de presentación. Esta segunda edición española de la Vida de María, la 
Madre de Jesús, presentada por un buen traductor y por una editorial como 
Herder, que en todas sus publicaciones se manifiesta celosa de su merecido 
prestigio internacional, viene a llenar las ansias de muchos de 'sus admirado- 
res, que veían con pena insatisfechos sus pedidos a los libreros. 
Sólo los lectores rezagados de Miguel Willam necesitarán de esta nota en- 
.comiástica de su Vida de María, que sigue la trayectoria de la Vida de Jesús 
—Een estilo, en aciertos y en aceptación—. Este libro constituye una verdadera 
novedad en cuanto conjuga magistralmente tres elementos difíciles, cuales son: 
fondo evangélico, etnología palestinense y psicología religiosa. Con un estilo 
ameno, muy flexible y persuasivo, va delineíndose poco a poco la encantadora 
figura de la Virgen Santísima dentro de un marco histórico doble y sobrepues- 
to, cual es la narración sobria y precisa del Evangelio y la Historia, maneras 
y costumbres del pueblo en Palestina. Títulos como estos: Los desposorios 
en Israel (pág. 49), del vestuario y vida de las mujeres» (pág. 125), «Vida de 
los parientes entre sí», con tantas otras noticias históricas curiosas y turisti- 
as que acompañan casi a cada página de este libro, son temas tan nuevos 
como tan sugestivos con que la Virgen se hace doblemente amable, por ser 
la Madre de Dios y por aparecer confundida en su humildad en- la historia 
sencilla de sus conciudadanos. No hay detalle de la vida en Palestina que 
William 'no haya utilizado para rellenar, sin hacerse pesado, esta documentada 
Vida de María, que por razón de sus sujetos resulta el trabajo hagiográfico 
quizás más arduo por causa precisamente de su indocumentación. Hasta con 
la más escogida y original documentación fotográfica (32 hermosas láminas), 
parece que quiere colocarse Willam junto a los acontecimientos veinte siglos 
hace. 

No menor encomio merece el autor por la obsesión que en toda la obrá 
manifiesta, por penetrar a cada instante en el alma de la Virgen. Y en honor 
a la verdad, hay que reconocer recompensado su «esfuerzo, pues ha conseguido el 
darnos un retrato de su vida íntima. De aquí el interés que suscitan esos cinco 
grupos de acontecimientos que acompañan a la Anunciación (pág. 49 y siguien- 
tes); el nacimiento de Jesús (pág. 82 y siguientes; la vida oculta (pág. 125); 
la Pasión (pág. 268), y el Cenáculo (pág. 326). ; 

En toda la obra no aparece una nota crítica, pues su carácter es de divul- 
gación; pero está bien fundada en sólida erudición exegética, en teología y en 
piadosa meditación, que, junto con la amenidad de estilo, hacen de este un 
libro, según el gusto moderno, útil y atrayente. 


